
  
    
  


  
    Sinopsis


     


    Nathaniel Lexington y su hermano son los herederos de una de las empresas de comunicación más poderosas del país; sin embargo, no podrán disponer de todas las acciones a menos que contraigan matrimonio, ya que su padre dejó esa cláusula en el testamento. Pero a Nathaniel no le importa. No piensa ceder, no terminará debajo del altar diciendo «sí, quiero». ¿A quién le interesa el amor pudiendo tener sexo sin compromiso?


    Pero entonces aparece Gia Evergreen. Ahora que está al frente de los informativos de la cadena, su nueva secretaria parece odiarlo, probablemente porque años atrás ambos disfrutaron de una noche loca y él nunca volvió a llamarla.


    Así que debe recordarle quién es el jefe.


    Y quién tiene el poder. Quién manda.


    ¿O quizá sea justo al revés?


    

  


  
    CUIDADO CON EL LOBO FEROZ


    

  


  
    Prólogo


     


    «Sería imposible distinguir a Nathaniel de Zachary si no fuese porque el primero lleva barba y el segundo parece afeitarse a conciencia cada día», eso es lo primero que pensó el abogado de la familia mientras los hermanos Lexington lo observaban fijamente con esos ojos tan fríos y grises que no pasaban desapercibidos. Se puso tan nervioso que los papeles se le cayeron al suelo cuando los sacó del maletín de cuero y tuvo que agacharse para recogerlos: ninguno de los dos se movió para ayudarlo.


    Nathaniel miró su reloj de lujo y suspiró con impaciencia.


    —¿Esto va para largo? Tengo cosas importantes que hacer.


    —Eso sí es una novedad —bromeó Zachary con cierta sorna.


    —Tengo mi partida de póker. —Nathaniel sonrió mirando a su hermano gemelo con la intención de provocarlo; les gustaba enfrentarse el uno al otro, pero, en el fondo, tras una divertida rivalidad, ambos se adoraban—. Luego iré a que me hagan un masaje.


    —¿De los de final feliz? —Zachary alzó una ceja.


    —Probablemente. —Volvió a prestarle atención al abogado—. Además, pensaba que ya había quedado claro todo el asunto del testamento la semana pasada.


    —Lamento comunicarles que no es así. —El hombre se subió las gafas al ver que le resbalaban por la nariz por culpa del sudor—. Resulta que hemos encontrado una cláusula que su padre firmó unas semanas antes de morir, por eso no estaba junto a los demás documentos. Llegó hace unos días con el sello de la notaría.


    Zachary se tensó al instante y se inclinó hacia delante.


    —No te andes con rodeos. Ve directo al grano.


    —En pocas palabras: solo podrán disponer de todas las acciones de la empresa que le corresponden a cada uno cuando contraigan matrimonio.
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    La voz a su alrededor no cesaba, pero Nathaniel estaba ocupado recordando el redondeado trasero de la bailarina que la noche anterior había acabado en su cama. Se llamaba Sandy, Sarah o Susan, algo así. La había conocido en un local cuando se tomó una copa tras terminar una partida de póker que, por supuesto, ganó. La diferencia entre él y el resto de los pardillos a los que se enfrentaba era que Nathaniel sabía cuándo parar. En el momento en el que se alzaba con la victoria se retiraba del juego. En el caso de no tener tanta suerte, también lo hacía. Nathaniel solo creía en la fidelidad cuando se trataba de sus propias normas: eran claras y concisas, tan sencillas que hasta un mono poco inteligente podría entenderlas, sobre todo porque no le gustaba perder el tiempo.


    Sandy (o como se llamase), era una de las bailarinas del local y después de recibir un pase especial en su propio dormitorio, Nathaniel podía afirmar que se le daba muy, pero que muy bien. Era tan flexible como una trapecista de circo y su boca…


    Piiiiiiiiiii.


    El agudo pitido del ascensor cuando llegó a la quinta planta le devolvió a la realidad. Salió, pisando con decisión el inmaculado suelo de mármol blanco.


    Era su primer día en Lexington SL desde que la directiva le había permitido que estuviese al mando de los informativos, algo que pensaba tomarse como un reto personal. En años anteriores, se había ocupado de la sección deportiva, de la parte administrativa y del sector de la publicidad, pero en ninguno de esos puestos se había sentido especialmente motivado. La última vez que había tenido una reunión, dejó plantados a los inversores porque había quedado con unos amigos para jugar al minigolf.


    Llegaba con veinte minutos de antelación, así que cuando pasó por delante de la mesa que ocuparía su secretaria, el lugar todavía estaba vacío. Se metió en su nuevo despacho, dejó el maletín tirado de cualquier manera a un lado y contempló las vistas de Nueva York desde lo alto del edificio donde se asentaban las oficinas de la empresa.


    Se sentía poderoso.


    Y eso era una novedad para él, porque normalmente a Nathaniel le importaba poco poseer el control, a diferencia de su hermano Zachary, que desde que eran niños vivía obsesionado con hacerse con las riendas del negocio familiar. Precisamente por eso solía ocupar cargos más altos, manteniéndose cerca de los socios mayoritarios.


    La verdadera razón por la que Nathaniel quería estar al frente de los informativos era porque su padre se había encargado de ello desde siempre, casi por gusto y porque era la manera de conducir sus tendencias políticas frente a millones de espectadores. Y ahora él ocuparía su despacho. Se sentaría en su silla.


    Cosa que hizo en cuanto se cansó de contemplar las vistas. Contestó varios correos, pero no llevaba ni veinte minutos trabajando cuando empezó a agobiarse y se aflojó el nudo de la corbata. Instantes después, se la quitó y la metió en el primer cajón de su escritorio. ¡A la mierda! Su hermano Zachary insistía en que por protocolo debía vestir como el resto de la junta directiva, pero a Nathaniel le agobiaban todas esas formalidades. Daba igual que la camisa que llevaba aquel día fuese de una de las marcas más caras y exclusivas del momento, le molestaban los botoncitos de las narices. Se sentía mucho más cómodo con ropa menos seria. Se contuvo para no desabrochársela.


    Toc, toc, toc.


    —¡Pasa!


    No levantó la vista de inmediato. Pero, cuando lo hizo, se encontró cara a cara con Gia Evergreen. No tenía un rostro especialmente llamativo, pero sus ojos azules eran impactantes y vestía a juego un traje de chaqueta y pantalón de tono celeste. Llevaba el cabello pelirrojo recogido en lo alto de la coronilla en un moño apretado.


    Después de trabajar durante los últimos seis años bajo las órdenes de su padre, ahora sería su nueva secretaria. Nathaniel le sonrió lentamente. No lo hizo por simpatía, sino porque mientras ella le tendía la mano antes de sentarse en la silla que quedaba libre enfrente de la suya, él rememoró que mucho tiempo atrás, en una fiesta de la empresa, había terminado con ella en los servicios. Fue un polvo rápido, intenso y salvaje, pero Nathaniel lo recordaba a medias porque había vivido muchas situaciones similares y porque normalmente llevaba alguna copa de más cuando algo así ocurría.


    Tras aquello, los dos habían fingido que nada había pasado cada vez que se cruzaban, puesto que Gia, en cierto modo, era casi la sombra de su padre.


    Al viejo no le hubiese hecho ninguna gracia enterarse de algo así.


    Se había pasado la vida intentando que Nathaniel entrase en vereda, censurando su comportamiento y explicándole que los placeres del hombre tan solo servían para debilitar sus virtudes, pero él pensaba justo todo lo contrario: ¿Qué sentido tenía la vida sin un poco de diversión, sexo, deslices y aventuras improvisadas?


    Todo él estaba hecho para pecar.


    Nathaniel era pecado en sí mismo.


    —Tan encantadora como siempre —le dijo para intentar romper el hielo—. Bien, espero que mi sustituto temporal durante estos meses no haya metido sus narices donde no lo llamaban. He estado revisando los últimos movimientos, ¿hay algo que deba saber?


    “Además de idiota, prepotente. Lo tiene todo, vamos”.


    —Creo que no. El señor Ferguson hizo un buen trabajo.


    —Tengo mis dudas. Los índices de audiencia han bajado.


    Ella lo ignoró y se centró en recordarle sus próximas tareas.


    —Tienes pendiente dos reuniones para la semana que viene. Una con Operton, que solo tiene libre el miércoles de once a una o el jueves a las diez.


    —Miércoles, once y media.


    Gia lo apuntó ante su atenta mirada.


    —La otra es con la empresa Trust y…


    —No me interesa. Cancélalo.


    —Pero…


    —Ya me has oído.


    La chica apretó los labios antes de aceptar las órdenes. A Nathaniel le hizo gracia ver que un pequeño músculo latía en su mandíbula femenina, como si se rebelase.


    —En media hora tienes una cita con Evelyn Holton, la presentadora principal. Y después, veamos… una comida con Izan Worson, de la agencia de publicidad. Creo que tu hermano también asistirá —le informó repasando sus notas.


    —¿Dónde es esa comida?


    —En el hotel Lincon, a dos manzanas.


    —Que un coche me esté esperando en la puerta.


    “Sí, claro, no vaya a ser que te rompas una pierna”.


    Gia alzó sus finas cejas, pero fue un movimiento tan sutil que desapareció igual de rápido. Nathaniel la observó con atención mientras ella repasaba algunas citas más a las que debería asistir. Para ser del todo sincero, nunca se había fijado en ella con detenimiento; estaba acostumbrado a verla detrás de su padre todo el tiempo, con la cabeza gacha metida en esa agenda que llevaba en las manos, mordisqueando el bolígrafo distraída o atendiendo alguna llamada, pero había en ella cierta condescendencia.


    Es decir, que tenía un aire de listilla insufrible.


    Eso o bien lo estaba juzgando al no creerle un digno sucesor de su anterior jefe, cosa que a Nathaniel le irritó de inmediato, a pesar de que no debería importarle lo que esa pobre infeliz pensase. De hecho… quizá aquello fuese un reto para ella y no para él, porque para conseguir mantener ese puesto de secretaria iba a tener que esforzarse.


    —Me gustaría cambiar la decoración del despacho.


    —¿Y que quieres que haga? —preguntó.


    —Que contrates a un decorador, claro.


    —¿Alguna preferencia?


    —No. Sorpréndeme. Pero que no sea ostentoso ni recargado. Y que tampoco hable como esos tíos repelentes que aparecen en los programas de reformas.


    —Veré qué puedo hacer.


    —¿A ti te gusta esta alfombra?


    Gia mantuvo los labios apretados mientras bajaba la vista hasta la tela de color blanquecina con rayas negras que la cruzaban formando triángulos.


    —Sí, es bastante agradable.


    —Es hortera. ¿Y el tono de las paredes? ¿Quedaría mejor azul o crema?


    —Quizá el nuevo decorador que me has pedido que contrate pueda ayudarte en eso. Por cierto, recuerda que cada mañana el equipo se reúne para planificar el contenido diario del programa. Tendrás que llegar más temprano si quieres estar presente.


    —¿Y tú?


    —¿Yo?


    —¿No deberías incorporarte antes a tu puesto?


    —Si lo hiciese, trabajaría más horas al mes de las permitidas. Hay una cosa que se llama Recursos Humanos, están en la segunda planta —contestó ella.


    Ahí estaba: enfrentándose a él sin acobardarse. Le gustó y le molestó a partes iguales. Por un lado, le hacía gracia su valentía. Por otro, le daban ganas de despedirla.


    —Te sugiero que controles ese tono.


    —Solo pretendía mantenerte informado.


    Gia parpadeó con inocencia y él la miró.


    —Bien. Puedes irte. Pero, antes, tráeme un café largo con leche, dos de azúcar, una pizca de canela y que esté tibio. No soporto que los sirvan ardiendo.


    Ella se puso en pie y le dirigió una mirada afilada.


    —Soy tu secretaria, no tu criada. Ve tú mismo.


    Después, salió del despacho moviendo las caderas.
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    Gia odiaba tres cosas: los ajos, la ropa de color amarillo y a Nathaniel Lexington. Todo lo demás le parecía bastante soportable, hasta hacerle a su madre la pedicura o pasar una temporada caminando por el desierto sin agua y con harapos.


    Nunca imaginó que algún día tendría que trabajar para él.


    Era su jefe. Su-jefe.


    El infierno le parecía menos cruel.


    Intentó calmarse durante el resto de la mañana, pero mientras estaba sentada delante de su escritorio gestionando llamadas y citas, no podía dejar de pensar en que apenas a unos metros de distancia se encontraba aquel hombre tan imbécil, tan idiota, tan… ridículamente atractivo. Y no es que durante todos aquellos años no se hubiese cruzado con él, lo había hecho, claro, era inevitable siendo el hijo del hombre para el que trabajaba, pero Gia siempre se esforzaba por evitarlo. Si veía en la agenda que iba a pasarse por el despacho en algún momento, ella hacía todo lo posible por irse a almorzar justo a esa hora. Si alguna vez lo veía entrar en los ascensores, se desviaba de su ruta y subía por las escaleras, aunque estuviese a punto de escupir el hígado en la última planta. Si se veía obligada a asistir a una fiesta de la empresa, hacía todo lo posible por estar lejos de su radar y se mantenía lejos de él como si fuesen dos fuerzas gravitatorias opuestas.


    Porque justo durante una de esas veladas había ocurrido todo.


    Seis años antes, ella acababa de llegar a Lexington S.L y se esforzaba cada día por ser la mejor en su nuevo trabajo como secretaria. Su jefe parecía estar satisfecho con su labor y asentía con la cabeza cada vez que ella le hacía alguna sugerencia. Cuando le comentó que debía asistir a la reunión navideña que rigurosamente se llevaba a cabo dentro de una de las salas de fiesta más impresionantes de la ciudad, Gia obedeció.


    Se puso un vestido verde ajustado que contrastaba con su cabello anaranjado, se maquilló más de lo habitual y llegó puntual. Su jefe los presentó.


    —Mirad, aquí viene mi encantadora secretaria —comentó con una sonrisa en su rostro arrugado—. Gia, te presento a mis incorregibles hijos: Nathaniel y Zachary. Es probable que los veas a menudo ahora que formas parte del núcleo de la empresa.


    —Encantada. —Les sonrió.


    Zachary la saludó con cortesía y desinterés.


    Nathaniel le dirigió una mirada seductora.


    Los perdió de vista poco después y se pasó casi toda la fiesta sola porque todavía no conocía a casi ninguno de los trabajadores de las oficinas. Así que decidió que beber era una buena opción para aligerar la tensión sobre sus hombros. Estaba a punto de ingerir el cuarto chupito de tequila cuando Nathaniel apareció a su lado.


    Era terriblemente guapo. Cabello oscuro y despeinado, a diferencia de su hermano que llevaba cada mechón en su sitio, nariz aristocrática, labios sugerentes, sonrisa burlona, ojos de un gris como el acero y unas manos con dedos largos y masculinos que apartaron con delicadeza el tirabuzón que a ella se le había escurrido.


    —Así que mi padre tiene nueva secretaria…


    —Eso parece —contestó Gia sonriéndole.


    —Una secretaria a la que le encanta el tequila. —Nathaniel alzó una ceja antes de curvar los labios de una manera tan excitante que Gia sintió un escalofrío.


    —Culpo al aburrimiento de ello.


    —Nadie debería aburrirse en una fiesta.


    —Ah, la fiesta es genial, pero ya sabes, acabo de llegar, no conozco a nadie…


    —Ahora me conoces a mí. —Le pidió al camarero otro chupito de tequila tras chasquear los dedos y después alzó el pequeño vaso en alto—. Brindemos.


    —¿Por qué, exactamente?


    —Por los comienzos, claro.


    Chocaron sus vasos. Y bebieron. Media hora más tarde, los dos estaban borrachos y contando chistes tan malos que daban ganas de reír. Nathaniel la invitó a bailar y se movieron de forma un tanto arrítmica por un lado de la pista de baile.


    —Hace frío. Ven aquí. —Él rodeó su cintura con sus brazos y la retuvo contra su cuerpo. No hacía ningún frío. La calefacción estaba demasiado alta, de hecho. Pero a Gia le resultó tan fascinante aquel hombre que no deseó estar en ningún otro lugar.


    Tenía un rostro de príncipe azul.


    Pero gestos propios del demonio.


    El contraste resultaba… adictivo.


    Bailaron muy juntos, casi pegados. El aliento de Nathaniel era cálido en su mejilla y olía deliciosamente bien, a una colonia cara con un toque a madera, bosque o algo así.


    —¿Sabes? Creo que tú y yo tenemos una conexión especial —le susurró al oído con una voz ronca y maravillosa—. Lo he sentido desde el principio.


    —Yo también…


    Le sonrió coqueta. Pero era cierto, ella también se había sentido cómoda con él desde el instante en el que se sentó en la barra a su lado. Habían hablado de su trabajo en la empresa y de que los dos habían crecido en la ciudad de Nueva York. Gia le confesó que le encantaba la Navidad y él contestó que la odiaba, pero cuando le preguntó por qué, evitó responderle y pidió otro chupito de tequila para los dos.


    Conforme la canción avanzaba, sintió su mano descendiendo por su espalda hasta posarse muy cerca de su trasero. A Gia le temblaron las piernas. Él escondió el rostro en su cuello y depositó un beso bajo su oreja antes de susurrar:


    —Quiero besarte —le confesó.


    —Pues entonces deberías hacerlo.


    —Dudo que a mi padre le entusiasmase la idea. —Se separó de ella unos centímetros y la miró a los ojos—. ¿Qué te parece si buscamos algo de intimidad?


    —Me parece bien…


    Quería descubrir a qué sabían esos labios. Hacía más de medio año desde que había roto con Kevin, el chico con el que había salido durante dos años, y desde entonces no había sentido la tentación de estar con nadie más. Pero, de pronto, quizá fruto del tequila o de su evidente atractivo, deseaba a Nathaniel. Sí, era el hijo del jefe, así que quizá aquello no fuese de lo más apropiado, pero ¿quién sabe? Puede que estuviesen hechos el uno para el otro. Gia podía notar un torrente de electricidad fluyendo entre ellos.


    Nathaniel la cogió de la mano y la guio fuera de la sala.


    Solo entonces, en un largo pasillo poco transitado, con la espalda de Gia pegada a la pared, los labios de él se precipitaron sobre los suyos. Y fue todo lo que ella había imaginado instantes antes. Intenso, vibrante, como un rayo de luz. Gia hundió los dedos en su cabello y tiró con suavidad, arrancándole un jadeo. Nathaniel deslizó las manos por sus piernas hasta el borde de su vestido y jugueteó con aquel límite que trazaba la tela. Su boca era húmeda y sabía a tequila, Gia quería explorarla sin descanso.


    Sintió un fuego desconocido arder en su interior cuando notó la excitación de Nathaniel contra su cadera. Palpitante, dura. Tuvo que morderse el labio para no gemir cuando él dejó un reguero de besos por su cuello y lamió su escote.


    —Busquemos… busquemos algún sitio…


    —¿Estás segura? —Nathaniel la miró a los ojos mientras rozaba el pezón que se adivinaba en la tela de su vestido con el pulgar. Una pareja mayor pasó junto a ellos, ajenos al gesto que a Gia la estaba volviendo completamente loca.


    —Sí.


    Acabaron en el pequeño cuartito de la sala donde guardaban los trastos de la limpieza. Nathaniel se tropezó con una de las escobas y los dos se echaron a reír. Cuando la puerta se cerró, la oscuridad era casi total, a excepción de una línea de luz que se colaba bajo el borde de esta y que les permitía verse entre sombras.


    —Este vestido simboliza la tentación.


    —Lo único que quiero ahora es que me lo quites.


    —Eso intento —dijo luchando con la cremallera trasera hasta que logró deslizarla hasta abajo—. Pero, en serio, Gia, no deberías ponértelo a menos que pretendas que uno termine así. —Y entonces cogió su mano y la guio hasta su entrepierna para que pudiese comprobar la dureza de su miembro—. El verde es tu color, sin duda.


    Soltando una risita, Gia lo apretó, arrancándole un gemido ronco. Y al hacerlo sintió la urgencia de verlo desnudo, así que no se demoró y le desabrochó el botón del pantalón mientras él se quitaba la camisa. Le bajó la ropa interior sin miramientos y luego lo acogió en su mano. Le gustó sentir cómo palpitaba. Le gustó volver a sentirse deseada.


    —Oh, joder. —Nathaniel lamió sus pechos mientras ella movía su mano arriba y abajo a lo largo de toda su longitud de una manera lenta y tentadora.


    —¿Y si lo hago más rápido? —bromeó.


    —Entonces el juego acabará antes de empezar.


    —Pues date prisa. No quiero esperar más —le susurró ella al oído mientras él buscaba a tientas un preservativo en su cartera—. ¿Nathaniel?


    —Lo tengo.


    Y apenas un minuto después lo sintió colándose en su interior de golpe y con fuerza. No fue suave ni cariñoso, sino rudo y salvaje, algo que Gia agradeció en esos momentos, con las piernas rodeándole las caderas y los brazos de él sosteniéndola por el trasero contra la pared. Las embestidas fueron profundas y ella le mordió el cuello para no gritar cuando el placer la sacudió como si fuese una muñeca de trapo.


    Casi no hablaron mientras se vestían.


    Gia aún estaba alterada y sorprendida.


    Quería más de él, mucho más. Si aquello había sido así de maravilloso sin apenas conocerse, ¿cómo podría ser cuando alcanzasen otro nivel? Espectacular, probablemente.


    Cuando salieron al pasillo lo cogió de la manga de la camisa blanca, entonces arrugada, y él la miró con los ojos brillantes tras el apoteósico momento.


    —Deberíamos volver a vernos.


    —Claro. —Nathaniel le sonrió.


    Y luego siguió caminando.


    —¡Espera! No te he dado mi número.


    —Es verdad. —Se rio y sacó su teléfono móvil para que Gia pudiese dictárselo mientras algunos invitados a la fiesta pasaban por su lado en aquel pasillo—. Ahora tengo que volver a la fiesta antes de que alguien note que nos hemos ausentado.


    Le guiñó un ojo y desapareció por la puerta que estaba adornada con un trozo de muérdago en la parte superior. Gia se quedó parada unos segundos antes de seguirlo.


     


     


    Como era de esperar, Nathaniel nunca llamó.


    Gia tenía ganas de contactar con su compañía telefónica para preguntarle si había algún problema con su línea. Porque tenía que ser eso. Tenía-que-serlo. Habían conectado, ¿no era cierto? Se habían emborrachado juntos, hablar con él era fácil y no habían parado de reírse en toda la noche. Y luego, saltaron chispas.


    Unas chispas ante las que él era ajeno, por lo visto.


    Unas semanas más tarde, cuando estaba en los baños de la oficina, escuchó la conversación que mantenían dos chicas de administración de la tercera planta.


    —¿Te has enterado ya de los cotilleos del sábado?


    —No, ¿qué me he perdido? —contestó la otra.


    —El Lobo se ha comido otra presa.


    —¿Quién ha sido en esta ocasión?


    —Pauline Septon, de marketing.


    —Pobre infeliz. Todas creen que son especiales hasta que llega la mañana siguiente. Deberían leer más a menudo el cuento de Caperucita Roja.


    Y no mucho después, Gia lo entendió todo cuando se lo contó su amiga Martha, que era la secretaria de Zachary y una de las pocas personas de fiar en aquella empresa. Regordeta, de unos cuarenta años y con tres hijos a su cargo, Martha la fue poniendo al corriente sobre los entresijos de la empresa mientras almorzaban en la cafetería hasta que un día le habló de Nathaniel. Lo hizo hablando bajito, pero sin dejar de sonreír:


    —A Zachary lo llaman la Bestia porque nadie quiere enfrentarse a él cuando se propone algo: es fiero, terco y audaz. Pero, en mi opinión, me parecen mejores cualidades que las que llevaron a bautizar a su hermano como el Lobo.


    —¿Y eso por qué? —preguntó Gia.


    —¿No conoces a Caperucita? Es la historia de todas las mujeres que se cruzan en su camino. Ya sabes, si una se acerca demasiado al Lobo Feroz se arriesga a que se la coman. Y te aseguro que este no es de los que se acuerdan de llamar al día siguiente.


    Martha se echó a reír antes de morder su tostada de aguacate sin ser consciente de que a Gia se le acababa de partir el corazón. Se disculpó para ir al cuarto de baño de la cafetería y vomitó en el retrete el zumo que se había tomado esa mañana. Después, con manos temblorosas, se limpió con un trozo de papel y se miró en el espejo.


    Comprendió que había sido Caperucita Roja.


    Y también que se había metido en un buen lío.
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    Nathaniel le echó un vistazo rápido a su secretaria cuando salió del despacho; ella no pareció prestarle atención, como si fuese inmune a sus encantos, y permaneció con la cabeza gacha en lo que fuese que estuviese haciendo. Para ser sincero, pensó mientras subía en el ascensor, no estaba acostumbrado a que lo ignorasen de esa manera. Era habitual que las mujeres le dedicasen miradas coquetas, risitas encantadoras y caídas de ojos allá donde iba. Y a él le encantaba, por supuesto. Era adicto a gustar.


    Subió en el coche que lo estaba esperando en la puerta, tal como le había pedido a Gia esa misma mañana. Dentro, el conductor le ofreció agua y le preguntó si quería escuchar alguna emisora en concreto. Nathaniel negó con la cabeza y fijó la vista en los cristales tintados mientras avanzaban por esas dos manzanas de la ciudad.


    Tardaron menos de cinco minutos en llegar al restaurante, probablemente lo mismo que le hubiese costado de haber ido andando. Bajó y se metió las manos en los bolsillos, lo que le hizo recordar que se había quitado la corbata esa misma mañana.


    Su hermano Zachary ya estaba sentado en una de las mesas.


    Izan Worson todavía no había llegado, algo que agradeció.


    —¿Qué tal tu primer día al frente de los informativos?


    —Soportable —comentó tras sentarse—. Podría haber sido mucho peor. Evelyn Holton es una diva insufrible y mi secretaria… —torció el gesto—, creo que me odia.


    —¿Gia? —Zachary alzó las cejas—. Es la mejor de la empresa. Ya sabes lo exigente que era papá, ninguna otra duró más de un año bajo sus órdenes.


    —¿En serio?


    —Sí. Es eficiente, lista y discreta.


    —Si tú lo dices…


    —Así que mantén tus manos lejos de ella.


    Nathaniel le mostró una sonrisa fanfarrona y se sirvió un vaso de la botella de agua que su hermano había pedido. Después, suspiró sonoramente.


    —Puedes estar tranquilo, no me interesa.


    Zachary se puso a leer la carta.


    —Eso sí es una novedad.


    —Porque, en realidad, para ser sincero, ya la probé hace años. Fue en una fiesta, creo que en los servicios. No estuvo mal, supongo. No recuerdo los detalles.


    Su hermano apartó la vista de la carta del restaurante para taladrarlo con la mirada como si fuese un insecto zumbando a su alrededor. Apretó los labios.


    —¿Te follaste a la secretaria de papá?


    —Sí. —Nathaniel se encogió de hombros.


    —¿Qué es lo que pasa contigo?


    —¿Cuál es el problema? Además, no me mires así, tú tampoco eres ningún santo. ¿Cuándo fue la última vez que saliste con una mujer en serio? No consigo ubicarlo en el tiempo: ¿antes o después de que se extinguiesen los dinosaurios?


    —Hay líneas que no se cruzan, Nathaniel.


    —¿Dónde están esas líneas?


    —En el trabajo, por ejemplo.


    —Somos adultos —insistió—. No veo cuál es el problema. Uno puede divertirse por la noche y a la mañana siguiente ser completamente profesional.


    —Claro. Y por eso Gia te odia.


    —En mi defensa —levantó un dedo en alto—, dudo que sea por lo que ocurrió entre nosotros, porque fue hace milenios. De hecho, creo que acababa de empezar a trabajar para papá, así que… no. Quizá sea algo personal.


    Zachary clavó su afilada mirada en su hermano.


    —Nadie podría culparla por ello.


    Antes de que Nathaniel pudiese lanzarle una réplica que estuviese a la altura, apareció un tipo alto, de piel oscura, ojos profundos y andares elegantes. Izan les estrechó la mano y se acomodó entre ambos en la silla que quedaba libre.


    Durante el resto de la comida, hablaron de negocios.


    Cuando llegó a su fin, Nathaniel regresó a la oficina.


    Gia todavía estaba allí, en su mesa, con la cabeza baja y pasando a limpio los puntos clave de la reunión de aquella mañana. Nathaniel tomó aire antes de dirigirse a ella; para ser sincero, estaba tan acostumbrado a caerle bien a todo el mundo que le rodeaba, que la sensación de que ella fuese inmune a sus encantos le incordiaba.


    Era como una piedra en los zapatos de lo más molesta.


    —¿Todavía sigues aquí? —Se paró frente a su mesa.


    Gia alzó sus ojos azules con una lentitud pasmosa.


    —Ya te dije que trabajo mis horas correspondientes.


    —No era… —Se aclaró la garganta—. No era una acusación ni nada por el estilo. Puedes marcharte ya, continúa mañana con lo que estés haciendo.


    —Gracias, pero prefiero cumplir con el horario.


    Nathaniel tamborileó con los dedos sobre su escritorio.


    —Verás… esto… —Mierda, odiaba hablar de ese tipo de cosas. Odiaba hablar de asuntos importantes, en general—. ¿Tienes algún problema conmigo?


    Gia tragó saliva antes de responder con sequedad.


    —No.


    —Bien, porque vamos a tener que trabajar juntos a diario y no me gustaría que el ambiente fuese… tenso. ¿Estamos de acuerdo?


    —Claro.


    Nathaniel sintió el impulso de decir algo más, como, por ejemplo: “Si estás enfadada porque probablemente piensas que me comporté como un capullo cuando echamos un polvo en los lavabos, lo siento, pero dudo que te prometiese nada, jamás lo hago, así que deja de comportarte como una cría engreída y resentida”.


    No estaba seguro de que ayudase a calmar la situación.


    Así que se alejó de ella y se encerró en su despacho. Cuando salió un par de horas más tarde, no había rastro de Gia. Se dirigió al gimnasio de la empresa, que estaba en la planta superior. A última hora ya no quedaba casi nadie y se desfogó con el saco de boxeo antes de seguir el plan de entrenamiento diario.


    Su hermano Zachary apareció entonces.


    —¿Aún sigues aquí? —le preguntó.


    —Yo siempre sigo aquí, ¿recuerdas? —bromeó mientras colocaba su toalla blanca en un banco junto al suyo—. Hay quien piensa que duermo en la empresa.


    —A mí no me sorprendería —dijo Nathaniel.


    —El trato con Izan y sus socios está cerrado.


    —Bien. —Tiró con fuerza de las mancuernas.


    —Parece que has sobrevivido a tu primer día.


    —¿Sorprendido?


    —Aliviado, diría.


    —También he hablado con Gia. Ya sabes, sobre eliminar la tensión y tener un buen ambiente de trabajo. Ese tipo de cosas. Creo que lo ha entendido.


    —Si la jodes con ella, te la cambio por mi secretaria.


    —Pensaba que estabas encantado con Martha.


    —Sí, pero Gia es todavía mejor. Y más guapa.


    —Y mía. —Nathaniel sonrió con satisfacción, porque el hecho de tener algo que su hermano gemelo quería ya le parecía de lo más estimulante—. Así que olvídate.


    Zachary soltó una risita antes de coger una de las pesas.


    —Madura, Nathan.


    —Lo hago, Zach.


    Se retaron con la mirada.


    —¿De verdad lo crees? ¿Recuerdas cuando de pequeño te regalaron ese coche teledirigido azul al que no le hiciste ni caso?


    —Vagamente.


    —Lo odiabas. Se quedó cogiendo polvo en un rincón de la habitación. Y entonces un día lo encontré, le puse pilas, lo limpié y empecé a jugar con él. ¿Adivina quién averiguó de golpe que no podía vivir sin el maldito coche de las narices?


    —Bah. Solo porque me gustaba cabrearte.


    Zachary negó con la cabeza y resopló antes de continuar con sus ejercicios. Cuando terminaron, se dieron una ducha en los vestuarios. Al salir del edificio, la noche caía sobre la ciudad y el viento que soplaba era gélido. Quedaban dos semanas para celebrar Acción de Gracias y Nueva York estaba a punto de llenarse de luces navideñas, abetos inmensos, bolas relucientes, hombres vestidos de rojo y espumillones.


    —¿Te vas a casa? —le preguntó.


    —No. —Nathaniel negó con la cabeza—. Tengo una partida de póker pendiente. Necesito relajarme un poco. Quizá tomarme una copa, conocer a alguna mujer que no me odie y pasar un rato divertido, ya sabes. —Chasqueó la lengua.


    —Mañana tienes que estar aquí muy temprano.


    —No importa, dormir está sobrevalorado.
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    —¿La reunión era a las doce y cuarto?


    —¿Otra vez? —Gia lo miró como si fuese tonto—. Te lo he dicho tres veces: a las doce y media, en la sala número nueve. Te estarán esperando.


    —Ya. Vale.


    Desde que Gia había llegado a las oficinas, Nathaniel parecía aturdido. Y eso que había salido en dos ocasiones de su despacho para ir a por café, después de que ella se negase de nuevo a traérselo. No pensaba hacerlo, no. Por encima de su cadáver. Puede que no fuese razonable, pero la idea de servirle comida la sacaba de quicio.


    —¿Se puede saber qué te ocurre?


    No quería preguntar, pero lo hizo.


    Nathaniel apoyó un codo sobre la mesa de su escritorio y se inclinó hacia delante. El pasillo estaba vacío y esa soledad le resultaba a Gia demasiado íntima.


    —Póker. Y una tal Meredith. O Meridan.


    —¿Ni siquiera eres capaz de aprenderte los nombres de las mujeres con las que te acuestas? —Gia puso los ojos en blanco—. No tengo tiempo para esto.


    —No me acosté con ella —contestó él.


    —¿Y eso me interesa porque…?


    Nathaniel la miró fijamente y a ella le costó seguir concentrada en los papeles que tenía delante con ese hombre tan cerca. Llevaba los primeros botones desabrochados, no había rastro de corbata y los puños de la camisa azul clara estaban arremangados de mala manera. Sus ojos se veían un poco enrojecidos por la falta de sueño y la barba de tres días ensombrecía su mentón, aunque eso era algo habitual en él.


    —Dime una cosa, Gia. ¿Te parezco atractivo?


    Estuvo a punto de atragantarse con su propia saliva y reprimió la tos. Por si no era suficientemente malo que Nathaniel fuese su nuevo jefe, por lo visto tenía que aguantar sus estupideces. Todos en la empresa sabían que, de los hermanos Lexington, él era el más despreocupado, impulsivo y juerguista. No es que Zachary tuviese una buena reputación, nada más lejos de la realidad, pero la de Nathaniel era terrible.


    —¿Me pagarás un plus si respondo que sí para que estés contento?


    —Esa es buena. —Nathaniel sonrió, pero una sombra de preocupación cruzó su perfecto rostro—. ¿Sabes? Es que creo que estoy perdiendo facultades: tú eres inmune a mis encantos y ayer la tal Meredith, o como demonios se llame, me rechazó tras enseñarme el anillo con la excusa de que estaba muy enamorada de su prometido.


    Gia apretó los labios con disgusto.


    —Me parece una decisión razonable.


    —¿Desde cuándo estar enamorada es un impedimento para disfrutar del sexo sin compromiso con otra persona? Se escapa de mi entendimiento.


    —Eres detestable.


    —Y tu jefe —le recordó.


    —Un jefe que me impide trabajar. ¿Sería mucho pedir que volvieses a tu despacho, te sentases ahí un rato y me dejases terminar lo que tengo entre manos?


    Nathaniel suspiró sonoramente y dijo:


    —Bien, iré a buscar otro café.


    —Eso. Adiós.


    Evitó mirarlo mientras se dirigía hacia los ascensores. Supo que había desaparecido cuando escuchó el pitido y las puertas se cerraron. Solo entonces pudo respirar. Cuando lo tenía cerca sentía que un nudo le atenazaba la garganta y algo pesado le oprimía las costillas. Era detestable. Odiable. Estúpido. Y demasiado atractivo.


    La idea de que no solo fuese su jefe si no que intentase hacerse su amigo, le ponía los pelos de punta. No quería ser su confidente, ni oír nada sobre sus líos esporádicos, ni aguantar sus bromas y sus sonrisas, porque conocía el efecto devastador que ejercía sobre los demás. Nathaniel era un adulador nato. Aquella noche que habían pasado juntos seis años atrás, había encontrado la manera de hacer que se sintiese cómoda, de conseguir que se riese hasta dolerle la tripa y de hacerle creer que tenían una conexión especial antes de tirarla a la basura y olvidar su existencia. Para él todo consistía en pasárselo bien. Pero bajo esa apariencia hipnótica y su voz susurrante, tan solo había un hombre sin corazón.


    Dos horas más tarde, apareció de nuevo.


    —Quiero cambiar la reunión de mañana por la tarde para la semana que viene. Y asegúrate de mostrarme unos cuantos decoradores, tal como te pedí.


    —Ya tengo hecha la selección.


    —Bien, ven al despacho.


    Gia se levantó y lo siguió al interior de aquel espacio. Meses atrás, allí se había sentido la mar de cómoda con el padre de ese hombre, un empresario duro y frío, pero justo con aquellos que trabajaban como es debido. En esos momentos, en cambio, tenía la sensación de que la habían encerrado en una jaula junto a un tigre de bengala.


    —Vale, a ver qué tienes —le dijo.


    Gia se acomodó en la silla y cogió aire.


    —Esta se llama Olga Farrell, es la decoradora de las Kardashian y tiene muy buenas referencias porque también trabajó para…


    —¿Bromeas? Descartada. Siguiente.


    —Vale, pues Gregory Thomas, diseñador, decorador y activista en causas humanitarias con un extenso currículum de clientes como…


    —Fuera. Siguiente.


    —¿Por qué?


    —Demasiado perfecto.


    —¿Eso es malo?


    —No me gusta salir perdiendo en una comparativa.


    “¿Puede ser alguien más rastrero?”, pensó Gia mientras hacía uso de toda su paciencia para no mandarlo a la mierda. Respiró hondo antes de continuar.


    —Piper Denton. Ha trabajado para Oprah, se licenció en la escuela de diseñadores de Nueva York y le gusta el estilo minimalista y sencillo.


    —De acuerdo. Contrátala.


    —Vale. —Asintió con la cabeza y, después, como si le quemase estar tan cerca de él, se puso en pie—. Si me necesitas para algo más…


    —No. El sábado te recogeré a las ocho.


    —¿Cómo dices?


    Nathaniel levantó la vista.


    —Es la fiesta de patrocinadores.


    —Hace años que no asisto, solo fui el primer año y porque tu padre quería que me familiarizase con el ambiente. Así que, si no te importa, preferiría ahorrármelo.


    —Lo siento. —Nathaniel se estiró en la silla y la miró con satisfacción al ver cómo su rostro enrojecía hasta fundirse con su pelo. Por alguna razón ilógica, conforme aumentaba el malestar de ella hacia él, le resultaba más fascinante. Quizás su hermano tenía razón y Gia se había convertido en ese coche que no quería cuando podía tener, pero que necesitaba en el momento en el que se lo negaban—. Verás, no tengo ni pajolera idea de quiénes son los que van a asistir a la fiesta, así que necesito una guía.


    —¿Una guía?


    —Una chica lista, guapa y capaz de rellenar mis lagunas cuando se acerquen a saludarme un montón de desconocidos que deberían tener nombre y apellidos.


    —Pero… No puedo…


    —¿Qué tienes que hacer?


    —Pues cosas más interesantes, como darme un baño relajante, salir por ahí, abrir una botella de vino o hacerme la manicura de los pies —mintió.


    —Te daré dos días libres a cambio.


    —Es que… Es injusto…


    —Y un extra navideño más que generoso.


    —Mierda —dijo en voz baja y a Nathaniel le hizo sonreír cuando vio que ella se lamía los labios antes de preguntar—: ¿De qué cantidad estamos hablando?


    —¿Trescientos dólares la hora será suficiente?


    Al principio se mostró sorprendida, pero pronto disimuló el gesto y volvió a mirarlo con cierta soberbia. Ahí estaba: la razón por la que Nathaniel jamás contraería matrimonio, la clave por la que se negaba a tener relaciones serias. El dinero. Al final, el dinero era capaz de comprar cualquier cosa; tanto una secretaria obediente como el amor.


    —Me parece… razonable —contestó ella mientras se apartaba un mechón de cabello tras la oreja—. Pero a las doce estaré en casa. Esas son mis condiciones.


    —¿Tienes complejo de Cenicienta?


    Gia lo miró con desprecio y contestó:


    —Es mejor que parecerse a Caperucita.


    Después se largó del despacho cerrando con un portazo. Nathaniel se quedó pensando en ella sin dejar de sonreír. Le gustaba que tuviese carácter. Y también que no se pasase el día haciéndole ojitos, rozándole el brazo al cruzarse en los pasillos o intentando llamar su atención, sino más bien lo contrario.


    Era más apetecible… Más tentadora…


    ¿Qué sentido tiene jugar sin un reto?
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    Gia tomó aire cuando llamaron al telefonillo y contestó que bajaría en unos minutos. Después, nerviosa, se miró en el espejo alargado de madera que tenía junto a la puerta de la entrada. Su apartamento era sencillo y muy pequeño, pero suficiente; la única razón por la que había conseguido un alquiler que pudiese pagar era porque su padre era amigo del casero y le había hecho una rebaja considerable años atrás. Como Gia nunca se retrasaba en los pagos y él le tenía cierto cariño, los dos seguían con aquel trato.


    Se estiró un poco el vestido, pero, como si se rebelase contra ella, la tela se negó a permanecer por debajo de sus rodillas. Hacía una eternidad que no se arreglaba tanto, probablemente desde el último cumpleaños del señor Lexington, al que asistió a pesar de sus intentos por evitar a Nathaniel; total, él ni reparó en su existencia, se pasó toda la velada coqueteando con una rubia despampanante. Así que, aquella noche, se vio extraña con el pintalabios rojo, los ojos perfilados que resaltaban el color azul y el cabello suelto que caía en ondas alrededor de su rostro hasta media espalda. El vestido negro le venía demasiado ajustado y el escote era un poco atrevido, pero no había encontrado nada mejor que ponerse en el último momento y no pensaba gastarse ni un dólar en una tarea que le había encomendado Nathaniel. No. De ninguna manera. De hecho, la única razón por la que había accedido a ir a esa fiesta era por los trescientos limpios que pensaba pagarle por hora. Le vendrían de perlas para que aquellas navidades fuesen más dulces.


    Tomó aire y salió de casa.


    Un coche de la empresa con los cristales tintados ya estaba esperándola delante del portal. Gia no pudo evitar sentirse incómoda al ver a Nathaniel tan cerca de su mundo, de su hogar, aunque era evidente que su dirección constaba en los datos de la empresa. Montó en el asiento trasero junto a él tras mirarlo de reojo y comprobar que, tal como esperaba, atraería todas las miradas femeninas de la fiesta. Era inevitable.


    “Maldito Lexington de las narices…”


    —Estás preciosa —le susurró cuando el coche arrancó—. Deberías ponerte algo así para venir a trabajar todos los días. Animarías el ambiente.


    Gia le dirigió una mirada que podría haber congelado el mismísimo infierno, pero él, lejos de inmutarse, le sonrió y le ofreció un caramelo de menta.


    —No, gracias. Y, por favor, estamos trabajando, ahórrate esos comentarios hasta que lleguemos a la fiesta. Seguro que alguna pobre infeliz estará deseando oírte.


    Tan solo consiguió que la sonrisa de Nathaniel se ampliase.


    —No sé si te he entendido bien, ¿qué insinúas?


    —Oh, vamos, déjate de juegos conmigo. Llevo años en la empresa, la gente habla, te conozco, sé cómo son los hombres como tú. No hace falta que intentes disimular.


    El coche avanzaba por las calles de Nueva York. Un cristal opaco los separaba del conductor que iba delante y Gia rezó para que no tardasen en llegar al lugar del evento, porque la cercanía con Nathaniel era insoportable y el olor de la colonia masculina que gastaba se le metía en la nariz. Se armó de valor para girar el rostro y mirarlo a los ojos: tenía la sensación de que cuando estaba con él era la mejor actriz de la ciudad.


    —Creo que tienes una imagen equivocada de mí.


    —Claro, seguro. Por eso te llaman… —Gia se mordió la lengua en el último momento y fijó la vista en la ventanilla del coche—. Olvídalo. ¿Falta mucho para llegar?


    Entonces el aroma de Nathaniel la envolvió por completo cuando él se inclinó hacia ella y le apartó el pelo que se escurría por el lateral de su rostro. Luego notó su aliento rozándole el oído y disimuló el escalofrío que le provocó.


    —¿Crees que no sé que me llaman el Lobo Feroz?


    Gia se giró para enfrentarlo. Sus rostros estaban tan cerca que apenas los separaban unos centímetros de distancia; la situación era incómoda y tensa.


    —Por algo será, ¿no te parece? —replicó.


    —Es probable. Por eso me gusta acercarme, para verte mejor —susurró con una sonrisa que ella tuvo ganas de arrancarle de un golpe—. Y para olerte mejor… —La punta de su nariz le rozó el cuello y ella dio un brinco—. Incluso… ahora mismo creo que podría comerte —dijo contemplando los labios entreabiertos de ella pintados de un rojo cereza de lo más apetecible—. Al fin y al cabo, no sería la primera vez, ¿no?


    Gia logró mirarlo con frialdad y contestó:


    —¿Sinceramente? Ni me acuerdo.


    —Auch —bromeó Nathaniel apartándose.


    —Para ser un Lobo Feroz, no dejas huella.


    Y Gia agradeció que justo entonces el coche frenase al llegar a su destino, porque accionó el seguro de la puerta y bajó con rapidez antes de cerrar con un golpe seco.


    “Ábrete tú solito la puerta, gilipollas”.


    Otros invitados ya estaban llegando a la fiesta. Nathaniel apareció a su lado medio minuto después con el semblante serio, como si estuviese procesando la conversación que acababan de mantener dentro del vehículo. Entraron juntos en el salón.


    “Si pensabas que iba a quedarme calladita, vas listo”.


    Los recibió un lugar decorado de manera exquisita, con luces amarillentas que colgaban de lo alto del techo entre enredaderas naturales que recorrían las columnas de mármol blanco. Los camareros se movían de un lado para otro con bandejas en las manos; Gia supuso que servirían esos ridículos canapés con los que siempre se quedaba con hambre. Allí, por lo visto, la gente solo se interesaba en la bebida. Así que, para aguantar la noche, se unió a la multitud y cogió una copa de vino blanco.


    No tuvo tiempo ni de darle un sorbo cuando vio que una pareja mayor se acercaba hacia donde estaban ellos y, por la cara de Nathaniel, no tenía ni idea de quiénes eran. Fue hasta él, muy a su pesar, poniéndose de puntillas para susurrarle al oído:


    —Rebeca y Elton Parrish. Él es patrocinador de Backery, ella es su mujer; llevan más de cuarenta años casados, lo acompaña a todas partes y toma decisiones con él, así que asegúrate de caerle en gracia porque es la que tiene las riendas.


    Nathaniel los saludó con una sonrisa radiante.


    —¡Elton! —exclamó saludando al hombre antes de desviar la mirada hasta su mujer—. Rebeca, tienes un aspecto estupendo; cuéntame, ¿cuál es el secreto?


    —Oh, estás hecho un canalla —bromeó la señora, pero por su gesto coqueto era evidente que agradecía los halagos de Nathaniel.


    Mientras charlaban, Gia aprovechó para beberse la mitad de la copa de vino. Estaba delicioso. Cuando pasó un camarero por su lado, cogió un par de canapés de queso con salsa de trufa. Ya imaginaba que no probaría nada más en toda la noche.


    Miró a su alrededor: todo el mundo parecía igual.


    Al empezar a trabajar para el señor Lexington seis años atrás se había sentido fascinada por el entorno que lo rodeaba: el glamour, el dinero, el poder y la elegancia. Era mucho más interesante que su vida anterior, cuando trabajaba como secretaria en una agencia de viajes que terminó cerrando. Sin embargo, con el paso del tiempo fue dándose cuenta de que todo eran apariencias y de que muchas de aquellas personas estaban vacías.


    —¿Qué estás comiendo? —La voz de Nathaniel le hizo dar un respingo—. Dame uno, anda. No hay manera de pillar a ese camarero.


    Ante su estupefacta mirada, le arrebató uno de los canapés y se lo metió en la boca. A ella no la desconcertó tanto el hecho en sí mismo, sino la confianza del gesto.


    —¿Cómo te atreves…? —siseó.


    —Solo era un canapé. Relájate, Pelirroja.


    —No-me-llames-así —le advirtió enfadada.


    —Tampoco es para tanto, ¿no? Deberíamos firmar una especie de tregua, sigo teniendo la sensación de que estás… tensa. El ambiente de trabajo es importante.


    Gia quería contestar algo punzante, pero vio a una mujer acercándose tras ellos y asumió que por encima de la gilipollez de su jefe estaba su profesionalidad.


    —Por ahí viene Viola Davison. Sé amable. Era muy amiga de tu padre y cada año recauda fondos para el cáncer infantil en una fiesta navideña. Te llegó la invitación esta semana.


    Nathaniel cogió aire antes de girarse hacia ella y desplegar todo su encanto. Gia aprovechó de nuevo aquellos instantes de paz para beberse lo que le quedaba de vino. Después, llegó otra pareja que conocía bien: los Farrell. Había acompañado en algunas ocasiones al señor Lexington durante sus comidas con ellos, así que la saludaron.


    —¡Gia! Qué alegría verte por aquí —le dijo ella—. Estás preciosa.


    —Desde luego. —El señor Farrell le sonrió antes de mirar a Nathaniel—. Chico, si fuese tú no la dejaría escapar. Lista y bella, ¿quién puede pedir más?


    —Toda la razón. —Nathaniel le rodeó la cintura para atraerla hacia él y Gia sintió que el vino se le subía a la cabeza ante el cálido contacto. Se contuvo para no apartarlo de un empujón y se obligó a sonreír delante de aquel simpático matrimonio.


    “Pienso clavarte el codo en las costillas en cuanto se giren…”


    Y en efecto, tras un rato de charla poco trascendental, eso hizo. Nathaniel ahogó un quejido y se rio tontamente, sacándola de quicio. Por lo visto, le gustaba hacerla enfadar. Gia lo amenazó con dejarlo solo el resto de la noche y él le recordó el trato que incluía los trescientos dólares por hora. Ella se obligó a silenciarse.


    Entonces apareció Mía Nolan, tan despampanante como siempre. Su escote podría haberse visto desde una estación espacial, el cabello rubio caía como una cascada a su alrededor y el ceñido vestido rojo de lycra que llevaba puesto era como un cartel de neón.


    —Vaya, ¿quién está aquí? Mía Nolan —la saludó Nathaniel.


    “Claro, mira por donde, justo de esta sí que te acuerdas…”


    —Oh, Nath. Me he enterado de tu ascenso.


    —Más bien, un cambio de aires.


    —Enhorabuena. —Y, después, lo cogió del brazo con cierta posesividad y se alejó con él hacia el otro extremo del salón sin parar de reírse tontamente y de coquetear.


    Gia tomó aire. ¿Debía seguirlos o mejor dejarlos estar e irse directa a la barra de la sala en busca de algo más fuerte? Le tentaba la segunda opción, pero no estaba segura de que fuese lo más adecuado, así que, muy a su pesar, anduvo tras ellos.


    —Oh, Nath, deberías venir a ver mi nuevo apartamento.


    —Estoy deseándolo —contestó el adulador.


    —Te mandaré la dirección. Pero quizá te interese saber que una de las habitaciones tiene un espejo en el techo. Un espejo muy grande.


    —Prometedor. —Nathaniel le sonrió.


    Gia tuvo que hacer un esfuerzo para no poner cara de asco cuando los dos se giraron y repararon en su presencia. Mía Nolan no era solo una cara bonita, sino también la dueña mayoritaria de una de las empresas que les patrocinaban más importantes; se había casado con un anciano millonario y, tras morir él, lo había heredado todo.


    —Puedo apañármelas solo un rato —le dijo Nathaniel—. Luego te veo.


    —Genial. —Gia se alejó de ellos aliviada, directa hacia la barra.


    No supo por qué, pero pidió un chupito de tequila. Hacía años que no tomaba: los había aborrecido después de emborracharse y acostarse con Nathaniel en aquella fiesta que ahora quedaba tan lejana, cuando ella era una novata en el negocio. Mientras degustaba el trago, vio por el rabillo del ojo a Zachary Lexington: elegante, impecable y tan sereno como de costumbre, como si fuese un aristócrata de gran linaje.


    Él se fijó en ella y, para su sorpresa, se acercó.


    —Gia Evergreen, no pensé que te vería aquí.


    —Tu hermano me ha pagado bien.


    Zachary sonrió y se sentó a su lado, como si no estuviesen en una fiesta llena de gente influyente y fuese de lo más normal tomarse algo con una simple secretaria.


    —¿Y dónde está ahora ese hermano mío?


    —Creo que acordando una cita con Mía Nolan que incluye espejos en el techo de una habitación. Este es mi rato libre, como la hora del almuerzo, pero en plan sofisticado.


    —Dudo que salgan de aquí juntos —dijo.


    —¿Y eso por qué? —Gia se echó a reír.


    —A Nathaniel no le gusta repetir.


    “Ah, tendría que haberlo imaginado…”


    —Qué exquisito, mira tú por dónde.


    —Así es él. Y hablando de eso, quería comentarte que si en algún momento la cosa entre vosotros no… fluye —eligió la palabra con lentitud—, estaré encantado de ofrecerte un puesto como mi secretaria personal. Sé que mi padre tenía a la mejor.


    —Es muy amable por tu parte, pero Martha es amiga mía.


    —Lo entiendo. Tenía que intentarlo —respondió.


    Una sombra apareció tras ellos y se llevó la calma.


    —Vaya, vaya, ¿qué tenemos aquí? Uno no puede ausentarse tranquilo ni un rato antes de que lleguen las hienas. Zach, haz el favor de no acaparar a Gia, esta noche trabaja para mí en exclusiva—. Le pidió al camarero una copa—. ¿De qué hablabais?


    —Solo nos poníamos al día. —Zachary se levantó.


    —Qué tiernos —ironizó Nathaniel.


    —Nos vemos luego. Sé bueno.


    Su hermano se alejó entre la multitud y él se sentó al lado de Gia. A ella le incomodó recordar que la primera vez que se habían visto terminaron justo así: los dos delante de la barra, solo que, entonces, riendo, flirteando y brindando.


    Gia sacó su teléfono para mirar la hora.


    —¿Tienes prisa? Aún son las once.


    —Me muero de hambre, así que sí, estoy deseando largarme y acercarme a algún sitio para comer algo decente. Gracias por preocuparte.


    Nathaniel soltó una risita mientras la miraba de reojo. ¿De dónde había salido aquella mujer? No tenía ni idea. Llevaba años a su alrededor, pero nunca hasta entonces se había fijado en ella con tanto detenimiento; para empezar, ni siquiera había intuido el odio que parecía profesarle ni tampoco que debajo de aquella apariencia tan cotidiana se escondía alguien fuerte de firmes convicciones y lengua afilada.


    ¿A qué sabrían sus labios? Era una pena que no lo recordase con exactitud. Había ocurrido muchos años atrás y, desde entonces, la colección de mujeres que habían pasado por su vida era considerable, así que su memoria en ese campo era limitada.


    —Deberías hacer otra ronda antes de que me marche.


    —Bien. Pues vamos allá. —Nathaniel se levantó.


    Durante la siguiente hora, dieron vueltas alrededor de la gran sala y saludaron a los invitados con los que iban cruzándose. Zachary dio un discurso sobre el futuro de la empresa y sus firmes pilares; después, continuaron con la misión: halagar a los conocidos, interesarse por sus causas (por suerte, Gia tenía un cerebro digno de estudio, estaba al tanto de todos los detalles sobre las personas que los rodeaban), y sonreír mucho.


    Cuando el reloj dio las doce, ella suspiró aliviada.


    —Tengo que irme ya, es la hora —le comentó.


    —¿Por qué tienes tanta prisa? Tómate una copa.


    —No querrás que mi carruaje se transforme en calabaza —se burló mirándolo de una manera que a Nathaniel lo excitó—. Nos vemos el lunes en la oficina. Y, recuerda, si no conoces el nombre de alguien, sé lo más escueto que puedas.


    —No creo que eso vaya a ser necesario.


    Gia no entendió el comentario, pero le dio igual. Fue al guardarropa y cogió su abrigo antes de encaminarse a la salida. Solo entonces se dio cuenta de que él la seguía. El coche negro estaba esperando bajo las escaleras del elegante edificio, tal como estaba previsto. Gia parpadeó confundida y alzó las cejas.


    —¿Qué estás haciendo?


    —Ya estoy aburrido de la fiesta.


    —Es-un-evento-de-patrocinadores.


    —¿Y eso debería importarme porque…?


    —Es importante, Nathaniel —siseó ella.


    —Creo que ya he cumplido. Tú primera, Pelirroja —le dijo y sonrió con satisfacción al conseguir cabrearla—. Vamos, sube al coche, no tenemos toda la noche.


    Los labios de Gia formaron una línea apretada mientras se dirigía hacia el vehículo y el chófer le abría la puerta. Entró y le dio tal estirón al cinturón de seguridad que le faltó poco para cargárselo. Mientras la miraba, Nathaniel se contuvo para no reír.


    El coche se puso en marcha.


    —¿Adónde quieres ir?


    —Esa pregunta es del todo innecesaria. A mi casa, por supuesto —contestó ella todavía malhumorada. No entendía qué pretendía ese hombre, pero no le hacía ni pizca de gracia que se divirtiese a su costa. Sacó el teléfono móvil y lo revisó; se quedó más tranquila al ver un mensaje de sus padres diciéndole que todo estaba bien.


    —¿Quién te escribe? ¿Un novio?, ¿un futuro marido?, ¿un amigo con derecho a roce? Venga, cuéntamelo, me encantan los cotilleos jugosos.


    —¿Te has fijado alguna vez en lo grande que es esta ciudad? —Gia señaló la ventanilla del coche y él asintió—. Bien, pues tú eres la última persona de ella con la que compartiría algo así. ¿Sería mucho pedir un poco de silencio?


    —¿Qué te apetece? ¿Hamburguesería, comida tailandesa, sushi o te va más la india? Tienes pinta de que te guste el picante —bromeó Nathaniel.


    —Se me ha ido el hambre, gracias.


    —Entonces, elegiré yo.


    —Quiero irme a casa.


    —Y lo haremos. Puedes comer de camino hacia allí. No te robaré más horas, teníamos un trato, ¿no? A las doce dejas de ser mi secretaria, así que tómatelo como un tentempié junto a un viejo amigo.


    —No somos amigos.


    —¿Comida india, entonces?


    El estómago de Gia rugió en ese momento. Contuvo las ganas de estrangular al hombre que tenía sentado al lado y se dejó llevar por la gula. ¿Qué más daba ya? De perdidos al río. Si iba a tener que aguantar a Nathaniel Lexington, al menos que fuese con la tripa bien llena. Se lo pensó unos instantes antes de decir:


    —Comida china, de ese restaurante que está en la Avenida Ruther. Pagas tú. Y bajas a recoger el pedido, que hace frío —añadió con sequedad—. Quiero una ración de tallarines con gambas, bolitas de queso frito y un rollito de primavera.


    Nathaniel sonrió antes de golpear el cristal para llamar la atención del chófer e indicarle la nueva dirección que tomarían. Diez minutos después, bajó del coche y regresó con el pedido. Gia lo contempló todavía un poco confusa mientras él le daba su caja llena de tallarines humeantes. Olían tan bien que se le hizo la boca agua.


    Lo odiaba. Odiaba a Nathaniel, pero no podía apartar los ojos de él. Se preguntó qué hubiese ocurrido si la hubiese llamado a la mañana siguiente años atrás y hubiesen quedado para cenar. Habrían hablado, coqueteado y disfrutado de una cita de verdad. Y quizá ahora todo sería muy diferente y ella no le guardaría tanto rencor.


    Pero las cosas habían sido distintas. Mucho.


    “A Nathaniel no le gusta repetir”, había dicho su hermano en lo referente a las mujeres. Y a Gia la tranquilizó pensar que quizá esa era la razón por la que intentaba llevarse bien con ella: una vez exterminada la atracción tras haberla probado, perdía todo interés romántico y se comportaba como una persona medio normal.


    Claro que ella nunca podría verlo así.


    —¿A qué estás esperando? —Él la miró tras tragar un trozo de pollo con limón que se había llevado a la boca. Tenía los palillos entre las manos—. ¡Come!


    —Sí, claro. —Gia probó los tallarines.


    Cerró los ojos saboreándolos. Le encantaba ese sitio, hacían la mejor comida china (económica) de la ciudad. A menudo iba los viernes a cenar allí, como una especie de premio o tradición. El coche avanzó muy lentamente por las calles y ella sospechó que Nathaniel le habría dado instrucciones al conductor para que fuese despacio.


    —Está muy bueno —dijo él—. No conocía el sitio.


    —Es uno de mis preferidos —contestó Gia.


    Notó que cierta tensión empezaba a disiparse.


    —Déjame probar los tallarines —pidió él.


    —¡Eh! ¿De dónde sacas esas confianzas? ¿Nadie te ha dicho que robarle la comida a otra persona es algo muy… muy… íntimo y desagradable?


    —¿Íntimo y desagradable? —Alzó las cejas.


    —Sí, ya sabes, solo lo hacen las parejas. Ese tipo de parejas que llevan saliendo veinte años y que nunca cierran la puerta del servicio cuando van a mear.


    —Quién sabe, quizá estuvimos juntos en otra vida.


    Y antes de que ella pudiese seguir discutiendo, Nathaniel hundió sus palillos en la caja y le robó unos cuantos tallarines que se metió en la boca sin ningún tipo de elegancia.


    —Joder, están deliciosos —masculló.


    Gia lo miró cabreada y, luego, como venganza, decidió tomar su propio ejemplo, así que atacó el pollo con limón que él se estaba comiendo.


    Nathaniel se echó a reír con ganas.


    Luego comieron en silencio.


    —Oye, gracias por lo de esta noche —le dijo él cuando ya enfilaban la calle donde Gia vivía—. No sé qué habría hecho sin ti. No recordaba ninguna de esas caras, cuando asistía a este tipo de fiestas siempre estaba demasiado ocupado…


    —¿Ligando? —sugirió ella.


    —Probablemente sí.


    —De nada. Solo hago mi trabajo.


    —Ya, pero lo haces muy bien.


    Frenaron delante del edificio de Gia. Ella le tendió la caja con los restos de tallarines, se quitó el cinturón y se puso el abrigo largo que había cogido.


    —Nos veremos el lunes —comentó—. Por cierto, dame mi rollito.


    Nathaniel sonrió, pero antes de dejar el paquete en su mano, dijo:


    —Entonces, ¿amigos? 


    —Me lo pensaré.


    Gia le arrebató el rollito y salió del coche sin mirar atrás. Se fijó en que el vehículo esperaba allí hasta que ella fue capaz de encontrar las llaves y entrar en el edificio. Una vez en su apartamento, se quitó los zapatos en la entrada y encendió la calefacción. Todo estaba en silencio y se sintió rara, casi como un extraterrestre. No estaba acostumbrada. Se puso un pijama calentito de Mickey Mouse y se dejó caer en el sofá para comerse el rollito que se había llevado. Mientras lo saboreaba, encendió el portátil y echó un vistazo a los últimos correos que tenía. Dos eran confirmaciones de que habían recibido su currículum y que lo valorarían próximamente. Suspiró.


    Nathaniel le había sugerido que fuesen amigos, pero sabía que eso iba a ser algo imposible a largo plazo, igual que también sabía que no podría seguir trabajando mucho más tiempo para la empresa mientras él estuviese al frente de los informativos.


    Tarde o temprano tendría que largarse, por mucho que le gustase aquel trabajo. Todo el mundo sabía que, si Caperucita no hubiese cruzado sola el bosque y fuese más precavida, habría tenido menos posibilidades de terminar enfrentándose al lobo feroz. 


    Poner distancia. Ese era su cometido.
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    —¿Algún plan especial para hoy?


    —Pues no —contestó Gia sin levantar la vista de su escritorio, aunque, desde la noche que habían acudido juntos a esa fiesta semanas atrás, su relación se había vuelto mucho más cordial—. Lo típico, cenaré con mi familia.


    —Feliz Acción de Gracias, Pelirroja.


    Nathaniel entró en su despacho antes de que ella pudiese replicar y pedirle por enésima vez que no la llamase así. Él cerró la puerta a su espalda, satisfecho al imaginar la mueca de disgusto que cruzaría el rostro de Gia, y luego se sentó tras su mesa y repasó algunas tareas pendientes que tenía que hacer antes de poder irse.


    Cuando acabó, las oficinas ya estaban vacías.


    Subió al gimnasio porque imaginó que su hermano estaría allí. No se equivocó. Zachary estaba levantando pesas, vestido con ropa deportiva, algo que era inusual en él que siempre iba de punta en blanco. Se sentó en uno de los bancos y lo miró.


    —¿No deberías estar en casa? Mamá estará histérica.


    —¿Y me lo dices tú que estás aquí? —replicó.


    —Solo he venido a buscarte. Venga, vamos.


    Zachary protestó e insistió en darse una ducha en los vestuarios, pero Nathaniel lo convenció para que lo hiciese en casa. Montaron en el deportivo de Zach y se dirigieron hacia la mansión de los Lexington. Quedaba a las afueras de la ciudad, pero en una zona tan privilegiada que en media hora podían plantarse en el centro de Nueva York. La propiedad era una casa enorme y majestuosa, con una escalinata y dos columnas altísimas que parecían sostener el techo a dos aguas de color oscuro. Un rosal inmenso crecía por el lado derecho de la casa y los árboles rodeaban la propiedad.


    Los dos sabían por qué estaban evitando llegar antes.


    Iba a ser la primera vez que celebrasen el día de Acción de Gracias sin su padre, que siempre presidía la mesa. Desde que había muerto meses atrás, los dos se habían curado bien de hablar lo justo y necesario de él. Era más fácil así, porque a pesar de ser un hombre duro, que jamás les permitió comportarse como niños o tener una infancia normal, los dos lo habían idolatrado por encima de todas las cosas.


    Se habían criado en aquella mansión rodeados de todo lo que un niño pudiese desear: coches, motos, un tren que ocupaba toda una habitación de la segunda planta, un vestidor para cada uno y una niñera que los acompañaba veinticuatro horas al día. Pero, en cambio, no habían tenido abrazos espontáneos, besos de buenas noches ni cuentos leídos por sus padres antes de irse a dormir. Pasaban más tiempo con el personal del servicio que con ellos. Su madre, Tessa, era una mujer con una rutina clara que consistía en organizar eventos, y asistir al spa y al club de campo con sus amigas. Su padre, en cambio, se había volcado en el trabajo y rara vez tenía tiempo para ellos.


    —¿Preparado? —le preguntó Nathaniel.


    —Siempre lo estoy —contestó Zachary.


    Entraron juntos en la casa. Los recibió el olor intenso de la comida y la decoración con motivos silvestres que había elegido su madre aquel año. Los dos la saludaron dándole un beso en la mejilla cuando se cruzaron con ella en el pasillo. Vestía impoluta, como siempre: un traje de color granate con falda de tubo y chaqueta entallada. 


    —¡Llegáis tarde! —los reprendió—. Los Anderson ya están en el salón. Id a saludar y luego cambiaos de ropa. Nathaniel, deberías afeitarte.


    Él puso los ojos en blanco y siguió a su hermano.


    Los Anderson eran amigos de su familia desde que ellos tenían uso de razón. Habían crecido viendo a su padre fumar puros con Roger Anderson y jugando al golf, y a Tessa disfrutando junto a Anise de largas jornadas haciéndose la manicura y bebiendo champán. La hija, Beth, tenía un año menos que ellos y la consideraban casi como a una prima, aunque tenían poco en común con esa joven torpe y desgarbada que se sonrojaba cada vez que Zachary estaba cerca, ya que llevaba enamorada de él desde que eran críos, algo que a Nathaniel le encantaba resaltar cada vez que se veían.


    Saludaron a los Anderson afectuosamente.


    —Qué alegría veros —les dijo Anise.


    Nathaniel se acercó hasta Beth y le rodeó los hombros con un brazo antes de estrecharla contra su pecho con una sonrisa de idiota:


    —Vaya, Mary Beth, estás guapa con ese corte de pelo —dijo, haciendo énfasis en su nombre completo porque ella odiaba que la llamasen así desde que era pequeña.


    —Gracias —contestó en voz baja.


    —Sí, te favorece —dijo Zachary.


    Y solo entonces Beth se sonrojó hasta las orejas. Nathaniel se echó a reír justo cuando la tía Allison entraba en el salón con un atuendo de lo más llamativo: un vestido de color rosa chicle que parecía pensado para hacer cabrear a su hermana. Era sin duda la tía preferida de los gemelos, ya desde pequeños les daba gominolas a escondidas.


    —Podéis sentaros a la mesa —comentó la anfitriona.


    —Antes tengo que darme una ducha —dijo Zachary.


    Las mejillas de Beth volvieron a colorearse un poco.


    —Pues sé rápido. Te esperamos —contestó su madre.


    Nathaniel se acomodó en uno de los sillones orejeros que había frente a la chimenea encendida y se frotó las manos delante del fuego para entrar en calor. Beth se sentó a su lado y él le echó un vistazo: tenía el cabello oscuro y siempre lo llevaba un poco encrespado, nada que ver con las ondas perfectas que lucía su progenitora, unas gafas de montura fina se asentaban sobre su nariz; sin duda, eran mejores que las gruesas que llevaba de pequeña. Por aquel entonces, Zachary y él encontraban muy divertido meterse con ella llamándola cuatro ojos, aunque jamás permitirían que alguien de fuera de la familia osase hacerlo. De niña, también había usado aparato y unos vestidos horribles y pomposos llenos de tul y capas que su madre la obligaba a ponerse en las ocasiones especiales; ahora, afortunadamente, llevaba un sencillo vestido verde oscuro que le llegaba por debajo de las rodillas y que, aunque estaba lejos de ser sofisticado o moderno, ya no la hacía parecer una muñeca recién salida de una tarta de nata.


    Nathaniel le dio un codazo amistoso.


    —Este año aléjate de las velas, eh.


    Beth lo taladró con la mirada. En realidad, tras aquellas gafas escondía unos ojos bonitos, ligeramente rasgados, perspicaces y de espesas pestañas negras. Unos ojos que ahora le decían que cerrase la boca, porque estaba claro que Beth no quería recordar el incidente del último Acción de Gracias, cuando Tessa eligió una decoración de la mesa con velas y ella terminó con toda la manga del vestido chamuscada antes de que Zachary le lanzase un vaso de agua encima sin miramientos, con su practicidad habitual.


    —No eres gracioso, Nathaniel —contestó.


    —La gente que me conoce dice lo contrario. —Estiró las piernas hacia la chimenea y sonrió más ampliamente: le encantaba sacarla de quicio—. Y te diré algo más, Mary Beth, peor sería irnos todavía otro año atrás. Qué momento más épico.


    Ella tenía las orejas rojas y le dio un puntapié.


    —¡Cállate ya! —exclamó.


    —¿Por qué? Si fue maravilloso. Amenizas todas las veladas. Estoy deseando ver qué nos tienes preparado para esta noche. Siempre te superas.


    Le guiñó un ojo y ella contestó con un resoplido. La anécdota a la que Nathaniel se refería era un poco más lejana: Beth se había levantado en mitad de la cena para ir al servicio y se había oído un crack seco y claro en el momento exacto en el que su vestido se rajó por la parte trasera, dejándole al descubierto unas bragas color carne y altas de las que Nathaniel y Zachary habían estado riéndose el resto de la noche, cuando la señora Tessa le dejó algo de ropa para que pudiese continuar la velada.


    —Bien, pues ya estamos todos —comentó Nathaniel levantándose del sillón al ver a su hermano entrar en el salón con el cabello oscuro aún húmedo tras la ducha. Se giró hacia Beth mientras los demás se acomodaban alrededor de la mesa—. Intenta no babear. Algún día tendrás que explicarme por qué te gusta mi hermano estirado y no yo, que soy mucho mejor, y físicamente no hay diferencias.


    —No-me-gusta. Y cállate —siseó colorada.


    Se sentaron alrededor de la mesa y dieron gracias por aquellos alimentos. Después, la noche prosiguió entre charlas poco trascendentales y algún recuerdo aislado que dejaba patente la ausencia de su padre y el hueco que había en la mesa. Ya casi estaban con el postre cuando el señor Anderson miró a los gemelos y preguntó:


    —Entonces, ¿para cuándo pensáis sentar cabeza?


    Todos en aquella mesa estaban al tanto del acuerdo que su padre había dejado por escrito en el testamento. Zachary se limpió con una servilleta. Nathaniel rio.


    —Nunca. Hemos hecho un pacto: ninguno de los dos se casará.


    —¿A quién se le ocurrió semejante locura? —gritó su madre.


    —A mí, por supuesto —comentó Nathaniel—. Pero Zach estuvo de acuerdo, ¿verdad que sí, hermano? Es fácil: así los dos tendremos el mismo poder en la empresa.


    —¿Y vais a contentaros con una pequeña parte de las acciones cuando podríais tener acceso a todo el conglomerado? —Anderson estaba indignado.


    —Sí. —Nathaniel contestó sin dudar.


    Zachary, en cambio, vaciló antes de decir:


    —Es una decisión justa para ambos.


    —¿Y por qué no os casáis los dos?


    —No pienso hacer eso. Por encima de mi cadáver. —Nathaniel se metió un trozo de pan en la boca—. Me niego a aguantar a una descerebrada por un poco más de poder.


    —No tendría por qué ser “descerebrada” —dijo Beth apuntándolo con el cuchillo de la mantequilla—. Claro que si tenemos en cuenta el tipo de mujeres que frecuentas…


    —¿Qué insinúas, Mary Beth?


    —Que parece que las busques así de manera fortuita.


    —“De manera fortuita” —se burló poniendo voz de pito—. ¿Por qué hablas como una enciclopedia? ¡Sorpresa! ¡No estamos en la biblioteca!


    —Controla ese tono —le reprendió Zachary.


    —Yo solo digo que no se puede tener todo en esta vida. Así que me toca elegir entre alguien con una mente limitada o el buen sexo. Y no tengo dudas.


    —¡Nathaniel! —protestó su madre alterada.


    —Déjalo, es joven —intervino tía Allison.


    —Claro, porque no es posible que una chica sea atractiva e inteligente. —Beth puso los ojos en blanco—. Imagino que en tu caso será igual. ¿Nunca te he dicho que eres guapo? Pues lo eres. Y hasta ahí llegas: como has dicho, no se puede tener todo.


    —Si estuviésemos en un combate de boxeo, ahora mismo sonaría la bocina anunciando el final del encuentro —se burló Zachary mostrando una pequeña sonrisa incontenible, algo que ya de por sí no solía ser muy habitual en él.


    —Cierra la boca —masculló Nathaniel.


    —¿Y tú qué piensas del asunto, Zach? —les interrumpió el señor Anderson cuando una de las criadas entró para retirar los platos de la cena.


    —Un pacto es un pacto. Soy fiel a mi palabra.


    Nathaniel respiró con alivio y se centró en los postres. Tener a Zachary de su parte era todo lo que necesitaba en aquel asunto: ciertamente, que un hermano heredase una porción más amplia de la empresa era incómodo. Todo les iría bien siempre y cuando los dos se mantuviesen firmes en aquel trato: nada de bodas, matrimonios ni casamientos.


    Y no se hable más.
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    Era de buena mañana y la reunión acababa de empezar. Nathaniel estaba en el centro de la mesa, presidiéndola, y le había pedido a Gia que se sentase a su lado para poder tomar notas. Todo iba según lo previsto: abrirían con un tiroteo que había sucedido a las afueras de Kansas y después proseguirían con la polémica sobre un nuevo ensayo médico. Rellenarían con unas cuantas noticias más de actualidad y finalizarían con algo ameno, como la historia de un perro que había salvado a un niño de dos años de un incendio y la entrevista a la autora del momento que había vendido más de medio millón de ejemplares de su último libro en su primera semana de lanzamiento.


    —¿Hemos acabado? —preguntó Evelyn Holton con impaciencia.


    Era la presentadora estrella de los informativos: guapa, morena, con una presencia que acaparaba la pantalla. La cámara la quería, los espectadores también y en Lexington SL pagaban una barbaridad anual a cambio de tenerla en sus filas.


    —Sí —contestó Nathaniel.


    Salió apresuradamente de la reunión, seguida por Mark Tully, el copresentador desde hacía un par de años, y el resto de los realizadores y productores de la cadena.


    Él también se levantó y avanzaron por el pasillo.


    —Ponme al día sobre las tareas de hoy.


    —Reunión con el representante de Glister SL —comentó Gia de memoria, sin siquiera mirar sus notas—. Y comida con dos de los accionistas en el Ritz.


    —¿Qué demonios querrá el de Glister?


    Una becaria estuvo a punto de chocar con ellos.


    —Llevaba meses negociando con tu padre.


    —¿Qué? Nadie me ha informado sobre eso.


    —Pues así es. No estaban conformes con la entradilla de los informativos. Consideran que se ha quedado anticuada y como ellos son los mayores patrocinadores…


    —¿Anticuada?


    —Sí.


    Nathaniel se paró en seco y miró a su secretaria. Aquel día, Gia llevaba el pelo recogido, como de costumbre, pero él recordaba perfectamente lo mucho que le había gustado verla en aquella fiesta a la que habían acudido juntos con las ondas cayendo por su espalda. Vestía un traje oscuro de falda y chaqueta que no resaltaba sus curvas. “Un desperdicio”, pensó con lástima. En los labios tan solo llevaba un poco de brillo, pero les daba un aspecto jugoso de lo más apetecible. Nathaniel se esforzó por dejar de mirarlos.


    —¿Y tú qué opinas?


    —¿Yo?


    —Sí.


    —Solo soy tu secretaria.


    —Ya. Y quiero saber tu criterio.


    —Pues… —Se mordió los labios y Nathaniel deseó hacerlo él mismo—. Es posible que tengan razón. Hace más de tres años que no se cambia, la competencia suele hacerlo anualmente. Los espectadores necesitan cada vez más estímulos.


    Nathaniel asintió con la cabeza, pensativo.


    Pero lo olvidó todo cuando escuchó un grito.


    —NO, NO, NO, ¡ME NIEGO A SALIR DELANTE DE LAS CÁMARAS HASTA QUE ESTE ENERGÚMENO DESAPAREZCA DE MI VISTA!


    —¿Qué demonios está pasando?


    Nathaniel se dirigió hacia los camerinos con Gia pisándole los talones. Su maravillosa presentadora estrella tenía el pelo revuelto, el maquillaje corrido por culpa de las lágrimas y estaba a punto de lanzar por los aires un jarrón de cerámica.


    El productor intentaba calmarla en vano.


    En el otro lado de la habituación, Mark Tully se protegía la cabeza con los brazos.


    —¡NATHANIEL, QUIERO QUE LO DESPIDAS!


    —¿Qué…? Creo que me he perdido algo.


    En ese momento, Gia apoyó la mano en su hombro, se puso de puntillas y su aliento cálido le hizo cosquillas en la oreja. Nathaniel se estremeció. Se dijo que lo hizo porque el gesto lo pilló por sorpresa, puesto que él nunca-se-estremecía. Y menos por una mujer. Una mujer que era su secretaria e intentaba decirle algo.


    —Tenían una aventura desde hace un año, deben de haber roto —le susurró poniéndolo al corriente y luego se apartó de él tan rápido como se había acercado.


    Mierda. Líos amorosos. La peor tortura posible.


    Nathaniel cogió aire y extendió las manos.


    —Mark, haz el favor de salir de aquí. Preston, déjame a solas con Evelyn. —Se giró hacia Gia cuando esta iba hacia la puerta—. Tú te quedas conmigo.


    Antes de que el copresentador pudiese salir por la puerta, Evelyn le lanzó su estuche de maquillaje y le golpeó en la espalda. Nathaniel alzó las cejas y cerró poniendo el pestillo. Más allá del dinero, esta era otra de las razones por las que nunca se casaría: una relación sentimental, donde las emociones tenían cabida, solo traía problemas; quizá no al principio, pero si cuando llegaba el catastrófico final.


    —Esto… Evelyn, deberíamos hablar…


    —¡NO TENGO NADA QUE HABLAR!


    —Por lo que veo estás muy cabreada…


    —¡QUIERO QUE LO DESPIDAS!


    —Pero en nada lo habrás olvidado…


    —¡O LO DESPIDES O ME MARCHO CON LA COMPETENCIA! Y te aseguro que tengo varias ofertas sobre la mesa desde hace años.


    Nathaniel tomó aire e intentó armarse de paciencia.


    —Mírate en el espejo, por lo que más quieras, mañana mismo puedes encontrar a un hombre mil veces mejor que Mark. Ni siquiera deberías estar llorando y…


    —¡HAZ QUE SE LARGUE! —gritó colérica.


    Él abrió la boca para continuar, pero Gia lo silenció posando una mano en su brazo con una seguridad admirable. Le dirigió una mirada que decía: “cállate de una vez”. Por una vez en su vida, Nathaniel obedeció, se sentó en una silla que había allí y contempló cómo Gia se acercaba a su presentadora estrella despacio, antes de agacharse un poco para quedar a su altura, ya que Evelyn estaba sentada delante de su tocador.


    —Tranquila, lo solucionaremos. Puedes llorar, es normal que estés triste. No pasa nada por bajar la guardia de vez en cuando. Desahógate.


    —¡ES UN GILIPOLLAS!


    —Me lo puedo imaginar…


    —Lleva meses prometiéndome que va a dejar a su mujer, ¿y que he encontrado en su camerino esta mañana? Un regalo de Navidad. Como no pude contenerme, lo abrí pensando que era para mí, pero, ¡sorpresa!, era una pulsera de Swarovski con una inscripción: “Siempre juntos, Callie” —dijo mientras las lágrimas corrían por su rostro sin descanso—. Soy una tonta, una tonta de remate, una tonta profesional…


    —No eres tonta, Evelyn. Eres humana.


    Gia le acarició el pelo y la mujer pareció calmarse durante unos segundos. Cerró los ojos, respiró hondo y enfocó su vista hasta clavarla en Nathaniel.


    —Todos los hombres sois iguales.


    —Yo… Bueno… —Nathaniel dudó.


    —Lo son —intervino Gia sin dejarle espacio para replicar—. Nosotras tenemos una sensibilidad diferente, pero, además, somos más fuertes. Puede que no lo parezca a simple vista, pero es la verdad. La mujer actual trabaja, se forma y estudia, cuida de su familia, se hace cargo de los más pequeños y de los más mayores, se responsabiliza de las tareas del hogar y de que nada se desmorone. Somos casi superheroínas.


    —¡Tienes tanta razón! —Evelyn se limpió las lágrimas.


    —Así que te diré lo que vas a hacer, ¿de acuerdo?


    —Bien, soy toda oídos.


    —Vamos a llamar a la maquilladora y a la peluquera, que van a dejarte como nunca. Vas a ponerte tu mejor traje. Vas a salir en directo con una sonrisa deslumbrante y vas a comerte las cámaras y a dejar a tu compañero a la altura del betún porque, seamos sinceras, las dos sabemos que no tiene nada que hacer a tu lado. Es anodino. 


    —Lo es.


    —Y delante de él vas a convertirte en la mujer de hielo. No le des la satisfacción de que vea tu sufrimiento, no se lo merece. Y, Nathaniel. —Gia giró la cara hacia el aludido, que contemplaba la escena fascinado—. Quizá deberías plantearte sustituir a Mark en el futuro, al fin y al cabo, nuestra estrella es ella, ¿no crees?


    Él reaccionó al fin.


    —Sí, bueno, si me das un poco de tiempo puedo solucionarlo. —Se puso en pie y se acercó—. Justo comentábamos hace unos minutos la posibilidad de darle un aire nuevo a los informativos. Creo que lo necesitan, ¿te parece bien?


    —Es una idea maravillosa —respondió ella—. Y ahora, será mejor que llaméis a mi maquilladora: tengo que estar perfecta cuando llegue la hora.


    Gia se despidió de Evelyn después de que esta le diese las gracias y siguió a su jefe pasillo abajo directa hacia la zona donde estaba su despacho. Entró tras él, preocupada por asegurarse de que todo lo que habían hablado no fuese en vano. Vio cómo Nathaniel se quitaba la corbata, que nunca solía durarle más de un par de horas, y se la metía en el bolsillo del pantalón. Se desabrochó los primeros botones de la camisa.


    Ella tragó saliva con fuerza y apartó la mirada.


    —Cumplirás lo que le has prometido, ¿verdad?


    —Claro que sí, ¿por quién me tomas?


    “Por alguien que asegura que te llamara al día siguiente y después no solo no lo hace, sino que apenas se digna a saludarte cuando os cruzáis en los pasillos”.


    —Quería asegurarme. Realmente pienso que Mark es prescindible.


    —Es posible. —Suspiró pensativo—. No quiero que nada así vuelva a pillarme de improviso, debería estar al tanto de lo que se cuece también tras las cámaras.


    —Solo llevas unas semanas aquí y, además, eres el jefe.


    —¿Y qué quieres decir con eso?


    —Pues que nadie va a ir a contarte chismes.


    Nathaniel dio una vuelta en la silla giratoria antes de volver a mirar a su secretaria. Se le habían escapado algunos mechones de cabello rojo que ahora enmarcaban su encantador rostro. Seguía sin ser guapa de una manera convencional, pero las pequeñas pecas que surcaban sus mejillas eran encantadoras y su nariz respingona le daba ese aire de sabihonda que a él le gustaba tanto; por no hablar de esos ojos celestes y punzantes…


    —Entonces, Pelirroja, me los contarás tú.
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    Era viernes y había conseguido escaparse para comer junto a algunas compañeras: Martha, la secretaria de Zachary, Susan May, que trabajaba en administración, y Lilian, una chica encantadora que llevaba poco tiempo en la empresa.


    —Vuelve a repetirlo, ¿el Lobo Feroz quiere que te dediques a contarle los cotilleos de la empresa? —bromeó Susan—. ¡Menudo cara dura! Como si fuese tu función como secretaria. Estos Lexington se creen que el mundo es suyo.


    —Lo peor es que quiera hacerlo fuera del horario de trabajo —comentó Martha mientras mordía su sándwich de jamón y eso—. ¿Piensa pagarte un extra?


    —No lo sé, dijo que nos veríamos el viernes, aunque comentó que solo podía quedar tarde, cuando saliese del gimnasio. —Hizo un gesto burlón y luego miró las burbujitas de su refresco antes de suspirar—. Pero cuando me obligó a asistir a la fiesta de patrocinadores me compensó bastante bien, debo reconocer.


    —Al menos te valora económicamente. La Bestia piensa que cualquier ser humano debería sentirse halagado por el mero hecho de trabajar para él.


    Las cuatro rieron. Cuando lograban encontrar un hueco para reunirse fuera de las oficinas, hablaban de ellos tal como el resto de la empresa: por sus apodos más que merecidos. No eran especialmente queridos por los empleados, aunque sí respetados. Nathaniel tenía fama de vividor, conquistador y peligroso cuando algo se le metía entre ceja y ceja. En cuanto a Zachary, todo el mundo sabía que era conveniente no hacerlo enfadar debido a su carácter frío, astuto e imprevisible.


    —Tienen suerte de ser guapos —dijo Susan.


    —Juegan con ventaja —contestó Lilian.


    —El físico no lo es todo —apuntó Gia, a pesar de que ella misma se había dejado conquistar muchos años atrás por esos ojos grises y un par de miradas seductoras. Ninguna de sus compañeras lo sabía. Nunca lo había contado, ni siquiera a Martha.


    —Todo no, pero hay que admitir que ayuda.


    —Hay quien dice que una de las últimas conquistas del Lobo fue una princesa de Suecia, Dinamarca o Noruega. No lo recuerdo. —Susan bajó la voz como si alguien alrededor pudiese escucharlas—. Y se rumorea que se acostó con Emily Ratajkowski.


    —¡Menuda sorpresa! —ironizó Lilian.


    Para su desgracia, Gia sintió un tirón en la tripa. Aquella sensación le resultaba angustiosa: su cabeza le gritaba que Nathaniel era odioso, pero su cuerpo no parecía pensar lo mismo y la traicionaba cada dos por tres, desconcertándola.


    —También se dice que tiene la cabeza hueca —dijo Martha.


    —Sí, va a durar dos días en los informativos —opinó Susan.


    —No estoy segura —comentó Gia en voz baja, todavía pendiente de las burbujas de la Coca-Cola—. Es decir, no intento defenderlo, pero creo que puede ser bastante inteligente cuando se lo propone. Quiere darles un aire nuevo a los informativos.


    —Mira quién se alía con el enemigo…


    —¡No es eso! Tan solo… bueno… —Sintió que se estaba sonrojando y se removió incómoda—. Si consigue ponerse al día y manejar todos los frentes, puede hacerlo bien.


    —Ya veremos. —Martha chasqueó la lengua.


    Se despidieron cuando terminaron de comer y Gia se concentró en el trabajo que le quedaba pendiente para intentar acabar lo antes posible e inaugurar el fin de semana. Estaba deseando pasar unos días tranquilos en casa y colocar la decoración de Navidad.


    Necesitaba alejarse de aquella oficina.


    Y también de Nathaniel Lexington.


     


     


    Ya había anochecido cuando Nathaniel llegó hasta el edificio. Alzó la vista hacia arriba mientras el tráfico seguía su curso en la ciudad de Nueva York y a lo lejos se escuchaba el pitido de una sirena. Justo en ese instante, cuando estaba a punto de llamar al timbre mientras intentaba ver cómo colocar las bolsas que llevaba encima para tener una mano libre, una amable mujer mayor salió del portal y le sostuvo la puerta.


    Nathaniel entró dentro tras darle las gracias y subió por las escaleras de dos en dos hasta la quinta planta. Una vez allí, buscó la puerta con el número siete y llamó al timbre.


    Esperó con impaciencia.


    No tenía ni idea de por qué demonios estaba nervioso, pero el corazón le latía deprisa y se había pasado toda la tarde impaciente pensando en aquel momento.


    La puerta se abrió y Gia apareció delante de sus narices vestida con un pijama con motivos navideños, unas zapatillas de estar por casa de color rojo y una expresión tan horrorizada que bien podría haber estado delante de un fantasma.


    Entrecerró un poco la puerta, gesto que no le pasó desapercibido a Nathaniel. A su espalda se escuchaba algo, una especie de crujido tras los villancicos de fondo.


    —¿Qué-estás-haciendo-aquí? —siseó.


    —Habíamos quedado. Te dije que el viernes por la tarde.


    —Me dijiste eso HOY, así que cualquier persona cuerda pensaría que te referías al próximo viernes. Además, ¿cómo se te ocurre aparecer en mi casa sin más?


    Había una vena en su cuello blanquecino muy latente.


    —He traído comida china. —Él levantó las bolsas.


    —Lárgate —masculló presa del pánico.


    Se escucharon unos pasos tras ella, como si alguien estuviese corriendo y se acercarse hasta la puerta. Nathaniel lo comprendió entonces y sintió… algo parecido a los celos, como cuando de pequeño veía a su hermano con el coche azul que le pertenecía. Aunque aquello no tenía ningún sentido, porque Gia solo era su secretaria y él… bueno, él era Nathaniel Lexington, un hombre que podría tener a cualquier mujer que desease.


    —Lo siento, no sabía que tenías compañía…


    —¡Mamá, mamá! ¿Ha venido Santa Klaus?


    Entre las piernas de Gia apareció la cabeza de un niño que tenía unos ojos claros llenos de curiosidad y el pelo oscuro alborotado. Su rostro se llenó de decepción al encontrarse allí a aquel hombre que no iba vestido de rojo ni tenía barba.


    —Oliver, ve dentro —le ordenó Gia.


    Cuando Nathaniel logró salir de su asombro y confusión al comprender que su secretaria era madre, se puso de cuclillas y miró al pequeño.


    —Eh, ¿cómo va eso, colega? No soy Santa, pero también traigo regalos. ¿Te gusta la comida china? Hay tallarines y rollitos y una salsa muy especial…


    —¡Sí! ¡Sí! Mamá, ¿puedo?


    Gia no supo bien en qué momento permitió que su hijo abriese la puerta y aquel hombre se colase dentro de su apartamento cargado con las bolsas humeantes. Estaba paralizada. Completamente paralizada, porque dos partes de su mundo que se había propuesto que permaneciesen separadas para siempre acababan de colisionar.


    —¿Dónde puedo dejar las bolsas?


    Ella reaccionó al fin, saltando como un muelle, y le arrebató a Nathaniel la comida que llevaba en las manos para llevarla al salón. La dejó en la mesa baja que había frente al sofá mientras su hijo saltaba alrededor y el mundo parecía girar y girar…


    Estaba mareada. Muy mareada.


    —Oye, ¿te encuentras bien?


    —No. ¡Sí! —Se apartó de Nathaniel cuando él se inclinó hacia ella mirándola con preocupación—. Solo estoy… me duele la cabeza. Necesito un minuto.


    Se alejó hasta la cocina y cerró la puerta tras ella. Respiró hondo una, dos, tres veces. El corazón le latía tan deprisa que tenía la sensación de tener un tambor dentro del pecho. Todo seguía dando vueltas a su alrededor, pero poco a poco la velocidad disminuyó. Solo entonces, Gia fue consciente de que estaba sufriendo un ataque de ansiedad. Y no fue hasta cuando logró sobreponerse y calmarse, cuando se dio cuenta de que había dejado a solas a Oliver con aquel hombre. 


    Fue corriendo hasta el salón, presa de la angustia. No estaba segura de qué esperaba encontrarse, pero cuando llegó lo único que vio fue a Nathaniel sentado sobre la alfombra de su pequeño salón jugando a los coches con Oliver junto al árbol de Navidad que habían puesto días atrás. La escena, si para ella no escondiese un profundo terror, podría haber sido digna de una película moñas o un anuncio sensiblero.


    —¿Ya estás mejor? —Nathaniel la miró.


    —Sí, creo que… sí. —Tomó aire, se repuso e intentó sonar severa—: Pero creo que deberías irte. Que estés aquí fuera del horario laboral no es apropiado.


    —¿Cuál es el problema?


    —Eres mi jefe —recordó.


    —¿Y? Nos llevamos bien, quedamos fuera del trabajo para tratar ciertos asuntos y ya está. No le des más vueltas. Por cierto, la comida china se está enfriando.


    —¡Quiero comer, mamá! —pidió Oliver.


    —¡Marchando una ración doble para este hombrecito! —bromeó Nathaniel mientras se levantaba para acercarse hasta las bolsas—. ¿Qué te apetece?


    —¿Un rollito?


    —O dos, los que quieras.


    —¿Los que quiera? ¿14 rollitos?


    —Si eres capaz de comértelos… —Nathaniel le sonrió al tiempo que ella ponía el mantel y sacaba unos platos del aparador del salón.


    —¡Nadie puede comerse todo eso! —contestó Oliver.


    —Yo sí, te lo aseguro.


    —¡No es verdad!


    —Algún día te lo demostraré.


    Oliver miró admirado a Nathaniel como si un hombre capaz de comerse 14 rollitos fuese lo más fascinante del mundo. Gia tuvo ganas de gritar: “No te dejes engañar por sus encantos, probablemente sea mentira. Es un estafador nato”.


    —¿Eres amigo de mi mamá?


    —¡Pues claro! ¡Somos los mejores amigos! ¿No es verdad, Gia? —Sentado en el sofá, le dio un codazo con las manos ocupadas por los palillos chinos.


    —¿Y también querrás ser mi amigo?


    —Estoy deseándolo. De hecho, creo que tenemos muchas cosas en común. ¿Sabes que cuando era pequeño los coches también eran mi juguete preferido? Tenía uno rojo que era precioso, el coche más bonito del mundo: brillante, con la carrocería impecable, una suspensión inmejorable y un botón con el que se encendían las luces.


    —¿En serio? 


    —Sí. De hecho, quizá la próxima vez que nos veamos te lo traiga.


    —¡Sí, sí, por favor! —Oliver gritó animado.


    Gia apenas podía probar bocado ni decir palabra porque tenía un nudo en la garganta que le impedía respirar. Se dedicó a contemplar cómo su hijo y Nathaniel conectaban y hablaban de esto y de aquello como si fuese de lo más habitual que los viernes por la noche cenase con ellos comida china y pasasen un rato agradable.


    Se levantó y empezó a recoger poco después.


    —¿Ya has terminado? —Nathaniel alzó una ceja—. Si apenas has probado bocado. Venga, anda, come un poco. Hay comida de sobra.


    —Gracias, pero ya estoy llena.


    —¿Una bolita de queso, quizá?


    —¡Eso, mamá, pruébalas!


    —Quizá otro día. Seguid vosotros. —Cogió su plato y los cubiertos y los llevó hasta la cocina. Se sujetó de la pila y volvió a concentrarse en la idea de respirar. Estuvo un rato haciendo algunas tareas pendientes mientras escuchaba sus voces a lo lejos: puso el lavaplatos, limpió dos baldas de la nevera, hizo la lista de la compra semanal…


    Cuando regresó al salón, Oliver estaba enseñándole toda su colección de coches y Nathaniel contemplaba con atención cada uno de los ejemplares que el niño le tendía.


    —Este es del 67 —le dijo—. Una leyenda.


    —¡Y mira este! —Oliver le dio uno azul.


    —Cariño, es tarde, tienes que irte a dormir.


    —¿Ya? ¡Pero si es temprano!


    —Nosotros tenemos trabajo…


    —Jo, ¡no es justo!


    —Bueno, quizá podamos dejar el trabajo para otro momento y… —comenzó a decir Nathaniel sin apartar la vista del niño que tenía delante.


    —No. De ninguna manera —terció Gia.


    —¿Vendrás otro día a jugar? —le preguntó Oliver cuando comprendió que no había ninguna posibilidad de convencer a su madre.


    —¡Pues claro que sí! —Nathaniel le sonrió.


    —¿Me lo prometes?


    —Te lo prometo.


    “Como si alguien pudiese fiarse de la palabra de este hombre”, se dijo Gia para sus adentros y tuvo que morderse la lengua para no comentarlo en voz alta.


    Después, siguió a su hijo hasta el dormitorio. Aquel día, cuando él se metió en la cama y ella le leyó el cuento de buenas noches, lo hizo más rápido de lo habitual. Se inclinó y le dio un beso en la frente antes de apagar la luz de la lamparita de noche.


    —Descansa, cariño.


    —Te quiero, mamá.


    —Yo también te quiero.


    Tragó saliva al mirarlo por última vez en la penumbra mientras cerraba la puerta. Esa personita impredecible, curiosa y que ponía su vida del revés era sin duda lo más bonito que había hecho jamás. La razón por la que cada día se levantaba con una sonrisa a pesar de las dificultades y se acostaba satisfecha pese a todos los problemas.


    Al regresar al salón, la realidad la golpeó de nuevo.


    —¿Se ha dormido?


    —Lo hará en breve. Terminemos con esto cuanto antes. ¿Qué es exactamente lo que quieres saber? —preguntó sentándose a su lado en el sofá, ya que no había otro.


    —¿No me ofreces una copa de vino ni nada parecido? Menuda anfitriona estás hecha. —Nathaniel la miró bromista—. Por saber, quiero saberlo todo.


    Gia lanzó un suspiro hondo, se levantó y sirvió dos vasos del único licor que encontró. Le dio a Nathaniel el suyo, que la miró satisfecho.


    —¿Licor de moras? Podría ser peor, supongo.


    —Tú cállate y dame las gracias —espetó ella—. Bien, en cuanto a lo que debes saber… creo que debería empezar contándote algunas cosas que tu padre dejó en el aire.


    —Esto promete… —Nathaniel la miró con atención.


    —No sé si te comentó que estaba investigando a Dean Porter. Estaba convencido de que alguien filtraba información a la competencia y creía que era él. Así que, no lo sé, quizá deberías estar atento y prestarle atención.


    —¿Porter? —Nathaniel lo meditó.


    —Sí, hace años se llevaban muy bien, pero tu padre empezó a poner distancia en cuanto sospechó. De hecho, intentó tirarlo de la junta, pero, como sabrás, no es fácil.


    —¿Mi padre te lo contaba todo?


    —Casi todo. —Se encogió de hombros—. Al fin y al cabo, trabajábamos juntos todo el día, iba detrás de él a cualquier parte, llevaba su agenda y sus asuntos…


    Nathaniel sonrió mientras la miraba. Si su padre, el hombre más severo y exigente que conocía, había confiado en esa mujer, desde luego era porque lo valía.


    —Entonces sabrás que cambió su testamento en el último momento…


    —Así es. —Gia lo miró de reojo y bebió un trago largo.


    —¿Te pidió consejo sobre eso?


    —Confiaba en mí, pero no tanto.


    —¿Y qué opinas tú?


    —Era su decisión. Supongo que para él era importante y quería dejar constancia de ello de algún modo. Era un hombre tradicional. Valoraba la familia, el matrimonio…


    Nathaniel se rio sin ningún tipo de humor.


    —No te equivoques, he querido a mi padre, pero es fácil valorar todas esas cosas cuando no tienes que dedicarles tiempo, ¿no te parece? —Balanceó el vaso entre sus finos dedos y apartó la mirada de ella antes de clavarla en el cuadro que había en el salón con un bonito paisaje—. ¿De qué sirve casarte si jamás pasas tiempo con tu mujer?, ¿para qué tener hijos si no piensas invertir ni un minuto de tu vida en jugar con ellos?


    —Pues… Yo…


    Gia se había quedado sin habla. Nunca se había planteado la otra cara de la moneda, a pesar de que sabía mejor que nadie que el Señor Lexington trabajaba casi a jornada completa. Rara vez se tomaba el día libre y, si lo hacía, era por algún compromiso relacionado de forma indirecta con la empresa: comer con unos amigos que podían abrirle puertas o jugar al golf con algún ejecutivo de quien planeaba sacar algo.


    —Déjalo, no hace falta que respondas, era una pregunta retórica. Sé que me apodan el Lobo Feroz. —Nathaniel sonrió secamente—. Y no voy a negar que me he ganado ese mote a pulso. Pero te diré algo: nunca seré tan cínico como para atarme a alguien sabiendo que no tengo nada que darle. Ni mucho menos se me pasaría por la cabeza tener hijos. Soy sincero conmigo mismo: sería un mal padre, estaría siempre ausente, le decepcionaría constantemente. Al menos tengo la decencia de evitarlo.


    —Qué… considerado.


    —Pues sí. —Estiró las piernas—. Así que, cuéntame, ¿algún cotilleo en concreto sobre la junta que también deba saber? Luego iremos bajando de escalón.


    Durante la siguiente media hora, Gia lo puso al corriente sobre las cosas más básicas, esas que sabía cualquier persona que estuviese bien integrada en la empresa, requisito que Nathaniel no había cumplido hasta la fecha. Para cuando ella bostezó por tercera vez y él se levantó, Gia debía admitir que había terminado relajándose a pesar de su presencia y de lo extraño que le resultaba que aquel hombre estuviese en su casa.


    —Te agradezco tu tiempo —comentó él—. Prometo que a final de mes verás tu compensación en la nómina. Quizá otro día podamos hablar sobre todo ese asunto sobre darle un aire nuevo a los informativos… Me gustaría saber tu opinión.


    —No tengo mucho que aportar.


    —Deberías dejar de infravalorarte. —Salió por la puerta y se giró una última vez hacia ella—. Y una cosa más: dile a Oliver que le regalaré ese coche.


    Después, con los ojos de Gia aún clavados en su espalda, desapareció por las escaleras. Ella soltó el aire que había estado conteniendo cuando cerró la puerta y volvió a sentir que su hogar era solo suyo. Recogió algún resto que aún quedaba de la cena, los coches esparcidos por la alfombra con los que habían jugado Oliver y Nathaniel horas antes y, finalmente, los dos vasos de licor de mora casi vacíos.


    Cuando se dirigió a la cama, pasó por delante de la puerta de su hijo. La abrió despacio. No pudo evitar colarse dentro y contemplar el perfil del niño que dormía ajeno a esos miedos que a ella la carcomían. Notó que le picaban los ojos. Se le parecía tanto que casi era un milagro que ni siquiera hubiese sospechado teniéndolo delante.


    Sus mismos ojos grisáceos y brillantes.


    Su mismo cabello oscuro y alborotado.


    Su misma sonrisa adictiva y perfecta.
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    —¡Es el escándalo de la década!


    —¡Rápido, hay que movilizar a todo el equipo!


    —¡El teléfono no deja de sonar! ¡Que alguien se encargue de ese maldito aparato!


    Nathaniel estaba nervioso mientras los productores, becarios y el resto del grupo se movían de un lado para otro. Cuando Gia apareció era de buena mañana, pero él llevaba un rato trabajando junto al resto para cuadrar los desplazamientos.


    —¿Qué ha ocurrido?


    —Un escándalo político en Las Vegas. Al parecer, han salido a la luz pruebas de que el gobernador formaba parte de una red de tráfico de menores y prostitución. Necesitamos trasladarnos a la ciudad para dar el parte de noticias.


    —Pero…


    Apoyó las manos en sus hombros y, cuando lo hizo y miró aquel rostro salpicado de pecas, se dio cuenta de que se había sentido perdido hasta el momento en el que ella apareció en la sala. La necesitaba. Fuera de toda lógica, necesitaba cerca a esa mujer.


    —¿Crees que podrías acompañarme? Si es necesario, trae a Oliver contigo. Le buscaremos una niñera o lo que haga falta. Pero tienes que venir. Por favor.


    Gia tomó aire y lo miró a los ojos.


    —Puede quedarse con mis padres.


    —Gracias, gracias.


    Tuvo ganas de darle un beso y cogerla en volandas, pero se contuvo girándose hacia su equipo y encargándose de que todo saliese según lo previsto. Tres días atrás, cuando apareció en su casa y descubrió que Gia no vivía sola, se dio cuenta de que aquella chica era escurridiza como una serpiente y lo suficientemente lista como para ganarse la confianza de su propio padre, algo que él jamás pudo lograr. Pero, más allá de todo aquello, lo que a Nathaniel lo descolocó cuando salió por la puerta ya entrada la noche, fue que se había levantado por puro compromiso al verla bostezar.


    No tenía ningunas ganas de irse.


    Y eso que ni siquiera había sexo de por medio ni nada parecido. Tan solo una cena con un niño con el que había conectado desde el principio y una charla que rara vez se había desviado de lo estrictamente profesional, sobre todo porque Gia parecía empeñada en poner ladrillos nuevos cada vez que él conseguía derribar la barrera que alzaba.


    Aunque, dicho sea de paso, tampoco tenía ni idea de por qué estaba tan decidido a romper sus muros. Solo era una chica más, ni demasiado alta ni demasiado baja, ni demasiado deslumbrante ni demasiado anodina, formaba parte del montón. Y, por si eso fuese poco, ya constaba en la lista de sus conquistas… Así pues, ¿por qué le intrigaba tanto?, ¿por qué parecía empeñado en pasar cada vez más tiempo con ella?


    ¿Puede que fuese lo que comúnmente se llamaba «amistad»?


    Nathaniel lo descartó en cuanto imaginó que lo primero que haría para celebrar esa amistad, si pudiese, sería desnudarla y mostrarle lo servicial que podía llegar a ser.


    —Bien, Roger, tú encárgate de contratar un estudio de grabación.


    —¿No prefieres que lo hagamos en exteriores?


    —Sí, pero mejor tener la opción. ¿Has mirado el parte meteorológico? Anuncian lluvias, no dejemos cabos sueltos —ordenó y todos se pusieron a trabajar.


    Gia le dirigió una sonrisa minúscula que a él le llenó el pecho. Se sentía satisfecho al ver que ya no lo miraba con esa condescendencia de las primeras semanas, como si de pronto hubiese empezado a respetarle o a tomarle cariño, algo que era mutuo.


    —Buen trabajo, jefe. Parece que lo tienes todo bajo control.


    Nathaniel se pasó una mano por el cabello y suspiró hondo.


    —Ya veremos… —comentó—. Tómate las siguientes horas libres para lo que necesites y preparar la maleta. Pasaré a recogerte con un coche a las diez.


     


     


    A mediodía, los dos estaban metidos dentro de un avión y degustando ternera en salsa con puré de patatas. Nathaniel se había asegurado de que viajasen en un compartimento separado del resto del equipo mientras que, Evelyn Holton, la estrella de los informativos, se había decantado por un jet privado de su familia.


    —Espero que los problemas entre ella y Mark no nos salpiquen —comentó él pensativo—. Deberían ser capaces de ser profesionales, no es tan difícil.


    Gia alzó la mirada hacia él con pasmosa lentitud.


    —Entiéndela: le ha roto el corazón.


    —Bah, niñerías. ¿Qué tiene de especial ese Mark? Todo eso del enamoramiento no acabo de tragármelo. Es una cuestión de perspectiva.


    —No crees en el matrimonio, tampoco en el amor ni en la paternidad. Esto es como un pleno, ¿no? —bromeó Gia enumerando con los dedos de las manos.


    —Soy un hombre práctico y realista.


    —Que no cree en nada —matizó ella.


    —No. Verás… creo en el deseo, por ejemplo —le sonrió descaradamente—. Y también en el sexo, en la diversión, en el placer, en la atracción…


    —Eres un hedonista.


    —¿Eso es un insulto?


    —Para ti, imagino que no. Casi un halago.


    —Mmmm… ¿Y qué hay de ti? ¿Qué fue del padre de Oliver? ¿No vive con vosotros? —Lo preguntó como con cierto desinterés, pero Nathaniel era plenamente consciente de que el corazón le latió más rápido mientras aguardaba una respuesta.


    Ella se limpió con una servilleta, haciéndose de rogar.


    —No forma parte de nuestras vidas.


    —¿Por qué? —Quiso saber.


    —Porque es mejor así. 


    Nathaniel asintió con la cabeza, aunque le hubiese gustado seguir indagando. ¿Qué había ocurrido?, ¿lo habían intentado antes de que todo se rompiese?, ¿ella había estado locamente enamorada y él la había decepcionado? No le gustó la amargura que lo embargó al pensar aquello. Se dijo que una mujer como Gia, alguien lista, divertida y atractiva, se merecía un hombre que estuviese a su altura, aunque la idea de que aquello se materializase en carne y hueso le secaba la garganta y lo ponía de mal humor.


    —¿Y no hay nadie más? ¿Alguien especial?


    —No. Mi teoría es que los buenos hombres, esos que merecen la pena, están todos pillados, porque cuando una los encuentra no los deja escapar. —Sonrió con picardía y el gesto fue un poco aniñado en conjunto con las pecas que tenía alrededor de la nariz.


    —Pero te gustaría tenerlo…


    —Por supuesto, ¿y a quién no? Aparte de a ti, claro. El resto de los mortales sí soñamos con compartir nuestra vida con otra persona. Sinceramente, no te envidio. Para empezar, porque no tengo tiempo para salir por ahí a conocer a nadie, mi vida se resume en trabajar y ser madre. Pero, además, creo que debe de ser de lo más aburrido pasar cada noche con alguien diferente. Imagino que todas las conversaciones serán iguales.


    —Tienden a repetirse, sí, eso es verdad.


    —¿Y a ti te resulta estimulante?


    Nathaniel nunca se lo había planteado así, pero ella tenía razón. Cuando conocía a una chica en un pub, en el gimnasio o cualquier otro sitio, la charla siempre era muy superficial, generalmente porque estaban más ocupados en coquetear que en interesarse por el otro, y, además, la finalidad era acabar en una cama. O en el coche. O en los baños del local donde fuese que estuviesen. Nunca había mantenido una conversación interesante como la que entonces estaba teniendo con Gia.


    —Me basta —resumió con incomodidad.


    Gia pareció darse cuenta de su hermetismo.


    —¿Falta mucho para llegar?


    —Unos veinte minutos.


    No hablaron más mientras se preparaban para el aterrizaje, que fue suave, y bajaban del avión junto al resto del equipo. A partir de ese momento, Nathaniel se concentró en organizar todo aquello, que no era poco, con el apoyo del becario que le habían asignado. Y pese a todo, las palabras que había compartido con Gia en el avión continuaron vivas en su cabeza, manifestándose de vez en cuando.


    Al final decidieron que podían trabajar en exterior porque las nubes aún estaban lejos. El equipo se encargó de disponerlo todo y crear una especie de plató improvisado con la ciudad de Las Vegas de fondo. Ni siquiera tuvieron tiempo para pasar por el hotel a dejar el equipaje, así que les habían llevado allí directamente las maletas.


    —Rupert, el reflector más a la derecha —comentó la chica de iluminación—. Y no enfoques tan de pleno la cara de Mark, que sale demasiado brillante.


    —¿Estás lista? —preguntó el productor a Evelyn.


    —Todo lo que puedo estarlo con este energúmeno cerca.


    Nathaniel fingió que no lo había oído y cruzó los dedos para que hubiese cierta paz hasta que terminasen de grabar. Cuando Evelyn se acomodó al lado del copresentador, movió su silla a propósito para alejarse del otro, que estaba tieso en su lugar.


    —Conectamos en cinco minutos.


    —Mira, más del tiempo que algunos aguantan en la cama —soltó Evelyn con inocencia, pero en un tono mordaz que no dejaba lugar a dudas.


    Nathaniel rezó para que Mark se mantuviese al margen, pero no tuvo esa suerte. El hombre giró la cabeza para mirar a la estrella de la televisión.


    —Todo depende de cuál sea la motivación.


    —¡Pero serás…! —Evelyn se puso en pie—. ¿Cómo te atreves?


    —¡Tú has empezado esto! —gritó Mark.


    —Oh, mierda. —Nathaniel suspiró hondo—. Chicos, ya basta, quedan tres minutos para estar en directo, ¿podéis sentaros en vuestros sitios?


    —¡Eres escoria! ¡Y pienso contarle a tu mujer todos los secretos que llevas años ocultándole! —Evelyn lo señaló con un dedo acusador.


    —¿Puedes echarme una mano? —Miró a Gia.


    La pelirroja suspiró, se arremangó y se acercó hasta la mesa principal. Tocó el hombro de Evelyn y, cuando la otra le prestó atención, comentó:


    —El estrés te está estropeando el maquillaje. Hagamos los últimos retoques, no pierdas el tiempo con las cosas que no lo valen —le recordó.


    Evelyn pareció calmarse lentamente y una de las maquilladoras le aplicó polvos por la cara mientras las cámaras se preparaban para abrir el informativo.


    —Y tres, dos, uno… ¡entramos en directo!


    —Con todos ustedes, estamos en el corazón de Las Vegas para informarles de primera mano del caso de corrupción que ha saltado esta misma mañana…


    Nathaniel dejó escapar el aire contenido y se relajó en cuanto Gia se situó a su lado y los otros se centraron en su trabajo. Miró a la joven y le sonrió.


    —Creo que debería ascenderte —susurró.


    —¿Existe el puesto de secretaria jefa?


    —No, pero algo así como secretaria-directiva.


    —Mmm, me gusta. Pero no es necesario. Al fin y al cabo, mi trabajo consiste en solucionar problemas, ¿sabes? Ir con un hilo a todas partes para arreglar los descosidos.


    —No creo que esa deba ser tu tarea principal.


    —Me especialicé cuando trabajé para tu padre.


    Afortunadamente, los informativos avanzaron en directo sin problemas. Delante de las cámaras, Evelyn le sonreía a su compañero como si fuesen íntimos y los dos disimulaban bastante bien. Cuando terminaron, Nathaniel pidió un coche para que pudiesen irse al hotel y quedó con los demás en que podían tomarse las siguientes horas libres, siempre y cuando estuviesen al tanto de que no saltasen más novedades.


    —Estoy agotada —comentó Gia.


    —He pedido dos suites principales.


    —¿Una suite? —Lo miró divertida—. Menudo lujo. De hecho, diría que nunca he estado en una. ¿Crees que tendrán bañera?


    —De hidromasaje. Gigante.


    —Oh, Dios. Qué maravilla.


    Dentro del coche, Nathaniel intentó no excitarse más de la cuenta, pero era una tarea complicada cuando ella hablaba en ese tono ronco y él la imaginaba completamente desnuda entrando en la inmensa bañera. No debería gustarle tanto. No debería, se repitió. ¿Qué demonios le pasaba a su cerebro? Era como si estuviese atrofiado. Nunca había dedicado tanto tiempo a pensar en una sola mujer. Ni mucho menos tratándose de una mujer con la que ya se había acostado. ¿Cómo había sido exactamente…? A Nathaniel le torturaba no poder recordarlo con exactitud, las imágenes estaban borrosas en su cabeza.


    Bajaron del coche al llegar al hotel.


    Les dieron las llaves en la recepción y después subieron en el ascensor. Permanecieron en silencio mientras ascendían hasta la planta número trece de aquel rascacielos. Nathaniel no podía dejar de mirarla de reojo. Quería hacerle muchas preguntas, como, por ejemplo: ¿piensas echarte sales aromáticas en la bañera?, ¿el agua caliente o templada?, ¿te enjabonarás lentamente el pelo…?


    Ding.


    Habían llegado.


    Salieron a la vez y sus hombros se rozaron. Lo que más le impactaba a Nathaniel de todo aquello era el hecho de que Gia pareciese inmune a la energía que él sentía flotando entre ellos. Peor aún: no era solo energía o deseo sexual. Era complicidad.


    La puerta de la habitación de Gia estaba justo enfrente de la de él.


    —Así que… vas a darte un baño —comentó cuando llegaron.


    —Eso he dicho antes, sí. Hace una eternidad que no tengo tiempo a solas para meterme en una bañera sin pensar en nada. Quizá sea una experiencia trascendental.


    “Créeme, lo sería si yo también fuese a estar dentro del agua contigo”.


    —Pues… disfrútalo.


    —Eso haré. —Le guiñó un ojo.


    Nathaniel tragó saliva y se fijó en su trasero cuando ella se giró para encajar la llave en la cerradura. Fue entonces cuando se le ocurrió aquella tontería:


    —¿Qué vas a hacer más tarde?


    —Pues si no salta ningún avance nuevo sobre el caso… planeo pedir que me suban la cena a la habitación y encontrar algo decente en el videoclub de la televisión.


    —Podríamos hacerlo juntos.


    —¿Qué?


    —Quiero decir… cenar. 


    —¿Nosotros?


    —Así podríamos… —Ella frunció el ceño lentamente—. Seguir hablando de los cotilleos de la empresa, ya sabes. Seguro que habrá muchas cosas que no me has contado.


    Tomó aire mientras ella lo miraba estudiándolo a conciencia. Se sentía tan nervioso como cuando tenía unos quince años y le había pedido a una chica salir por primera vez en su vida. Fue en el baile de fin de curso y ella, por supuesto, aceptó encantada. Nathaniel no estaba acostumbrado al rechazo.


    —No sé… —Gia suspiró—. Estamos en Las Vegas, ¿no crees que te lo pasarás mejor si te das una vuelta por ahí? Ya sabes, el paraíso de las strippers te espera.


    —Muy graciosa. —Entornó los ojos.


    —No he dicho nada que tú no admitas.


    —Pues no. Prefiero cenar contigo.


    Gia dejó de sonreír, lo meditó y finalmente asintió con la cabeza al tiempo que giraba la cerradura de la puerta de su habitación.


    —Está bien. ¿Dentro de una hora y media?


    —Hecho. Disfruta del baño.


    —Eso haré.
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    Gia terminó de enjabonarse la cabeza y después se sumergió en el agua aún caliente de la bañera. Respiró profundamente cuando salió, pero ni por esas logró que desapareciesen los nervios que se habían formado en su estómago a lo largo del día. Para ser sincera, debía admitir que se sentía inquieta desde el día que Nathaniel había aparecido en su casa por sorpresa. O, peor aún, desde que lo había acompañado a aquella fiesta y él se había mostrado amigable y atento con ella. No, no, mucho más grave: desde el momento en el que ocupó el puesto de su padre y ella se convirtió en su secretaria.


    Debía hacer un esfuerzo sobrehumano para estar serena en su presencia. Encogía los hombros a menudo, le guiñaba un ojo con naturalidad, alargaba los silencios o le mostraba su lado más frío, pero por dentro estaba hecha un flan.


    Cuando le había preguntado sobre el padre de Oliver en el avión, había estado a punto de quedarse sin habla. Pensó que no sería capaz de contestar, pero al final encontró las palabras. El concepto que Nathaniel tenía de sí mismo respecto a la paternidad fue el empujón que necesitaba para seguir protegiendo lo que más quería.


    Después, lo había observado a lo largo de todo el día de duro trabajo. Lejos de lo que ella había pensado al principio, cada vez se desenvolvía mejor en su puesto. La única situación que parecía resistírsele era el conflicto entre Evelyn y Mark, precisamente porque no manejaba adecuadamente las emociones. Todo lo demás lo tenía controlado.


    Y su forma de mirarla cuando ella había dicho que quería darse un baño al llegar a la habitación fue… desconcertante. Podría haber jurado que sus pupilas se dilataron, aunque eso no tuviese ningún sentido. Como tampoco lo tenía que prefiriese cenar con ella y escuchar cotilleos en lugar de disfrutar del ambiente festivo de Las Vegas.


    Sacudió la cabeza para alejar esos pensamientos.


    Sí, puede que Nathaniel y ella hubiesen limado asperezas fruto de la cercanía en el trabajo, pero, en teoría, ella lo odiaba. Odiaba lo mujeriego que era, que despreciase las emociones como el amor, que no comprendiese el compromiso familiar, que fuese tan desvergonzado, despreocupado y falto de tacto en general…


    Y, pese a todo, cuando estaba con él tenía que hacer un ejercicio para mantener arriba sus barreras y no bajar la guardia, porque era fácil relajarse y dejarse llevar. Al fin y al cabo, Nathaniel también era divertido, un seductor de primera, buen conversador, tenía una sonrisa capaz de robarle el aliento a cualquiera y era difícil ignorarlo.


    Dudó sobre si ponerse el pijama para la cena, en plan informal. Pero al final se decidió por unos vaqueros y un suéter cómodo de color rojo. Se secó el pelo y lo dejó suelto al natural, con algunos mechones rojizos alborotados alrededor de su rostro. No se tomó la molestia de maquillarse antes de salir de su habitación y llamar a la de enfrente.


    Nathaniel tardó un rato en abrir la puerta.


    Y, cuando lo hizo, tan solo llevaba puesta una toalla blanca alrededor de las caderas y gotitas de agua caían de su cabello oscuro. Gia deslizó la vista por el torso esculpido, muy a su pesar, y tragó saliva. Él se hizo a un lado dejándola entrar.


    —Me he retrasado, perdona. Me llamaron porque hubo un problema con los vuelos de mañana. Ya está solucionado. ¿Quieres ir llamando al servicio de habitaciones?


    —Vale. ¿Y qué te pido?


    Nathaniel se encogió de hombros. La toalla estaba peligrosamente cerca de escurrirse. La uve que se dibujaba en su piel no dejaba lugar a dudas.


    “¿Quieres subirte la toalla de una maldita vez y dejar de torturarme?”


    —Lo mismo que tú, sea lo que sea.


    —¿Y si pido pescado crudo?


    —¿Vas a cenar eso?


    —No, pero podría.


    Él entrecerró los ojos.


    —En ese caso, una hamburguesa completa con extra de queso. Y que lleve patatas. Muchas patatas con alguna salsa —puntualizó antes de meterse en el baño.


    Gia tomó aire cuando desapareció.


    Le encantaría fingir que era inmune a él, pero por desgracia estaba cada vez más lejos de conseguirlo. Pensó en esas ofertas de trabajo a las que se había presentado la semana anterior, consciente de que, si seguía acercándose tanto a él, terminaría por quemarse. Y no podía permitírselo. No podía. Tenía que pararlo de algún modo.


    Sin embargo, allí estaba, metida en su habitación mientras él terminaba de vestirse y a punto de coger el teléfono para pedir que les subiesen la cena.


    ¿No era aquello demasiado íntimo, demasiado… todo?


    “Solo quiere hablar de los cotilleos de la empresa. Y recuerda que Nathaniel Lexington jamás repite con ninguna, así que no hay peligro”.


    Se decidió por una pizza.


    Él salió poco después. Llevaba puesto un pantalón de chándal informal y una camiseta blanca que demostraba que le dedicaba muchas horas al gimnasio.


    —¿Ya has pedido?


    —Sí, han dicho que tardarían veinte minutos.


    —Bien. —Se mesó el pelo húmedo con los dedos—. ¿Qué tal ha ido tu baño?


    —Relajante. Muy espumoso —se echó a reír.


    —Mmmm… —Se sentó a su lado en el sofá que había en la zona de estar de la habitación—. Así que apenas tienes tiempo más allá de trabajar y ser madre.


    —Exactamente.


    —¿Nunca sales por ahí?


    —¿Con mis amigas?


    —Por ejemplo.


    —Alguna rara vez. Ya sabes, una despedida de soltera, un cumpleaños especial o una de esas reuniones que hacemos anualmente…


    —¿Y no tienes citas?


    —¿De verdad te interesa?


    —Me preocupo por todos mis empleados. —Sonrió de lado—. Es lo mínimo que debe hacer un jefe, ¿no crees? Además, somos amigos. Tú lo dijiste.


    —No recuerdo haber dicho eso jamás.


    —Pude leerlo entre líneas. Así que… citas.


    —Hace mucho que no tengo ninguna.


    —¿Por qué?


    —Pues porque el último tío con el que quedé a cenar se empeñó en pedir lo más caro de la carta porque le dije que pagaba yo, por ejemplo. Eligió tres platos y exigió que dos de ellos se los preparasen para llevar —contó mientras él se reía—. Y el anterior… ¿qué ocurrió con ese? Ah, sí, me dijo que odiaba a las pelirrojas. Así de entrada.


    —¿Por algo personal?


    —Ni idea. Me marché. 


    —Así me gusta. —Nathaniel la miró orgulloso y tan solo apartó la vista cuando llamaron a la puerta y fue a recoger la cena—. Parece que está todo…


    Dejó la comida sobre la mesa auxiliar que había entre el sofá y la televisión. Gia cogió el mando a distancia y la encendió, pero, como la pizza estaba ardiendo, continuaron con la charla informal. Se olvidó del trabajo. Y de sus prejuicios. De todo.


    —¿Tú tienes citas o eso te suena a chino?


    —Me suena… lejano —meditó Nathaniel mientras le echaba un extra de salsa a la hamburguesa y le ofrecía una patata frita que ella aceptó—. Tuve unas cuantas, en la universidad, si te refieres a quedar varias veces con la misma chica.


    —¿Y por qué dejaste de hacerlo?


    —Me aburría. —Se encogió de hombros.


    —¿Nunca te has enamorado ni te han roto el corazón?


    —No.


    —¿Eres humano?


    —No estoy seguro. Mira a ver. —Cogió la mano de Gia antes de que ella pudiese reaccionar y se la llevó al pecho, que estaba duro y liso—. ¿Late algo aquí dentro?


    Gia tragó saliva al notar el bombeo de su corazón, pausado y rítmico. Procuró mostrarse despreocupada, así que soltó una risa casual antes de soltarlo bruscamente.


    —Eso parece, aunque me sorprende.


    —Háblame más sobre el padre del chico.


    “Pues, veamos… Fue un idiota que me prometió que me llamaría y que jamás lo hizo. Cuando volví a cruzarme en su camino intenté acercarme a él con la intención de contarle el pequeño inconveniente que había sucedido… pero fingió no conocerme. No, no lo fingió. Ni siquiera recordaba mi nombre, porque al verme tan solo dijo: “buenas tardes, Gena” y nunca volvió a mirarme. Así que decidí seguir adelante sola. Y ahora, ese hombre del que hablamos, está a punto de darle un bocado a su hamburguesa…”


    —No hay mucho que decir, fue una noche loca que no llegó a más.


    —¿Y a él no le interesa pasar tiempo con Oliver?


    —Mmm… —Fingió estar de lo más entretenida con su trozo de pizza con tal de no contestar; estaba ardiendo, pero era preferible—. ¿Qué estudiaste en la universidad? ¿Derecho? ¿Dirección de empresas? ¿Marketing y publicidad?


    —Psicología.


    —¡Venga ya!


    —¿Tanto te sorprende?


    —Pues sí. —Se echó a reír—. Es imposible que pueda imaginarte dentro de una consulta escuchando los problemas de tus pacientes. Si ni siquiera has sido capaz de empatizar con Evelyn y el tonto de Mark…


    —Bueno, verás… la parte teórica me gusta, me parece interesante. Pero en la práctica admito que no es precisamente mi fuerte. En cualquier caso, entré en esa carrera tan solo para molestar a mi padre, porque él quería que hiciese algo relacionado con el mundo empresarial, como has supuesto tú, así que… —Suspiró—. Era lo de menos, sabía que al terminar empezaría a trabajar en Lexington S.L.


    Permanecieron en silencio un rato mientras veían la televisión. Todavía era temprano, así que lo que retrasmitían no era muy interesante, pero a ninguno de los dos parecía importarle. Gia se sentía relajada, algo que pensó que jamás lograría en presencia de Nathaniel. Pasado un rato después de que terminasen de cenar, ella retomó la charla.


    —¿Y qué sueles hacer en tu tiempo libre?


    —Pues… me lo paso bien. —Sonrió lentamente—. Voy al gimnasio, salgo por ahí, practico la vida contemplativa y, algunas noches, juego al póker.


    —¿Al póker?


    —Al póker, sí.


    —Y ahora estás aquí en Las Vegas… conmigo. Pudiendo estar disputando una partida interesante allí abajo. —Alzó una ceja con sorpresa.


    —No estoy muy inspirado hoy.


    —O se te da regular la cosa…


    Los ojos de Nathaniel brillaron.


    —No me retes, Pelirroja.


    —¿O qué?


    —Te secuestraré y bajaré contigo al casino. 


    Gia sabía que no debería. No, no debería. No debería dejarse llevar cuando estaba cerca de ese hombre que tenía un peligroso poder de atracción. No debería permitirse el lujo de divertirse con él; peor aún, de coquetear como lo hizo aquella chica seis años atrás en una fiesta de Navidad que terminó con un regalo sorpresa y sin rastro del príncipe azul.


    Porque nunca hubo ningún príncipe, claro.


    En la vida real la cosa iba más de ranas.


    Pero estaba claro que su cabeza y su corazón no iban en la misma dirección, porque mirándolo a los ojos con una sonrisa, Gia contestó:


    —Inténtalo si puedes.
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    Casi todos los clientes de aquel Casino, que era uno de los más exclusivos de Las Vegas, iban vestidos para la ocasión con sus mejores galas. Ellos, con traje o camisas recién planchadas, corbatas y pajaritas. Ellas, ataviadas en vestidos rojos de escotes imposibles o ajustadas minifaldas que dejaban ver las largas piernas.


    Él y Gia, en cambio, parecían recién salidos de la cama.


    Algo que tenía todo el sentido del mundo teniendo en cuenta que habían bajado con lo puesto en cuanto ella soltó aquel reto y él la cogió en volandas sin pensarlo, se la cargó al hombro y se dirigió hacia la puerta de la habitación sin mirar atrás mientras Gia reía como loca por lo imprevisible de aquella situación.


    Acabaron pidiendo varias copas mientras él disputaba una partida de póker de lo más reñida y ella, sentada a su lado, lo animaba o le daba consejos al oído.


    Cada vez que sentía su aliento cálido en la oreja, Nathaniel se ponía duro. Le hubiese encantado que no fuese así, pero a esas alturas había comprendido que Gia lo atraía de una manera… diferente. Porque no solo pensaba a menudo en la idea de desnudarla o la imaginaba dentro de aquella bañera llena de espuma; además, le gustaba pasar tiempo con ella incluso llevando toda la ropa puesta, algo inaudito. Estuvo cómodo el día que apareció en su casa y descubrió la presencia de Oliver en su vida. Disfrutó del viaje de avión en su compañía mientras degustaba un bistec de ternera. Y aquella noche, cuando cenaron juntos y vieron la televisión en silencio, se sintió tan bien como si hiciese años que se conocían y tuviesen una confianza digna de ello.


    Fue entonces, sentado a su lado en el sofá de la habitación, cuando un destello había llegado a su mente. Algo sobre el día que se habían conocido seis años atrás en aquella fiesta de la empresa. ¿No le dijo él que tenían una conexión especial…? ¿No contestó ella que también lo había sentido…? El momento le sonaba a pesar de la lejanía. Sí, estaba seguro. Estaba seguro de que ya se había sentido justo así con Gia. Lo que no alcanzaba a entender era por qué en aquel momento no le había dado más importancia.


    —Deberías plantarte —le dijo ella.


    —Eres demasiado precavida, Pelirroja.


    —¿Sensata, tal vez? Tú no conoces eso.


    —Cierto. —Decidió arriesgar y jugar una mano más. Cinco minutos después, descubrió que ella llevaba razón y lo miró alzando las cejas—. Mierda.


    —Voy a tomarme otra copa.


    —Te acompaño.


    —¿Estás seguro?


    —Sí.


    Acabaron delante de una máquina tragaperras, cada uno con un cubata en la mano de ron con cola. Gia estaba un poco achispada y él empezaba notar los efectos de la bebida, pero la noche era joven. Y, además, no quería que acabase porque eso supondría tener que despedirse de ella. Tiró de la palanca de la máquina.


    —¡Nunca nos toca nada! —Se quejó Gia.


    —Espera. —Nathaniel sacó toda la calderilla que quedaba en los bolsillos—. ¿Vamos a por un chupito y cambiamos para coger más fichas?


    —Hecho.


    Se sentaron delante de la barra del local.


    —¿Tequila? —le preguntó él.


    —Vale, aunque eso me recuerda…


    —¿A qué? —preguntó mientras llamaba la atención el camarero, pero entonces se fijó en el rubor en las mejillas de Gia y todo su interés se centró en ella—. ¿Gia?


    —No, nada. —Llamó al chico—. ¡Dos de tequila!


    —¡Que sean cuatro! —añadió Nathaniel y, después, rompiendo los límites que ella parecía imponer entre ellos, él se inclinó hacia su rostro—. Vamos, dímelo.


    —Bueno… solo pensaba en aquella primera noche.


    —¿Cuándo nos conocimos? —Dudó.


    —Sí. —Parecía nerviosa—. Empezamos a hablar entre chupitos de tequila, ¿no te acuerdas? Qué tontería: no, claro que no lo haces. —Se echó a reír, aunque no parecía divertirle en absoluto la situación—. Olvídalo.


    El camarero sirvió los chupitos. Nathaniel cogió la mano de Gia y le puso la sal antes de coger el limón con la otra. Se lo bebieron de un solo trago, primero uno y después el otro. Él mordió el cítrico con ganas y lo saboreó antes de rozarle la oreja con los labios.


    —Sí me acuerdo —susurró y pudo notar cómo ella se estremecía—. Me acuerdo de que tu boca sabía a tequila, de que conectamos y de tenerte desnuda en el cuarto de baño mientras te empotraba contra la pared —concluyó antes de apartarse.


    Las pecas de Gia casi habían desaparecido por culpa del color rojo que teñía sus mejillas. Le dirigió una mirada punzante y añadió:


    —No fue en los baños, sino en el cuarto de la limpieza.


    —¿Estás segura? —Nathaniel dudó.


    —Muy segura. ¡Dos chupitos más!


    Se los sirvieron casi al instante y tardaron poco menos en desaparecer. Nathaniel tamborileó con los dedos en la barra mientras sentía la tensión creciente entre ellos.


    —No me acuerdo de los detalles.


    —Ya veo.


    —Quizá sea una señal. Quizá signifique que… deberíamos repetirlo —dijo acercándose a ella peligrosamente—. Un segundo asalto para afianzar los recuerdos.


    Gia soltó una carcajada estridente y nerviosa.


    —Por encima de mi cadáver.


    —Tu cuerpo dice lo contrario.


    Ella volvió a estremecerse cuando él la miró fijamente con esos ojos grises, felinos y tan penetrantes que la hacían sentirse desnuda. Sentía la garganta seca y estaba enfadada consigo misma por ser incapaz de controlar sus impulsos. Pero es que él… entre él y ella había algo no palpable que parecía unirlos de alguna forma incomprensible.


    —Dame una buena razón —le pidió Nathaniel.


    —¿Una? ¿Solo una? —Soltó una risita—. Veamos, en primer lugar, no me gustas. En segundo lugar, aunque no fuese así y por si lo has olvidado, eres mi jefe. Y, en tercer lugar, pero no menos importante, ¿te he dicho ya que no me caes del todo bien?


    Nathaniel entrecerró los ojos sin dejar de mirarla.


    —Conectamos. Lo sabes.


    —Dijiste algo parecido hace seis años.


    Gia dejó el vaso vacío de chupito y bajó del taburete. Como se tropezó con sus propios pies, él tuvo que sujetarla del brazo para mantenerla estable y el contacto fue como un fuego candente. Pero ella lo soltó antes de que su cuerpo reaccionase y quisiese más, y se alejó de él dirigiéndose directa a los ascensores. ¿Dónde había metido la llave de la habitación?, ¿en el bolsillo de los vaqueros, en el escote…?


    Nathaniel la alcanzó cuando las puertas se abrieron.


    Los dos entraron solos en el pequeño cubículo. Ya era de madrugada y gracias a la estructura de cristal se podía ver el cielo oscuro y la luna a lo lejos.


    —Así que al fin sale la verdad a la luz: estás enfadada.


    —¿Yo? ¡No! En absoluto. —Gia notaba la lengua de trapo—. No vayas por ahí. Me importa un pepino que prometieses llamarme y no lo hicieses.


    —¿Un pepino? —Nathaniel chasqueó la lengua.


    Ella bajó la vista hasta los pantalones del chándal.


    —No hablaba de tú… ¡Oh, cállate, maldito seas!


    —¿Te he dicho que estás preciosa cuando te enfadas? No me mires así. Vale, está bien, está bien. No te llamé —alzó las manos—. ¡Lo siento! Sabes que lo de las relaciones no es lo mío. No te conocía. No sabía que eras tan…


    —¿Tan…?


    —Increíble.


    —Hay algo que no voy a discutirte, Nathaniel: tienes un don. Deberías haberte dedicado a la política, te habría ido genial con tu palabrería barata.


    Cuando llegaron a la planta número trece donde estaban sus habitaciones y, ante su sorpresa, él pulsó el botón del uno de nuevo y el ascensor empezó a descender.


    —¡¿Por qué has hecho eso?!


    —Porque quiero que aclaremos las cosas y no pienso salir de este ascensor hasta que lo hagamos. Además, estoy borracho. Y tú también. Es el momento perfecto para hablar de… todo. Solo cuando uno bebe dice la verdad, ¿no?


    —No me interesa tu verdad.


    Nathaniel suspiró profundamente.


    —Está bien, como quieras. 


    Apretó de nuevo el botón del número trece y, cuando el ascensor llegó abajo, volvió a ascender. El silencio era tan tenso allí dentro que parecía poder tocarse. Él se mantuvo muy serio con la vista fija en las puertas mientras ella le dirigía miradas de reojo. Cuando sonó el ding, salieron y avanzaron por el pasillo poco iluminado del hotel.


    Gia había conseguido encontrar sus llaves. 


    Vio que él encajaba la suya en su puerta y sintió algo incómodo en la tripa: una mezcla de lo que había bebido, la copiosa cena, los nervios y… ¿la intriga? Peor aún: ¿el deseo? No podía evitarlo. Tragó saliva y se giró hacia él.


    —Está bien, dime: ¿cuál es tu verdad?


    Nathaniel pareció pensárselo. La miró de los pies a la cabeza lenta, muy lentamente, y después dio un paso hacia ella hasta acortar la distancia que los había separado hasta entonces. No había nadie en aquella planta, el silencio era tal que casi podía oír su corazón acelerado. Él alzó la mano y le colocó un mechón de cabello tras la oreja, cogió aire y finalmente comenzó a hablar con su voz profunda:


    —La verdad, Gia, es que me gustas más de lo que debería.


    —Tenía entendido que tú nunca repetías —replicó ella.


    —Yo también tenía entendido eso, pero… aquí estamos.


    Justo después, se inclinó despacio para darle tiempo a apartarse antes de que sus labios rozasen los de ella y una sensación cálida y embriagadora los transportase a los dos hasta su propio mundo. El beso de Nathaniel fue húmedo, excitante y suave al mismo tiempo. Sabía a tequila, a algo prohibido, a ese deseo que hacía una eternidad que ella no sentía con nadie. Notó cómo su cuerpo se encendía lentamente como si llevase siglos dormido. Se despertó y reclamó lo que quería. Dejó de pensar cuando hundió los dedos en su cabello oscuro y presionó su boca con más fuerza, poseyéndolo.


    Y quería más. Quería los fuegos artificiales.


    —Entremos —le susurró—. Ahora.


    Pero, en lugar de seguirla hasta su habitación, Nathaniel se apartó y el beso terminó. Él respiró profundamente mientras la miraba con los ojos velados por el deseo.


    —No. Mejor no.


    —¿Qué?


    —He dicho…


    —¡Te he oído! —gritó ella antes de sacudir la cabeza—. No me lo puedo creer. No puedo creerme que acabe de caer por segunda vez en tu juego… 


    —Gia, hemos bebido.


    —Eres un imbécil, Nathaniel.


    —Lo que intento decir es que…


    Pero no le dio tiempo a terminar la frase. Encajó la llave, abrió la puerta de su habitación y se la cerró en las narices mientras él comentaba algo sobre “no repetir los mismos errores” y “hacer las cosas bien en esta ocasión”.


    A la mierda. ¡A la mierda Nathaniel Lexington!


    “Mira que es difícil tropezar dos veces con la misma piedra, pero está claro que si me esfuerzo hasta podría repetir la hazaña una tercera. ¿Y en qué estaba pensando?”


    Gia se alejó de la puerta para ignorar que Nathaniel seguía llamando con los nudillos. Fue a la habitación, cogió una manta del armario y salió al balcón cubriéndose con ella. Las luces de la ciudad brillaban intensamente en la noche. 


    Reprimió un sollozo. Se sentía humillada y estúpida.


    ¡Por favor! Era Nathaniel: experto en jugar con corazones ajenos y destrozarlos una vez los había usado. Y el suyo lo tenía más que visto, parecía ser.


    Pensó en su pequeño, en lo mucho que se parecía a ese hombre por fuera, porque por dentro no tenían nada en común: Oliver era generoso, cariñoso y el motor de su vida.


    Su último deseo antes de quedarse dormida, fue estar ya de vuelta a casa y poder abrazar el cuerpecito pequeño de su hijo. Lo necesitaba para recordar que aquello era todo lo que debería importarle, el centro del mundo, lo primordial.
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    Vestía vaqueros y un abrigo grueso cuando la vio subir al avión. También llevaba unas gafas de sol oscuras del todo innecesarias, así que Nathaniel no pudo ver sus ojos y lo echó en falta. Había intentado hablar con ella cuando le cerró la puerta en las narices, pero lo ignoró hasta que él se cansó de esperar. Por la mañana volvió a intentarlo; sin embargo, en el hotel le informaron de que Gia ya había abandonado la habitación una hora antes. Y ahora, por lo visto, pensaba seguir evitándolo, porque se sentó junto a una de las productoras a pesar de que su asiento reservado estaba junto al de él.


    Nathaniel se sentía… confuso.


    Tanto con ella como con él mismo.


    Por una vez en su vida había intentado hacer las cosas bien, de forma diferente, pero ni por esas. Había pocas cosas que hubiese deseado más la noche anterior que terminar en la habitación de la pelirroja testaruda y hacerla suya, pero algo en su interior, algo profundo que no recordaba haber sentido con anterioridad, le dijo que no era una buena idea, que debería elegir otro camino: uno más largo.


    Quizá podrían… tener una cita, por ejemplo. O verse de nuevo después del trabajo. Compartir otra noche de comida china, o de pizza, de cine. Lo que fuese. Nathaniel no quería terminar entre sus piernas y que todo acabase media hora más tarde. Quería… más. Quería su confianza, su amistad y su aprobación. Quería que lo mirase con esa admiración que aparecía cuando él parecía apañarse con el equipo y manejar las situaciones.


    Pero Gia parecía habérselo tomado como un rechazo.


    Despegaron antes de que pudiese pensar en qué hacer. Y cuando se decidió a levantarse media hora más tarde para ir a hablar con ella, la encontró con un antifaz puesto y pinta de haberse quedado durmiendo, aunque Nathaniel tenía sus dudas al respecto.


    Así que esperó.


    Esperó mientras aterrizaban y cuando recogieron los equipajes, durante el traslado hacia la zona donde esperaban el vehículo y también cuando, finalmente, ella eligió un taxi particular antes de largarse despidiéndose con un rápido adiós.


    Al llegar a su casa, solitaria y silenciosa, Nathaniel se dio cuenta de que hacía mucho que no se sentía tan perdido. Normalmente controlaba las situaciones: sabía coquetear, sabía deshacerse de sus ligues, sabía lidiar con aquellas que le lanzaban los trastos a la cabeza. Sin embargo, como aún no tenía muy claro qué había ocurrido exactamente entre Gia y él, no estaba seguro de qué hacer.


    Se dio una ducha rápida y luego se dejó caer en su cama, que era inmensa, con las sábanas negras y suaves. Inspiró profundamente. ¿Por qué le importaba tanto Gia? No estaba acostumbrado a preocuparse por nadie lejos de su familia y su entorno más cercano, pero era evidente que ella era la excepción. Más que eso. Le gustaba.


    La idea llegó como una revelación. Pero era cierto.


    Le gustaba lo suficiente como para haberle dado un beso y haber frenado antes de cometer una estupidez. No quería tan solo una noche loca con ella, sino algo más. ¿El qué? De eso no tenía ni idea, por supuesto. Tan solo pensarlo hacía que le entrase un escalofrío incómodo, porque asumirlo significaría romper las normas.


    Pero cuando estaba con Gia se sentía… bien.


    Se sentía él mismo, para empezar. Podía hablarle de su visión del amor sin reparos, reírse de cualquier cosa, quedarse en silencio o comentar aspectos más profundos o de trabajo. Era la primera vez que sentía que tenía una amistad con una mujer, más allá de su relación con Mary Beth, que ni siquiera contaba porque la veía como a una prima. Y esa amistad se tambaleaba por culpa del deseo que sentía por ella.


    —A la mierda. —Se puso en pie y suspiró.


    Empezó a rebuscar en el despacho que tenía en su lujoso apartamento. Estaba seguro de que lo había guardado allí en algún momento. Abrió cajones, la cómoda y, finalmente, un baúl que no tocaba desde hacía mucho tiempo.


    Lo encontró. Sonrió.


    Después, cogió su propio coche y dejó que la ciudad de Nueva York lo engullese entre sus luces ahora que la noche había caído con rapidez. Cuando llegó hasta aquel edificio, lo hizo con el pulso latiéndole con fuerza. Dio un par de vueltas en la calle antes de atreverse a llamar al timbre, fue arriba, abajo, volvió sobre sus pasos…


    Finalmente, encontró el valor suficiente.


    —¿Diga? —Ella contestó al telefonillo.


    —Soy yo. Nathaniel. Abre, por favor.


    —Ahora no puedo atenderte…


    —Solo será un momento.


    Hubo una pausa larga, muy larga, hasta que la puerta se abrió y él pudo subir los escalones del edificio de dos en dos hasta plantarse delante de su puerta. Estaba cerrada, así que tocó con los nudillos sobre la madera justo cuando Gia abrió.


    —No deberías estar aquí —gruñó sin humor.


    —Quería… traerle una cosa a Oliver. —Se palpó los bolsillos en busca del pequeño objeto—. Y también hablar contigo, aclararlo todo.


    —Oliver duerme hoy en casa de sus abuelos, no estaba segura de si iba a llegar muy tarde después de todo el despliegue en Las Vegas —explicó.


    —Claro, no importa, puedes dárselo tú.


    Ella lanzó un largo suspiro cargado de tensión.


    —Está bien, pasa. —Se hizo a un lado.


    Nathaniel volvió a sentirse tan bien como la primera vez que pisó aquella casa. No tenía los lujos que la suya, era minúscula en comparación, los muebles no eran de diseño, el suelo de madera crujía a cada paso que daba y la calefacción era antigua, pero en conjunto resultaba tan cálida y familiar que él pensó que le habría gustado criarse en un lugar así en lugar de en la mansión donde había crecido. Ni siquiera el árbol de Navidad y los adornos le resultaban molestos y eso que él odiaba aquellas fechas.


    —Verás… todo ha sido un malentendido.


    —Mira, déjalo. No tienes que disculparte —lo cortó ella antes de soltar el aire que estaba conteniendo y mirarlo a los ojos—. La culpa fue mía. De los dos. Me refiero a ese beso… —Se mordió el labio inferior sin ser consciente de que para él era como una tortura—. Hiciste bien en pararlo, era lo más sensato. No entiendo por qué reaccioné así, creo que… había bebido demasiado y entonces todo se juntó y yo…


    —No quería parar de besarte.


    —Si quieres solucionar esto…


    —Lo digo en serio. —Dio un paso hacia ella—. Era lo último que quería hacer. Pero habíamos bebido, no tenía intención de repetir el mismo error de la otra vez…


    —¿Y qué pretendías?


    —No lo sé. —Sacudió la cabeza, confuso—. Un comienzo, ¿quizá? Podríamos salir alguna vez por ahí. Quiero decir… Esto… ¿Una cita? Te prometo que no me pediré lo más caro de la carta ni te diré que odio a las pelirrojas.


    —Si pretendes burlarte de mí, esto no es gracioso.


    —No me estoy burlando —gruñó—. Mira, esto ya me resulta… complicado. No me lo pongas más difícil. Tú solo… déjate llevar. No hay nada que perder.


    Gia alzó las cejas, sorprendida. 


    De todas las cosas que había esperado cuando él llamó a su puerta, esa era la última. ¿Nathaniel Lexington le estaba pidiendo una cita? Podría haber sido tentador. Muy tentador. Pero la última frase que él le había dicho hizo que todo se tambalease: “No hay nada que perder”. Mentira. Ella tenía mucho que perder.


    No podía permitirse el lujo de dejar que se colase en su vida.


    Porque sabía que en algún momento se marcharía. Nathaniel nunca tendría una relación seria, jamás sería el hombre que ella necesitaba al lado. Y cuando aquello ocurriese, cuando él se cansase de aquel reto y desapareciese, se quedaría como una calle por la que acaba de pasar un huracán: destrozada.


    —No puedo… —susurró.


    —Es inútil negar que entre nosotros hay algo… —insistió él—. Llámalo complicidad, atracción o como quieras, pero existe.


    —No es suficiente.


    —Gia…


    Nathaniel se acercó a ella, que fue incapaz de retroceder al sentir las manos masculinas posándose en sus hombros y aquella mirada grisácea clavada en ella como el acero. Él tomó aire y luego se inclinó despacio y la besó. Fue más allá: reclamó su boca como si le perteneciese y Gia no pudo evitar gemir en respuesta.


    Notó las caricias de él, cada vez más peligrosas conforme aquel beso se iba intensificando. Hundió los dedos en su cabello oscuro y tiró con suavidad.


    —Está bien. Tú ganas.


    —Así me gusta, Pelirroja…


    —Pero solo una noche. Esta noche. Y después todo se terminó. Tengo entendido que es así como sueles funcionar, de manera que te será fácil recordarlo.


    —Mmmm… —No contestó, estaba ocupado besándola. 


    La alzó entre sus brazos y Gia enredó las piernas alrededor de sus caderas. La espalda de ella chocó con la pared del salón mientras él se esforzaba por quitarle el suéter que llevaba puesto. Ella cerró los ojos cuando Nathaniel dejó un reguero de besos por su cuello. Y entonces llegó una especie de recuerdo lejano que la desconcentró: ellos dos en aquella misma posición, pero en el cuarto de la limpieza.


    —Así no, vayamos al dormitorio —sugirió.


    —No pensaba dejar que esto terminase tan pronto —comentó él dándole otro beso, como si no pudiese dejar de hacerlo. Luego, se dejó guiar hasta la habitación con ella todavía entre sus brazos. La dejó sobre la cama con la colcha blanca y contempló hipnotizado el sujetador de encaje antes de volver a explorar su boca. Era la primera vez en su vida que disfrutaba tanto de un beso, pero, curiosamente, ella no parecía estar allí con él, viviendo el momento—. Mírame, estás distraída, ¿qué te ocurre?


    —No, nada, no pares. Sigue.


    —Espera. No tenemos prisa.


    Nathaniel se alzó apoyándose en los antebrazos y la miró desde arriba, tumbado sobre ella en la cama. El cabello rojizo se extendía por la almohada y deseó hacerle una fotografía. Sus labios estaban rosados por culpa de los besos y era… perfecta.


    O lo hubiese sido si sus ojos no le rehuyesen.


    —¿De verdad? Te acuestas con cualquiera. ¿Tan difícil te resulta ahora continuar con esto? —protestó como una niña pequeña—. Por favor. Por favor.


    —Quiero que estés aquí conmigo.


    —Vale. —Bajó el tono de voz—. Tienes razón. Ven. —Tiró de él cogiéndolo del cuello de la camisa y lo besó lenta y seductoramente. Nathaniel gruñó en respuesta, tan excitado que le preocupó no ser capaz de aguantar mucho tiempo.


    —Esto está mejor, mucho mejor…


    Sus labios expertos se perdieron por el cuerpo de Gia. Le desabrochó el sujetador y los pechos, pequeños y redondeados, se mostraron ante él como un banquete. Sopesó uno con la mano antes de besar la cima y conseguir que ella se arquease de placer.


    Nathaniel se quitó la camiseta y después bajó para buscar el botón de los vaqueros de ella. Tiró con fuerza hacia abajo arrastrando en el camino la ropa interior.


    Gia tomó una bocanada de aire.


    Quería que aquello terminase cuanto antes.


    Quería que no acabase jamás de los jamases.


    Sus contradicciones la atormentaban mientras aquel hombre que parecía ser su talón de Aquiles, ese amor platónico que nunca tendría, la atormentaba separándole las piernas lentamente antes de posar su boca justo sobre su centro. Gia se mordió el labio inferior para evitar gritar. El placer era… demasiado. Todo era demasiado, en realidad.


    —Mírame —le exigió él—. Mírame o no seguiré.


    “Maldito capullo arrogante y dominante hasta en la cama…”


    Gia hizo un esfuerzo por mantener el contacto visual mientras él lamía, degustaba y la llevaba al límite. Sus ojos grises brillaron cuando la catapultaron hasta el orgasmo. Y entonces sí, entonces Gia se rindió finalmente. No podía ignorar la atracción. No podía ignorar el deseo. No podía ignorar que él siempre sería una dichosa debilidad.


    Les unía algo inmenso. Pero, precisamente, también los separaba.


    —Ven aquí. Hazlo ya —rogó Gia inclinándose para besarlo y buscando desesperadamente la hebilla de su cinturón para desabrocharlo. Nathaniel se dejó hacer, con el corazón latiéndole con fuerza. Y después de más caricias y besos, los dos se encontraron desnudos el uno frente al otro. Le apartó un mechón de cabello y se lo colocó tras la oreja. Podría haber parecido un gesto más, pero para los dos significó algo. Para él, una ternura que no recordaba haber experimentado antes. Para ella, un momento de intimidad que le puso la piel de gallina y que rompió besándolo de nuevo.


    —Tienes… ¿tienes protección?


    —Creo que sí. —Nathaniel cogió sus vaqueros del suelo para sacar la cartera y buscar un preservativo. Se lo puso ante la mirada de ella.


    —Asegúrate de usarlo bien.


    Él alzó las cejas, un poco sorprendido por la puntualización, pero ella no le dio tiempo a réplica. Lo abrazó. Sus pieles se encontraron cuando al fin encajaron. Nathaniel pensó que hacía una eternidad que no se sentía tan arropado, tan lleno de deseo, y tardó unos segundos en empezar a moverse porque quería alargar el momento todo lo posible.


    —No pares —gimió ella.


    No lo hizo. Se movió con destreza, primero lentamente, y después volviéndose más duro y salvaje, incapaz de contener las ganas que tenía de ella.


    —Me pasaría así la vida entera —susurró en su oreja instantes antes de dejarse llevar con un jadeo ronco. No supo por qué dijo esas palabras ni de dónde salieron.


    Tampoco tuvo demasiado tiempo para pensarlo, porque apenas medio minuto después, en cuanto ella pareció recuperarse, Gia se puso en pie y empezó a vestirse.


    —¿Qué haces? ¿Vas a alguna parte?


    —Yo no, pero tú sí. Esto… ha estado bien. —Se pasó una mano por el pelo, intentando recolocárselo—. Gracias. Ahora tienes que irte.


    —¿Gracias? —Soltó una carcajada.


    —Bueno, por… por…


    —¿Los orgasmos?


    —Sí. Y ahora…


    —Tengo que irme —repitió él.


    —Exactamente. Puedes ir antes al baño si lo necesitas.


    —Qué considerada. —Se levantó y pasó por su lado.


    Gia acabó de vestirse mientras escuchaba el ruido del agua correr. Tenía las piernas hechas un flan después de tantas emociones juntas y contrarias.


    “Si no fueses como Eva obsesionada con la maldita manzana, tu vida sería mucho más sencilla. Pero dadas las circunstancias… esto es lo que hay”.


    Le faltaba sensatez, eso había quedado claro.


    Decidió no esperarlo, estaba demasiado nerviosa. Fue a la cocina y empezó a prepararse un vaso de leche caliente con cacao, una costumbre que solían compartir ella y su hijo antes de irse a dormir. Nathaniel apareció justo cuando metía el vaso en el microondas y le dirigió una sonrisa lenta y ladeada que a ella la sacudió.


    —¿Y no has preparado nada para mí?


    —Lo de antes iba en serio… —aclaró.


    —Pero creo que dijiste “una noche”, y no “un polvo”. —Sin inmutarse, cogió el tetrabrik de leche que ella tenía al lado y se preparó otro vaso.


    —¿Qué quieres de mí?


    —Para empezar, averiguar por qué eres la única mujer de Nueva York que no parece disfrutar con mi compañía. Y después… un segundo asalto, claro. —Sonrió.


    —Eres mi jefe.


    —¿Otra vez con eso?


    —Es importante, Nathaniel.


    —En la política de la empresa no especificamos que sea peor acostarte una o dos veces con tu superior. Es irrelevante. Somos muy… flexibles.


    —No tiene gracia. Además, mañana es festivo.


    —Con más razón. Podemos quedarnos despiertos hasta el amanecer. ¿Tienes palomitas o algo así? Veremos una película —propuso con indiferencia.


    —Le prometí a Oliver que lo llevaría a Rockefeller Center.


    —No se me ocurre un sitio peor.


    —¿Bromeas?


    El microondas pitó y ella sacó el vaso de leche antes de que Nathaniel la siguiese al salón, donde se acomodó a su lado, confundiéndola y sacándola de quicio a partes iguales. No lo entendía. Le estaba ofreciendo todo lo que él acostumbraba a hacer: un ligue rápido de una noche y adiós, pero no parecía contentarse con eso.


    —Rockefeller Center simboliza el espíritu de la Navidad en todo su esplendor. Los árboles llenos de bolas y luces, la pista de patinaje, algún Santa Klaus de pega…


    —Pero ¿qué tienes en contra de la Navidad?


    —Es una estupidez. —Bebió un trago de leche.


    —Claro. Como el amor. O la familia. O el compromiso.


    Nathaniel la miró fijamente como un león lo haría con una gacela instantes antes de tirársele a la yugular. Inspiró hondo, estiró las piernas y luego dijo:


    —Sobre eso, empiezo a tener mis dudas; ¿quién sabe? Quizá cierta pelirroja listilla me haga cambiar de opinión. Pero no sobre la Navidad.


    Gia puso los ojos en blanco. Era un adulador, un seductor, un… idiota. Y ella también por no abrirle la puerta e invitarlo de nuevo a marcharse.


    —Dime por qué.


    —Odio a los renos.


    —Sé sincero por una vez.


    —Las galletas de jengibre están sobrevaloradas.


    —Nathaniel. —Gia apoyó una mano en su rodilla y él dejó de respirar por un instante ante el gesto—. Si no quieres contármelo, tan solo admítelo, no me enfadaré. Pero no me des tontas excusas como haces con todo el mundo.


    Se quedó mirándola en silencio unos segundos…


    —Ellos nunca estaban.


    —¿Quiénes?


    —Mis padres. —Apartó la mirada de ella y la fijó en el árbol de Navidad que estaba en una esquina del salón—. Durante las Navidades, ella solía irse con sus amigas de viaje y él…, bueno, digamos que sabía pasárselo bien.


    —¿Qué quieres decir?


    —Tenía amantes. Los dos, en realidad, pero mi madre era más selectiva. Aprovechaban los periodos vacacionales para hacer todo aquello que el trabajo no les permitía en la rutina, así que… —Se encogió de hombros, quitándole importancia—. Lo que intento decir es que las Navidades eran un asco. La casa estaba vacía, mi hermano Zach y yo cenábamos solos y a la mañana siguiente nos levantábamos y abríamos los regalos con el personal del servicio. Eran majos, eso es verdad.


    —Es… triste. —Gia tragó saliva.


    —Supongo. Pero, siendo sincero, Santa Klaus siempre cumplía. Nos pedían que hiciésemos una lista con los juguetes que deseábamos cada año y nos los traían todos. En serio, a veces no cabían debajo del árbol. Nunca nos faltó nada.


    —Nada material —matizó ella.


    —Nada, en general —dijo él.


    Hubo un silencio entre ellos, pero fue cómodo. Gia se terminó el vaso de leche caliente y después se abrazó las rodillas en el sofá. Nathaniel estaba tan cerca de ella que sus brazos se rozaban cada vez que hacían algún movimiento.


    —Lo raro sería que creyeses en el amor.


    —¿Por qué dices eso? —gruñó.


    —Porque has crecido con unos valores… distintos. Si la relación entre tus padres siempre fue así, no me extraña que te cueste imaginar un entorno familiar.


    —No es solo eso, hay más razones.


    —¿Cuáles? —Quiso saber ella.


    —Pues… el dinero, por ejemplo. Soy asquerosamente rico, así que…


    —No lo pillo. —Gia entrecerró los ojos.


    —Nunca podría saber si una mujer está conmigo porque me quiere o porque se ha enamorado de mi cuenta bancaria. De cualquier modo, Zach y yo hicimos un trato cuando averiguamos lo que mi padre había escrito en el testamento, algo que, estarás de acuerdo conmigo ahora, no deja de ser de lo más irónico. 


    —¿Qué clase de trato?


    —Que ninguno se casaría jamás.


    —No lo entiendo…


    —Así los dos estaremos en igualdad de condiciones. Es decir, renunciamos a obtener todas las acciones de la empresa. Y hay algo más: en el fondo me gusta la idea de no acceder a los deseos de mi padre. ¿No crees que es bastante justo?


    Gia lo meditó. Entendía sus reservas. 


    —Es una forma de verlo, sí.


    El semblante de Nathaniel se relajó.


    —Me gusta hablar contigo. —Deslizó los dedos por su nuca y le masajeó la piel despacio y con suavidad—. Me gusta… poder decirte cualquier cosa. Puede que seas la primera persona con la que me ocurre esto.


    —Confiesa: ¿a cuántas chicas les has dicho lo mismo?


    —A ninguna —contestó serio e imperturbable.


    —Deberías irte, Nathaniel —repitió, pero lo hizo en un tono bajo, porque sus defensas ya no resistían más los ataques del hombre que tenía delante.


    —Si es a la cama contigo, me parece bien.


    Gia abrió la boca para replicar, pero volvió a cerrarla al sentir los labios de él en la clavícula, subiendo lentamente por su garganta en busca del pulso y terminando en sus labios, que lo recibieron como si llevasen esperándolo una eternidad. Después, dejó que la llevase de nuevo al dormitorio. Y que la desnudase. Y que la abrazase al acabar.
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    —¿Qué mierda es eso? —gruñó Nathaniel antes de taparse la cabeza con la almohada y girarse para seguir durmiendo un poco más.


    —Oh, ¡joder! —Gia abrió los ojos de golpe.


    —¿Qué ocurre? —murmuró él adormilado.


    —¡VÍSTETE! ¡SON MIS PADRES!


    —¿QUÉ? —Nathaniel se despejó al momento y vio cómo ella cogía la ropa del suelo y se vestía a toda velocidad. Él tan solo llevaba puestos unos calzoncillos.


    —¡Rápido! Tienes que estar presentable…


    —Pero…


    —¡Iré a abrir!


    Gia casi corrió por el pasillo para llegar cuanto antes. Debían de llevar un buen rato ahí fuera para estar llamando con tanta insistencia. Se peinó el pelo como pudo con los dedos, pero sabía que eso no tenía arreglo. Cuando abrió la puerta, jadeante y nerviosa, sus padres y Oliver la contemplaron en silencio unos instantes.


    —Mamá, ¿estás bien? —preguntó el pequeño.


    —Sí, claro que sí, cariño. —Miró a sus padres—. Oye, ¿por qué no vais bajando y ahora me reúno con vosotros en el parque? Daremos un paseo. Será divertido.


    —Pero, mami, está nevando.


    —Gia, ¿qué está ocurrien…? Oh. —La expresión atónita de su madre le hizo comprender que sus ojos acababan de encontrarse con Nathaniel.


    —Señores Evergreen, encantado de conocerlos —los saludó él con su habitual sonrisa, esa que lograba conquistar a cualquiera que se le pusiese por delante. Después, se agachó delante de Oliver para ponerse a su altura—. Amigo, tengo una sorpresa para ti.


    Los ojos del niño se iluminaron mientras todos entraban en casa, se quitaban las bufandas, los abrigos y asimilaban la situación. Gia había olvidado que el día anterior, cuando Nathaniel apareció en su puerta, dijo haber traído algo para Oliver. Así que permaneció a la expectativa mientras él rebuscaba en sus bolsillos y sacaba un pequeño paquetito que le ofreció a su hijo. Tardó menos de dos segundos en desenvolverlo.


    —¡Ostras! ¡Es tu coche preferido! —exclamó.


    —He pensado que tú lo disfrutarías más.


    —Pero… tú lo quieres mucho —dijo Oliver.


    —Ya. ¿No has visto Toy Story? Al final los juguetes tienen un valor sentimental, pero quieren seguir en manos de algún niño que sí les dé uso.


    —¡Muchas gracias! —Lo abrazó por un impulso, algo que Nathaniel no esperaba y tardó unos segundos en asimilar. Después, rodeó su espalda pequeña con sus brazos.


    Gia pensó que desfallecería de nuevo. Ya no recordaba lo impactante que era verlos a los dos juntos. Y no era solo eso, sino también la mirada atenta de sus padres, que parecían estar viendo un partido de tenis de lo más entretenido.


    —¿Teníais cosas que hacer? —comentó con la esperanza de que se marchasen cuanto antes y la situación no fuese aún más incómoda.


    —Oh, sí, sí. Tenemos… un almuerzo.


    —¿Qué almuerzo? —Su padre la miró.


    —Cállate, Alfred —siguió su madre, cogiendo las riendas—. Bien, nosotros ya nos vamos. Encantados de conocerte, Nathaniel. Pórtate bien, Oliver.


    —Adiós, abuela.


    —Adiós, cariño.


    Gia los siguió hasta la puerta. Una vez allí, mientras esperaban el ascensor, su madre se acercó a ella y bajó la voz todo lo posible.


    —Es él, ¿verdad? —susurró.


    —Yo… —Gia parpadeó para no echarse a llorar, porque de algún modo que su madre hiciese esa pregunta lo volvía todo aún más real—. ¿Cómo te has dado cuenta?


    —Son casi idénticos. ¿Lo sabe él?


    Gia negó con la cabeza y cogió aire.


    —Ten cuidado, cielo. Llámame luego.


    Cerró la puerta con un nudo en la garganta. Cuando regresó al salón, Nathaniel y Oliver estaban jugando en el suelo, ajenos a todos los miedos que a ella se le arremolinaban en el estómago. Respiró hondo un par de veces.


    —Oliver, despídete. Tenemos que ir a Rockefeller Center.


    El niño alzó la mirada hacia su madre y luego sonrió.


    —¿Y no puede venir Nathan con nosotros? Porfi.


    —No, él tiene muchas cosas que hacer…


    —Pero si es fiesta.


    —No tengo nada que hacer —añadió Nathaniel.


    Gia lo taladró con la mirada, pero él no pareció darse cuenta de su incomodidad y continuó jugando como si nada como un crío. Era un niño grande, desde luego. Allí, tumbado sobre su alfombra, no se parecía en absoluto al tipo seductor y arrogante que ella conocía tan bien, ese al que se había pasado años evitando para, al final, terminar de vuelta en la casilla de salida, justo como si el tiempo no hubiese pasado. Solo que sí lo había hecho. La prueba era ese niño de cinco años que en esos momentos reía.


    —Bien, saldremos en diez minutos.


    —¿Podemos desayunar chocolate?


    —Ya veremos —murmuró ella.


    Media hora más tarde, los tres estaban dentro de una transitada cafetería con una taza de humeante chocolate caliente enfrente. Oliver estaba más que entusiasmado con aquel acompañante. En realidad, los dos se entendían tan bien, que en ocasiones Gia se sentía fuera de la conversación, intentando seguir el hilo de lo que estaban hablando. Era acogedor y aterrador al mismo tiempo. Le gustaba aquella complicidad que se palpaba entre ellos, pero, por otra parte, el miedo le secaba la garganta y la paralizaba.


    —¡Me he manchado los dedos! —exclamó Oliver—. ¿No hay servilletas?


    —Mejor chúpatelos, así no se desperdicia nada —dijo Nathaniel antes de hacer eso mismo y llevárselos a la boca entre risas compartidas con el pequeño.


    —Iré a pagar —comentó Gia levantándose.


    Mientras esperaba en la cola de la cafetería y los veía a lo lejos, sentados en la mesa que había junto al ventanal, no podía evitar que las dudas regresasen. ¿Qué estaba haciendo? ¿Cómo era posible que hubiese dejado que Nathaniel Lexington se colase de nuevo en su vida cuando se prometió mantenerse siempre alejada de él? Había surgido de una manera tan paulatina que no se había dado cuenta, porque al principio ella lo odiaba ¿verdad? Sí. El día que empezó a ser su secretaria, dejó claro que no le entusiasmaba la idea en absoluto y que él le parecía un auténtico idiota. Sin embargo, conforme habían ido pasando las semanas y se había acercado a él… todo había dado un giro.


    ¿Y ahora qué? ¿Era justo mantener bajo llave sus secretos? ¿Estaba siendo egoísta con Nathaniel? Peor aún: ¿estaba siendo egoísta con su propio hijo…?


    Viéndolos juntos, no podía evitar pensarlo.


    Pero luego recordaba las palabras que él le dijo sobre la paternidad: “Soy sincero conmigo mismo: sería un mal padre, estaría siempre ausente, le decepcionaría constantemente. Al menos tengo la decencia de evitarlo.”


    Pagó y regresó hasta la mesa. Se puso el abrigo.


    —¿Nos vamos ya a Rockefeller? —dijo Oliver.


    —Sí y hace mucho frío, así que abrígate bien.


    Cuando llegaron allí la Navidad parecía haber explotado delante de ellos. O eso fue lo que pensó Nathaniel mientras el niño lo cogía de la mano, para su sorpresa, y echaba a caminar hacia la pista de patinaje. No recordaba la última vez que había estado en un lugar tan infantil y lleno de magia, tampoco estaba aún seguro de si le gustaba o le horrorizaba, pero cuando Gia había comentado que tenían aquel plan… no quiso perdérselo. La otra opción era pasarse el día en su apartamento, en el gimnasio y terminar la noche visitando algún pub o jugando una partida de póker. Le parecía algo de lo más aburrido después de la noche que había pasado junto a aquella pelirroja.


    No solo por lo monótono del asunto, sino porque había sido especial. Más allá del sexo, que fue perfecto, como si encajasen como dos piezas de un puzle, habían estado relajados tomándose un vaso de leche caliente y, después del segundo asalto, se habían quedado el resto de la noche hablando en susurros mientras fuera nevaba.


    Fue así como averiguó que Gia se había criado en una familia tradicional y amable, que era hija única, que no había ido a la universidad, pero que su sueño era estudiar algo relacionado con la publicidad —y él le aseguró que debería hacerlo porque se le daría de perlas—, que Oliver llevaba meses insistiendo en que deseaba una mascota, que pagaba un alquiler reducido por aquel apartamento y que sus amigas eran las de toda la vida, aunque se llevaba especialmente bien con Marta, la secretaría de su hermano.


    Cuando al final ella se quedó dormida entre sus brazos, Nathaniel permaneció un rato más despierto mientras pensaba que le hubiese gustado saber más, mucho más. Y eso que Gia era una mujer muy normal, nada que ver con las modelos famosas con las que él se había acostado o esa cantante coreana que tenía millones de seguidores y con la que él compartió una noche de lo más extravagante en la suite de su hotel.


    Lo que le gustaba de Gia era precisamente eso: la normalidad. Estando allí frente a la pista de patinaje junto a ella y su hijo, se sentía como un neoyorquino más, lejos del apellido Lexington y de las rarezas que había simbolizado durante toda su vida. Con ellos, no parecía importar que fuese millonario, que estuviese al frente de una de las mayores empresas de comunicación del país ni tampoco que fuese un gilipollas.


    No lo juzgaban. Oliver, incluso lo miraba con una admiración que no merecía.


    —¿Por dónde empezamos? —le preguntó.


    —Deberíamos alquilar los patines. —Gia lo miró y se sonrojó levemente cuando él le sonrió en respuesta. Eso o bien el frío azotaba sus mejillas. Estaba adorable con un gorrito de lana de color blanco y la bufanda—. ¿Qué número gastas?


    —El 44.


    —Bien, esperad aquí.


    —Toma, ¿cuánto es…?


    Nathaniel empezó a sacar su cartera, pero ella lo frenó.


    —Gracias, pero no será necesario.


    Él asintió, a pesar de que no estaba acostumbrado a que ninguna mujer pagase cuando iba a su lado. Puede que lo diesen por hecho, pero nunca se ofrecían a hacerlo. Y a él dejó de molestarle cuando comprendió que el dinero era el aliciente por el cual deseaban pasar tiempo a su lado. Se preguntó si con Gia también era así… Le hubiese gustado saber si habrían pasado una noche igual de mágica si él no fuese su rico jefe. Quería creer que sí. Deseaba tanto confiar en eso e imaginarlo…


    Se pusieron los patines a un lado de la pista.


    Oliver se deslizó por el hielo sin dificultad seguido por Gia, que no parecía controlar tan bien sus movimientos. Nathaniel deseó sostenerla entre sus brazos, pero justo en ese instante sonó el teléfono y se alejó de ellos para contestar:


    —Dime —respondió.


    —¿Dónde te has metido? No has ido al gimnasio. 


    —Hoy es festivo y Carl está al mando…


    —¿Y? ¿Qué tienes que hacer?


    —Nada que sea de tu incumbencia.


    Su hermano Zach resopló al otro lado de la línea.


    —Vamos, que estás con algún ligue de turno.


    —No. —Era mitad verdad, mitad mentira.


    —¿Entonces?


    —Estoy en Rockefeller Center.


    —¿Y qué cojones haces tú ahí? ¿Te encuentras bien? —Pocas personas sabían tan bien como su hermano que odiaba la Navidad y todo lo que la rodeaba.


    —Perfectamente. Ahora tengo que colgar.


    —Nathan, será mejor que me digas qué te traes entre manos o me obligarás a averiguarlo por mi cuenta. Y los dos sabemos que puedo ser como una garrapata cuando me propongo algo, así que pónmelo fácil.


    Nathaniel resopló y terminó por rendirse.


    —Solo estoy pasando un rato con Gia, ¿vale?


    —¿Cómo has dicho? ¿He oído bien?


    —Y con su hijo —añadió.


    —¿Tiene un hijo? —Zach parecía sorprendido—. Pues no consta en los datos de la empresa: créeme, me conozco todos los expedientes de los empleados al dedillo.


    —Quizá lo tendría antes.


    —¿Qué edad tiene el crío?


    —Cinco años.


    —Entonces no es posible. Lleva seis años en la empresa.


    —Estás enfermo, ¿cómo es posible que sepas todo eso…?


    —La cuestión es: ¿qué demonios haces con tu secretaria y su hijo en Rockefeller en plena época navideña? ¿Te han hecho una lobotomía completa?


    —No, solo estaba… pasando un buen rato…


    —Me plantaré ahí en veinte minutos como no empieces a ser claro.


    Nathaniel puso los ojos en blanco. A veces, su hermano podía ser del todo insoportable. Sí, él era el impulsivo y el que hacía más locuras, pero Zach…, bueno, Zach era de lo más persuasivo. Nunca aceptaba un no por respuesta.


    —Me he acostado con ella, ¿contento?


    —¿Otra vez o hablas de hace seis años…?


    —Otra vez. Y creo… que podría gustarme.


    —Sabía que no podrías mantener la polla dentro de los pantalones. ¿Cuál es tu problema? Hay millones de chicas en la ciudad, ¿tenías que fastidiarla con la mejor secretaria de la empresa? Bien, ¿sabes una cosa? Cuando deje de hablarte, porque es evidente que ese momento llegará, me la adjudico. Gia es mía. Tiene una memoria prodigiosa, así que me vendrá de perlas para…


    Pero Nathaniel dejó de escucharlo incluso antes de colgarle el teléfono. Alzó la vista y buscó a Gia y Oliver entre la multitud que danzaba por la pista de hielo. A su alrededor, todo estaba lleno de árboles adornados, luces de Navidad, villancicos de fondo y todo tipo de decoración típica de las fechas. 


    Al final, los vio en medio de la pista.


    Se quedó unos segundos admirando cómo Oliver le cogía la mano a su madre, que seguía sin parecer una experta sobre el hielo. Los dos sonreían. Parecían felices. Nathaniel se preguntó cómo hubiese sido su vida si su madre los hubiese mirado en alguna ocasión de esa manera. O su padre. Cualquiera de los dos. Lo habían tenido todo, sí, pero ahora que los contemplaba a ellos, también era consciente de que no habían tenido nada.


    Al menos, nada que tuviese verdadero valor.


    Se acercó hasta ellos con una sonrisa en la cara y se dio cuenta de que hacía mucho tiempo que no se sentía tan liviano y feliz. La vida, a veces, era imprevisible.


    —¡Nathaniel! —gritó Oliver—. ¡Ven, que mamá necesita ayuda!


    El niño se reía mientras patinaba alrededor sin ninguna dificultad.


    —Veamos… ¿qué me he perdido?


    —No recordaba que patinar se me diese tan mal. —Gia resopló, algo que a él le hizo gracia—. Deja de reírte, ¿vale? Me he dado un buen golpe.


    Se acercó hasta ella y la cogió de la mano. Había jugado al hockey en la universidad, así que se sentía como pez en el agua. Tiró de ella con decisión.


    —¡No, no, no! ¡Para, por favor!


    —Venga, confía en mí —pidió.


    —Eso, confía en él, mamá. 


    —Esto ha sido muy mala idea…


    —No, tú solo déjate llevar —insistió Nathaniel sujetándola por la cintura y moviéndose con ella junto a él como si los dos fuesen uno—. ¿Lo ves?


    —¿Sueles patinar en tus ratos libres entre ligue o ligue o qué?


    —Ya basta con eso. —Para su sorpresa, no pudo evitar inclinarse y darle un beso cariñoso en la frente antes de que empezasen a girar sobre el hielo. Ya no le hacía tanta gracia sus bromas sobre su estilo de vida, prefería centrarse en aquel presente.


    —¡Lo estás haciendo genial, mamá! —La animó Oliver.


    —¿Por qué no cierras los ojos? —propuso Nathaniel.


    —¿Tú estás loco?


    Él sonrió, se inclinó en su oreja y susurro:


    —Por ti.


    Gia se tropezó y él tuvo que sostenerla.


    —Deja-de-reírte —siseó enfadada.


    —Eres muy graciosa, ¿lo sabías?


    —¡Mamá, mira como giro!


    Los dos admiraron la soltura de Oliver sobre el hielo. Pasaron un rato más en la pista divirtiéndose antes de salir de allí y devolver los patines. El viento era gélido y decidieron parar para comer en un restaurante que estaba cerca. Pidieron sopa, arroz y verduras crujientes. Oliver estuvo entretenido con el coche que él le había regalado. Allí, en ese lugar tan acogedor, Nathaniel pensó que podría acostumbrarse a eso.


    —Supongo que no está tan mal la Navidad —comentó.


    —Vaya, qué sorpresa. —Gia lo miró de reojo.


    Hablaron de cosas triviales durante el resto de la jornada. Nathaniel no podía dejar de percibir la calidez que lo envolvía cuando estaba junto a ellos. Si hubiese sido por él, habría extendido el día todo lo posible. De hecho, lo propuso: “¿Y si pedimos algo para cenar?”, pero Gia pareció decidir echar el freno y tragó saliva.


    —Mejor… otro día. Debes de estar cansado. 


    Él pilló la indirecta y se despidió de Oliver en la puerta del edificio. El chiquillo echó a correr para jugar en las escaleras que conducían al ascensor. Nathaniel se quedó unos instantes mirándolo, todavía aturdido por todo lo que habían vivido juntos en las últimas veinticuatro horas, y entonces un destello fugaz apareció en su mente.


    —Oye, dijiste que Oliver tenía cinco años, ¿no?


    —Sí. —Gia entrecerró los ojos y él notó que algo cambiaba en su rostro, fue apenas perceptible, pero durante aquellas semanas trabajando junto a ella había aprendido a leer sus gestos—. ¿Por qué me preguntas eso?


    —Mi hermano dice… da igual.


    —Bien, como quieras.


    Pero entonces volvió a la carga.


    —Mi hermano dice que no consta en tu expediente.


    —Oh, no sabía que la información personal era relevante para la empresa. Es un poco de mal gusto, ¿no crees? —contestó a la defensiva.


    —Tuviste que ausentarte en su momento, ¿no? ¿Pediste la baja con otro motivo o…? Quizá se traspapeló. En cualquier caso, no hay razón para esconderlo.


    —No, no la hay —respondió secamente.


    Nathaniel ignoró las señales y, mientras el crío se alejaba de espaldas a ellos, se inclinó hacia Gia y le dio un beso rápido en los labios que a ella la hizo contener el aliento.


    —Nos vemos mañana en la oficina.


    —Sí, claro. Hasta mañana.


    —Descansad.


    Y después se alejó de allí sin saber que todo estaba a punto de cambiar. 
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    Eran las once de la mañana y, en lugar de estar en la oficina, Gia se encontraba subida a una silla, revisando la parte superior del armario de su habitación por si había algo importante que tuviese que llevarse. Sobre su cama, descansaban varias maletas abiertas a juego con algunas que ya estaban cerradas en el recibidor.


    La noche anterior había enloquecido.


    Fue una especie de cadena: lo bien que ella y Nathaniel habían encajado cuando estuvieron a solas, la complicidad al día siguiente entre su hijo y él; al menos, hasta que comentó aquello justo antes de despedirse y ella sintió un pánico atroz.


    Sabía que no estaba siendo racional, pero no le importaba.


    El sentimiento de protección era mucho más fuerte.


    Así que cuando él se marchó, ella subió las escaleras apresuradamente, con su hijo preguntándole qué estaba ocurriendo. Revisó su bandeja de entrada. Tenía varias ofertas de empleo de todos los currículums que había mandado durante las últimas semanas, siempre bailando entre dudas, y una de ellas ofrecía puestos vacantes tanto en Nueva York como en Boston. Contestó rápidamente antes de llamar a sus padres y pedirles que se presentasen allí de inmediato para llevarse a Oliver con ellos.


    Cuando su madre apareció, estaba muy preocupada.


    —Cariño, ¿qué está ocurriendo? —le preguntó.


    —Creo que empieza a sospechar. Y si no lo hace ahora, lo hará dentro de poco. O su hermano Zach, quizá. No lo sé. Lo único que ahora importa es que… tengo que irme.


    —Gia, cálmate. Habla conmigo.


    —¡No tengo tiempo, mamá!


    Su padre se llevó a Oliver al salón y lo entretuvo mientras su madre preparaba una manzanilla caliente en la cocina. La miró como cuando era una niña adolescente.


    —¿Qué ha pasado? Confía en mí.


    Gia notó las lágrimas calientes acudiendo.


    —Pues… dejé que se acercase demasiado… —balbuceó—. Sabía que sería un problema desde que me comunicaron que sería mi jefe, pero creí que podría controlarlo…


    —¿Y temes que sepa la verdad?


    —Sí.


    —Quizá sea una señal.


    —¿Qué quieres decir?


    —Puede que haya llegado la hora de afrontar ese momento, ¿no crees?


    Gia negó con la cabeza reiteradamente mientras su madre servía dos tazas de manzanilla. Desde el comienzo de todo aquello, seis años atrás, sus padres habían estado a favor de que le contase a Nathaniel la verdad, pero ella se negó cuando se dio cuenta de que, no solo no la recordaba, sino que, además, como él mismo había asegurado, sería un completo desastre como padre, incapaz de no decepcionar al pequeño.


    ¿O quizá no? Ella ya no estaba segura de pensar lo mismo.


    En cualquier caso, era demasiado tarde. Tomó esa decisión y ahora debía seguir adelante sin mirar atrás. Lo contrario era demasiado arriesgado: no sabía cómo podía reaccionar al enterarse de la noticia. ¿Y si intentaba alejar a Oliver de ella? Él tenía dinero, mucho dinero, y eso se traducía en abogados y poder para jugar con ventaja.


    Pero había algo aún peor: sus sentimientos. Siempre la habían traicionado cuando se trataba de Nathaniel. Por más que se había esforzado, lo único que nunca había conseguido era que le fuese completamente indiferente. Él despertaba cosas en ella: deseo, odio, complicidad, miedo, ¿amor? Su corazón reaccionaba cuando estaba cerca, por mucho que intentase evitarlo. Durante aquellos años, cada vez que acompañaba al señor Lexington a algún sitio o se cruzaba con él en los pasillos de la empresa, su ritmo cardiaco aumentaba como diciéndole: “Jamás lograrás ignorar su presencia”.


    —Cariño, estás temblando —le dijo su madre—. Ven aquí.


    Se dejó envolver por los brazos familiares y respiró hondo.


    —No puedo decírselo, no puedo —gimió—. Me odiará. Y odiará también la idea de ser padre. Tiene… las cosas claras al respecto. No es un hombre que sueñe con tener una familia o que comprenda el significado de la palabra compromiso.


    —Aun así, está en su derecho, Gia.


    —¿Pero y si intentase hacer algo…?


    —Tú eres su madre, nadie puede arrebatarte esa posición. Pero tampoco deberías ser la que decida sobre la de él. —Le dio un sorbo a la manzanilla—. El otro día… ¿por qué estaba aquí de buena mañana? Es evidente que no nos estás contando una parte importante de la historia. Y, además, parecía un buen chico.


    —Exacto, que lo parezca no significa que lo sea.


    —¿Y por qué estaba aquí? —insistió su madre.


    Gia se mordió el labio inferior. ¿Cómo explicarle que, pese a echar pestes sobre él constantemente, era incapaz de no derretirse cada vez que lo tenía cerca? Para ella no resultaba fácil asumir sus propias contradicciones. Nathaniel era como esa galleta rellena de chocolate y azúcar que sabía que no debía comer, pero que no podía evitar que le resultase deliciosa en cuanto le daba un mordisquito minúsculo. Y siempre se quedaba con ganas de más. No se conformaba con una sola galleta, quería el paquete entero.


    —Es complicado, mamá —comentó negando con la cabeza—. Lo único que te pido es que te lleves a Oliver mientras termino de hacer las maletas.


    Su madre inspiró profundamente, porque era evidente que no estaba de acuerdo con las decisiones de su hija, pero al final se rindió y asintió con la cabeza.


    —Bien. Tú sabrás lo que haces. Pero es mi obligación decirte que creo que estás cometiendo un gran error y que quizá sea el momento de afrontar tus miedos.


    Gia no quiso escucharla. Era como si hubiese cerrado su corazón con un candado y no fuese a permitir que nadie lo abriese. Después, cuando sus padres se marcharon con el pequeño, que parecía ajeno a todo, siguió preparando los equipajes.


    Y ahora allí estaba, a media mañana, con sus pertenencias más importantes ya recogidas e intentando hacer memoria para recordar si olvidaba algo crucial.


    Fue en ese momento cuando sonó el timbre.


    Gia dejó de inspeccionar el altillo del armario y se bajó de la silla. Fuera estaba nevando. Los copos de nieve flotaban más allá de la ventana, aunque en el interior de aquel apartamento hacía calor gracias a la calefacción del edificio.


    No supo por qué abrió la puerta sin pensar, pero lo hizo.


    Y allí estaba él, tan imponente como siempre, sacándole una cabeza de altura a pesar de que ella no era bajita, con su barba habitual de un par de días, los ojos grises clavados en los suyos como una taladradora y las manos en el marco de la puerta como si quisiese evitar que ella pudiese cerrársela en las narices de un momento a otro.


    La evaluó de los pies a la cabeza.


    —¿Qué está ocurriendo?


    Una frase que parecía inocente, pero que podía resumir el desastre que se avecinaba. Gia tragó saliva y sacudió la cabeza, dispuesta a resistir.


    —Na-nada. Solo estaba… Mmm…


    Nathaniel se fijó en las maletas que había en el recibidor y alzó ambas cejas. Su rostro estaba tenso y la mandíbula se le marcaba cuando pasó junto a ella y se coló en la vivienda sin pedir permiso. Vestía unos pantalones de traje y camisa blanca, pero se había quitado la corbata, como siempre, cuya punta ahora colgaba del bolsillo derecho.


    —Me han dicho que anoche mandaste una solicitud para abandonar tu puesto. Y cuando he llegado esta mañana, había una sustituta de administración sentada en tu mesa.


    —Es… Me han ofrecido un puesto mejor.


    —Y por lo que veo te vas a las Bahamas.


    —Boston —aclaró ella, con las mejillas encendidas e intentando no echarse a llorar de un momento a otro—. Es una buena oportunidad, nada personal…


    —Nada personal —repitió Nathaniel entrecerrando los ojos.


    —Sí, quería habértelo comentado, pero entre unas cosas y otras…


    —¿Te has vuelto completamente loca? —Él alzó la voz.


    —No, ¿por qué?


    —¿Tú te estás oyendo?


    Gia notaba las rodillas temblorosas, sabía que estaba a punto de terminar rindiéndose, pero no podía permitirlo. Así que apretó los dientes y se giró para seguir recogiendo algunas cosas ante la mirada atónita de Nathaniel. Él continuó:


    —Hace apenas unas horas estábamos en Rockefeller Center y todo parecía perfecto. De hecho, recuerdo despedirme de ti con un beso en esta misma puerta. ¿Se puede saber qué es lo que ha ocurrido durante esta noche? ¿Has enloquecido?


    —Mira, lo siento. Es más fácil así.


    —No lo entiendo. —Se acercó hasta ella y la cogió de la muñeca, obligándola a mirarlo y dejar lo que estaba haciendo—. No lo entiendo y no pararé hasta hacerlo.


    —Yo nunca te prometí nada. Se supone que tú eres el de los líos de una noche, ¿por qué no puedes dejarme estar? Lo pasamos bien, fue divertido, pero anecdótico.


    —Anecdótico… —Nathaniel parpadeó como si acabasen de darle un golpe que no había visto venir—. Pensaba que tú y yo… Creía que teníamos… algo.


    —Pues te equivocaste.


    —Eso está muy claro.


    —Es lo mejor —dijo Gia.


    —¿Lo mejor para quién?


    —Para mí y para Oliver.


    Nathaniel tomó aire sin apartar los ojos de ella. Sus manos seguían sobre los hombros femeninos, pero cada vez con menos fuerza. Y, sin embargo, fue entonces cuando Gia empezó a derrumbarse: no supo si ocurrió por culpa de ver caer la seguridad que Nathaniel siempre tenía, porque la presión la estaba matando o por lo que él dijo:


    —Yo nunca le haría daño a Oliver. ¿Eso es lo que te preocupa? Si intentásemos algo en serio me esforzaría cada día por hacerlo feliz. Me gusta. Me gusta tanto como tú.


    Antes de ser consciente de que estaba llorando, Gia notó las lágrimas calientes deslizándose por sus mejillas. Él atrapó unas cuantas con los pulgares.


    —Habla conmigo. Por favor.


    —No podrías entenderlo… no podrías…


    —Ponme a prueba —insistió Nathaniel.


    —¿Cómo es posible que no lo veas? —Alzó la voz sin dejar de sollozar y, cuando él frunció el ceño, se apartó rehuyendo su contacto—. ¿Cómo es posible que lo tengas delante de tus narices y aun así no puedas percibirlo?


    —No comprendo… —susurró confuso.


    —¿Acaso no te has fijado en sus ojos y en su pelo y en su sonrisa? —Sorbió torpemente por la nariz, viéndolo borroso por culpa de las lágrimas—. ¿No has hecho cuentas? ¿No has sido capaz de calcular cuándo fue la primera vez que nos acostamos y la edad que tiene Oliver? ¡Solo hay que sumar dos más dos! —gritó, como si todo en su interior acabase de explotar de golpe y ya no pudiese reprimirlo durante más tiempo—. ¿No te has planteado por qué intenté mantener su existencia en secreto?


    El rostro de Nathaniel pasó lentamente de la confusión al entendimiento y, después, mudó a algo que a ella le pareció oscuro y peligroso. Nunca había visto que los músculos de una cara pudiesen presentarse con esa rigidez, como si acabasen de convertirse en piedra o granito. Sus manos, colgadas a ambos lados del cuerpo, ya no la buscaban y se cerraron en un puño. Sus labios eran una línea tensa y apretada. Pero lo más preocupante eran sus ojos: un gris tormentoso, ansioso, lleno de preguntas sin respuesta, de miedos, angustia y, finalmente, rabia. 


    Gia se limpió las lágrimas con el dorso de la mano. Ya está. Estaba hecho. Aquel secreto que llevaba años guardando sola acababa de saltar por los aires.


    —¿No piensas decir nada? —gimió vacilante.


    Nathaniel ni siquiera parpadeaba, seguía mirándola en silencio como si quisiese desentrañar alguna pieza que se había perdido por el camino. Pero ya estaba, no había nada más. Aquello era todo. Gia pensó que gritaría, se enfadaría, la amenazaría o le pediría, directamente, que saliese de su vida y no volviese nunca más.


    Pero no hizo nada de todo aquello.


    Tan solo la miró decepcionado una última vez antes de apartar la vista de ella y clavarla en la puerta de su apartamento. Después, con pasos largos y decididos, salió de su casa dando un portazo que resonó en todo el edificio y dejándola a solas.


    Gia se derrumbó, sollozando. Su espalda resbaló por la pared hasta que se sentó en el suelo abrazándose las rodillas. Aquello era todo. Un final sin despedidas.
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    —Imaginé que seguirías aquí.


    Zach se sentó en el taburete que tenía vacío al lado y pidió lo mismo que él, un combinado tropical bien cargado. Lejos de sorprenderse por su aparición, Nathaniel lo ignoró. Al fin y al cabo, llevaba haciéndolo desde hacía tres días.


    Después de la bomba que había soltado Gia, incapaz de largarse a su casa, se había ido al club exclusivo del que toda la familia formaba parte desde hacía años. Y allí seguía desde entonces, alojado en una de las habitaciones más caras del complejo. Llevaba borracho desde que podía recordar, razón por la que cuando Zach lo llamó al ver que no acudía a su puesto de trabajo, Nathaniel le confesó lo que había ocurrido.


    —Dime una cosa: ¿cuánto tiempo piensas quedarte en este lugar?


    —¿Te importa, acaso?


    —Hombre, te he puesto un sustituto como medida de contención, pero es algo temporal, no podré alargar tu ausencia mucho más de cara a la junta directiva.


    —Que les den a todos.


    —Elegante razonamiento.


    —Zach, no tengo tiempo para aguantar tus mierdas.


    —Ah, lo siento, ¿tienes la agenda llena? No me había dado cuenta. ¿Una partida de póker?, ¿un polvo rápido con alguna camarera?, ¿una tarde ajetreada en el spa?


    —Me estás tocando los cojones.


    Aunque lo del spa sonaba bien, pensó Nathaniel. El día anterior había estado allí durante horas, bebiendo y contemplando ensimismado las burbujitas del agua. Casi se le cerraban los ojos cuando decidió irse a la habitación. Podría haberlo hecho acompañado por la chica que tenía sentada al lado y que no dejaba de hablarle de sus padres millonarios y otros problemas poco terrenales, pero había un problema: no tenía pecas, ni era pelirroja, tampoco parecía capaz de desafiarlo y, desde luego, no era divertida.


    Zachary le dio un trago a su bebida y puso una mueca.


    —Respóndeme una cosa: ¿estás jodido porque Gia pasa de tu culo o porque tienes un hijo? Y en el caso de la segunda opción: ¿qué piensas hacer?


    —¿A ti qué te importa? —gruñó enfadado.


    —Pues, verás, resulta que es mi sobrino.


    Nathaniel podría haberlo acuchillado con la mirada.


    —Cierra esa bocaza que tienes.


    —Mira, respetaré que tú no quieras saber nada del crío, pero no hay ninguna razón por la que yo no pueda conocerlo. «Tío Zach» suena fantásticamente bien.


    Sabía lo que se hacía cuando dijo aquello, porque Nathaniel terminó saltando ante sus palabras y le rodeó el cuello con las manos. Zachary sonrió contemplando a su hermano, consciente de que aquella reacción era mejor que la vorágine en la que llevaba inmerso tres días. Un camarero apareció por allí:


    —No quiero problemas, chicos…


    —Te mataré si vuelves a nombrarlo —masculló Nathaniel con los ojos enrojecidos antes de soltar a su hermano—. Ni una palabra más.


    —Entonces tenemos un problema, está claro.


    —Zach…


    —El crío no tiene la culpa de nada…


    —¡Cállate, maldita sea!


    —Es tu hijo, Nathaniel.


    Suspiró profundamente ante aquellas palabras y se llevó una mano a la cara. Después, ante la mirada de su hermano, se levantó tambaleándose y se alejó de la barra. Zachary lo siguió por las escaleras del complejo. Dejaron atrás la zona de juego, la piscina climatizada y siguieron hasta las habitaciones. Nathaniel necesitó tres intentos para meter la tarjeta en la ranura de la suya y conseguir abrirla.


    —Lárgate, quiero estar a solas.


    —Sabes que no me iré. En primer lugar: soy mucho más persistente que tú. Y, en segundo lugar: necesitas hablar con alguien. Y ninguno de tus amigos es lo suficientemente maduro como para afrontar una situación como esta.


    —Detesto tu voz —gruñó dejándose caer en la cama.


    La habitación era tan grande como el mismo apartamento de Gia. Pensar en eso hizo que algo se encogiese en su pecho, porque sí, era inmensa, pero no tenía ni un ápice de la calidez que se respiraba en aquella casa. Recordó las maletas en la puerta, los labios suaves de ella, los ojos grandes y grisáceos de Oliver que lo miraban con admiración…


    —¿Qué piensas hacer?


    —Nada.


    —¿Quedarte aquí para siempre?, ¿fingir que no ha pasado nada?, ¿dejar que esa chica y tu hijo se larguen a Boston e intentar olvidar que existen?


    “Ni en un millón de años”, la respuesta llegó a su cabeza entre la niebla que tenía dentro. No, no, no. La idea de que estuviesen lejos le dolía tanto que incluso planteárselo le parecía ridículo. Se frotó la cara con las manos y suspiró sonoramente.


    —No quiero que se vayan —confesó en un susurro.


    —Bien, vamos avanzando… —Zach se acomodó en uno de los sillones que había junto a la cama y se miró las uñas, que estaban perfectas gracias a la manicura que se hacía. Llevaba un traje impoluto, nada que ver con su ropa—. De manera que prefieres que se queden, por lo cual deduzco que quieres que el crío forme parte de tu vida.


    —Es mi hijo —siseó Nathaniel, aunque llevaba repitiéndose esas palabras durante tres días y aún le costaba asimilarlas—. Pero no sé cómo… No puedo…


    —¿Qué es lo que no puedes?


    —No puedo ser su padre.


    —Él puede ser tu hijo, pero tú no su padre, ¿lo he entendido bien? —Zachary alzó una ceja sin mover ni un solo músculo de su perfecto rostro.


    —Algo así.


    —Y las razones son…


    —¿Acaso no lo ves? —Nathaniel se incorporó y se señaló a si mismo, lleno de rabia y frustración—. Soy un completo desastre. Le arruinaría la vida. Lo avergonzaría.


    —Especialmente si ni siquiera lo intentas.


    —No puedo intentarlo y luego marcharme.


    —Bien, entonces convéncete de que puedes hacerlo. —Zachary se puso en pie y miró a su hermano desde arriba, serio y con frialdad—. Tú y yo sabemos mejor que nadie lo que es crecer con vacíos. No puedes permitir que ese niño también lo haga. Es tu hijo. Es mi sobrino. Y, a efectos legales, ahora mismo es el heredero del imperio Lexington. Así que levántate, date una ducha, arregla lo que sea que tengas dentro de tu cabeza y compórtate como un hombre antes de que sea tarde y pierdas tu oportunidad.


    Nathaniel tragó saliva con fuerza.


    —Una oportunidad que no tendría que recuperar ahora si Gia no me hubiese privado de algo que me pertenecía —añadió con resquemor.


    —Para eso, tendríamos que escuchar su versión.


    —¿En serio vas a ponerte de su parte en esto?


    Tras encogerse de hombros con indiferencia, Zachary se dirigió hacia la puerta de la habitación. Sacó su teléfono móvil y le echó un vistazo rápido antes de decir:


    —Pediré que un coche venga a recogerte en media hora.


    —¡Ni siquiera sé dónde vive ahora! —protestó Nathaniel.


    —Hermano, parece mentira que no me conozcas: tú no, pero yo sí que lo sé todo. Así que mueve el culo, sabes que nada detesto tanto como la impuntualidad.


    Después, salió de allí y lo dejó a solas con todos sus demonios.
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    La casa de los padres de Gia estaba en un barrio residencial apacible a las afueras de la ciudad. Allí, cada vivienda tenía su pequeña parcela con un jardín arreglado y unas escaleras conducían hasta la puerta principal. Nathaniel se quedó un buen rato dentro del coche con cristales tintados contemplando el número doce de Boward Street.


    No era tan difícil, en teoría. Solo debía bajar, mover las piernas, caminar por el sendero que conducía a las escaleras y llamar al timbre.


    En la práctica era casi tan complicado como decidirse a lanzarse en paracaídas sabiendo que el artefacto estaba defectuoso.


    Cogió aire y salió del vehículo. Sentía algo pesado en los pulmones mientras avanzaba. La idea de ver a Oliver… Y la idea de ver a Gia… Porque sí, pese a que no podía arrancarse de la mente que tenía un hijo, tampoco podía olvidar a esa chica pelirroja que había puesto su vida del revés en todos los sentidos. Fue como si de pronto encajasen todas las piezas: lo mucho que parecía odiarlo y evitarlo cuando empezó a ser su jefe, lo reticente que era a ningún acercamiento, esa tensión que siempre parecía flotar alrededor de ella y su manera de mantener un muro entre los dos.


    Comprendió entonces que Gia tenía miedo.


    Miedo de él. La revelación lo trastocó. Pero también le dio fuerzas cuando llamó al timbre y esperó con impaciencia. Una mujer de cabello canoso y mirada amable que ya había visto antes días atrás abrió la puerta. Al principio se mostró sorprendida y aterrada, pero luego sus rasgos se suavizaron lentamente.


    —No quiero causar problemas —dijo Nathaniel.


    —Me tranquiliza oírlo —contestó ella—. Están en el jardín. Eres bienvenido, pero te ruego que seas… complaciente. Esto es duro para todos. Comprendo tu situación, no creas que no lo hago —añadió dubitativa—. Y te ruego que disculpes a mi hija.


    —¿Cree que podría hablar con él a solas?


    —No soy quién para decírtelo, pero espero que así sea.


    Después, se hizo a un lado y él entró. La casa era tan acogedora como el apartamento de Gia, llena de recuerdos, fotografías y cuadros. El aroma a limón de algún pastel que se estaba horneando en la cocina flotaba en el ambiente. 


    La mujer se adelantó, avanzó por el pasillo y abrió la puerta trasera. Una capa fina de nieve cubría el verde el jardín y, unos metros más allá, Oliver jugaba con una pelota.


    Nathaniel tragó saliva al verlo, nervioso y anhelante.


    Hasta que la figura de Gia se materializó delante de él. Entonces la ternura dio paso a la incertidumbre y él tuvo que hacer un esfuerzo para no mostrarse débil, abrazarla y susurrarle al oído que jamás les haría daño, que podía estar tranquila.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó a media voz.


    —Quería verlo. Y estar a solas con él —contestó.


    Gia se debatió y vio que su mirada se volvía acuosa, pero antes de que pudiese decirle que sí, su hijo apareció tras ella gritando emocionado.


    —¡Nathaniel! ¡Ven a jugar conmigo!


    —Estoy deseándolo —contestó.


    Los padres de Gia se metieron dentro en silencio, pero ella esperó en la puerta un largo minuto contemplando a aquel hombre sonriente que no se parecía en nada al que había abandonado su apartamento tres días atrás con la expresión pétrea. Oliver le pasaba el balón con fuerza, corriendo por el jardín, intentando impresionarlo. Parecía que estar juntos fuese para ellos algo tan natural y fácil como respirar.


    Nathaniel esperó un rato hasta que los dos acabaron jadeantes después de varias carreras arriba y abajo detrás del balón. Pensó que tendría que ponerse en forma si no quería que aquel crío le ganase en breve, porque apuntaba maneras.


    Se sentó en un pequeño banco de piedra que había cerca de un rosal desnudo que florecería en primavera. Oliver también se acomodó a su lado.


    —¿Has visto qué puntería tengo?


    —Estoy impresionado —contestó.


    El niño sonrió, pero luego su mirada se tornó algo desconfiada, como si cayese en la cuenta de que había una pieza que no encajaba en todo aquello.


    —¿Por qué estás en casa de mis abuelos?


    —Quería verte. Me preguntaba… —Se rascó el brazo, indeciso—. Me preguntaba si te gustaría que fuésemos amigos. Es decir, de los que pasan tiempo juntos.


    —¿Como mi colega Mark o Peter?


    —Sí, pero… distinto. Aún mejor.


    —¡Sería genial!


    —Y podríamos ir a ver a los Lakers algún fin de semana. O al cine. O hacer lo que tú quisieses, cualquier plan divertido. 


    —¿Y mamá vendría también?


    —Eso… —Nathaniel dudó—. No lo sé.


    —¿Por qué no? Si es tu novia.


    —¿De dónde sacas esa idea?


    Nathaniel sentía que cada paso era inestable y que en cualquier momento todo podía irse al traste. El niño lo miraba expectante. “Hubiese sido una fantasía perfecta”, le habría encantado decirle, pero la vida adulta es mucho más complicada.


    —Porque a ella le gustas y pasáis tiempo juntos.


    —No estoy muy seguro… —titubeó.


    —Yo sí. Siempre se pone roja cuando alguien dice tu nombre. —Oliver se echó a reír—. Es muy graciosa. Les pasa a casi todos los pelirrojos.


    Notó que su corazón se aceleraba y se sintió idiota por reaccionar así ante el comentario de un niño. Se inclinó hacia él y lo estrechó entre sus brazos como si así sellasen el acuerdo de amistad. Le hubiese gustado decirle mucho más: que era su padre, que siempre lo protegería, que iba a esforzarse como nunca lo había hecho para ser un hombre mejor… Pero sabía que tenía que ir despacio, un paso tras otro, y estaba dispuesto a esperar para no trastocarlo emocionalmente. Sin embargo, sentir aquel cuerpecito pequeño contra el suyo fue tan maravilloso que todo lo demás no importó.


    La abuela de Oliver abrió la puerta que daba al jardín.


    —No quería interrumpiros, pero me preguntaba si os apetecería tomar un trozo de pastel de limón. Está recién hecho —comentó con una sonrisa.


    —¡Sí! ¡Yo quiero, abuela! —Oliver corrió hacia ella.


    Nathaniel tardó un poco más en levantarse y, cuando lo hizo, con las manos metidas en los bolsillos, Gia apareció ante él. Se miraron con incomodidad hasta que la abuela y el niño desaparecieron dentro de la casa. Ella apenas podía sostenerle la mirada y tardó unos segundos en conseguir alzar la barbilla y hacerlo.


    —Lo siento mucho —susurró a media voz.


    —No te he pedido que te disculpes.


    —Pero quiero hacerlo. No debería… no tendría que… —Calló, como si no encontrase las palabras adecuadas—. Todo fue muy complicado.


    —¿Quieres contármelo?


    Nathaniel reprimió los deseos de abrazarla cuando ella se acercó dando un paso más. Vestía unos vaqueros gastados y un suéter pasado de moda, llevaba el pelo recogido en una coleta y algunos mechones se habían escapado, pero a él le parecía… perfecta. Incluso a pesar de los errores que había cometido. Tampoco él tuvo un comportamiento intachable precisamente con ella, así que de algún modo… allí estaban.


    Gia se frotó el brazo con nerviosismo.


    —Estuve esperando tu llamada durante semanas. —Tomó aire—. Y cuando descubrí que estaba embarazada me sentí… muy sola. Entonces, ya había entendido que esa conexión que dijiste que teníamos era algo que les soltarías a todas y, con los rumores que corrían en la empresa, no me fue difícil hacerme una idea sobre ti. Te llamaban el Lobo Feroz porque te dedicabas a ligar con cualquier chica sin contemplaciones.


    Nathaniel quiso darse de cabezazos contra la pared. Porque lo de la conexión probablemente fue cierto, sentirse cómodo al lado de esa mujer le resultaba increíblemente sencillo, como si la conociese desde siempre y no tuviese que fingir, pero en aquel momento no supo verlo. Ni siquiera se lo planteó. Para empezar, porque nunca se le había pasado por la cabeza la posibilidad de poder enamorarse de alguien.


    Hasta ahora.


    —Sigue.


    —Aun así, me propuse decírtelo, de verdad que sí. Varias veces pensé en presentarme ante ti y soltártelo. Y entonces, un día, te vi en uno de los pasillos. Estabas hablando con Gerard, de marketing, y me dije que aquel era uno de esos momentos de ahora o nunca, así que fui hasta ti y me paré delante cuando Gerard se marchó. Cogí aire. Y entonces tú dijiste: “buenas tardes, Gena, ¿puedo ayudarte en algo?”, con toda tu condescendencia. Ni siquiera me recordabas. Así que te dije que no y me largué.


    Nathaniel permaneció unos segundos mirándola en silencio antes de atreverse a alzar el brazo y acariciarle la mejilla con la mano. Lo hizo con mucha suavidad. Gia cerró los ojos ante el contacto lleno de ternura y arrepentimiento.


    —Menudo imbécil. 


    —No quería decir…


    —Lo fui. Puedo entender lo que hiciste.


    —No me disculpes. —Gia abrió los ojos—. Fui egoísta. No me di cuenta de lo mucho que Oliver te necesitaba hasta que os vi juntos… Pero es que… tenía miedo. Y tú dijiste… Aquella noche en mi apartamento, cuando hablamos sobre la paternidad…


    —Sé lo que dije —contestó él.


    —Eso no lo hizo más fácil.


    —Ya me imagino. Y sigo pensándolo. —Gia pareció salir de una ensoñación y dio un paso hacia atrás, aunque Nathaniel la sujetó antes de que pudiese alejarse más de él—. Espera un momento, déjame terminar. Lo que intento decir es que todavía me da miedo ser un mal padre. Ya sabes que el mío no fue precisamente un modelo a seguir. Me aterra no saber hacer las cosas como debería o fastidiarlo todo… pero todavía me da más miedo no intentarlo, porque sé que cada día del resto de mi vida sería un infierno.


    —Nathaniel…


    —Y entras dentro de esa ecuación.


    —Tú no eres así… —Tragó saliva.


    Entonces Nathaniel comprendió precisamente que no, él no era así, no lo había sido, pero ¿quién decía que no pudiese serlo a partir de ahora?, ¿acaso las cosas y las personas eran inamovibles? Deslizó los dedos por sus labios y los acarició con la punta. Ella no se apartó, tan solo permaneció expectante mirándolo. Y Nathaniel se dio cuenta de que tenía delante de sus narices la felicidad en todo su esplendor: pura y sencilla. Durante toda su vida había rehuido el amor por miedo a acabar en una relación vacía y desleal como la de sus padres, pero también por el temor a que lo único que le interesase de él a una mujer fuese su cuenta corriente. Y delante tenía a una que no solo parecía ser inmune a ello, sino que además había renunciado durante años incluso a la idea de pedirle una manutención por el hijo que compartían. Y hasta entonces había sido incapaz de verla, como si tuviese una venda en los ojos y caminase a ciegas por el mundo.


    —Cásate conmigo —soltó sin pensar en las consecuencias, en el pacto que estaba rompiendo y en todo lo que simbolizaba aquella frase: no indicaba tan solo que se rendía ante lo que sentía por ella, sino que era capaz de renunciar al rencor que le guardaba a su padre por su pasado y ceder ante aquello que siempre juró que no haría—. Casémonos. 


    Gia tenía su preciosa boca entreabierta.


    —Has perdido la cabeza…


    —Creo que sí. —Él se rio.


    —No podemos… no podemos casarnos.


    —Podemos. Y lo haremos. No ahora, no quiero algo precipitado, pero probablemente dentro de un año, ¿qué te parece esa fecha? Una boda navideña.


    —¿Quién eres y qué has hecho con Nathaniel Lexington?


    —Creo que ha decidido tomarse unas largas vacaciones y me ha dejado a mí al mando —contestó apoyando la frente en la de ella y respirando su aliento cálido—. Le agradezco la ausencia, no te voy a mentir. Ya va siendo hora de avanzar un poco.


    Gia enredó los dedos en su cabello oscuro, impaciente. Pero Nathaniel aún se hizo de rogar un poco más: le rozó la comisura de los labios, la tentó pegando su cadera a la de él sin dejar ningún centímetro entre ambos y, finalmente, cuando no pudo aguantar más, apretó su boca con decisión. Por primera vez en toda su vida, no tuvo dudas, no hubo reticencias ni miedo, tan solo un deseo ardiente y emoción ante el futuro.


    

  


  
    EPÍLOGO


    (Un año más tarde)


     


    Nathaniel luchó consigo mismo para no deshacer el nudo de la apretada corbata, quitársela y metérsela en el bolsillo de los pantalones del traje que llevaba en su boda. En menos de media hora estaría delante del pequeño arco repleto de flores que habían decidido disponer en unos jardines a las afueras de la ciudad. Iba a ser una ceremonia sencilla y muy familiar, tan solo habían invitado a los más próximos.


    —Aguanta un poco —bromeó Zachary mirándolo.


    —El nudo me aprieta demasiado —se quejó.


    —Ven aquí. —Su hermano se lo aflojó con manos hábiles—. No debería ayudarte, sobre todo teniendo en cuenta que estás a punto de romper nuestro trato, ese que tú mismo propusiste y me hiciste jurar. Tienes suerte de que la novia merezca la pena; de lo contrario, no dudaría en sabotear esta boda y cobrarme mi venganza.


    Nathaniel sonrió débilmente. Su hermano gemelo llevaba con la misma cantinela desde que le había anunciado sus planes, algo que había sido del todo imprevisto, pero no se arrepentía. Había pasado un año desde el día que le pidió a Gia que se casase con él y durante ese tiempo habían cambiado muchas cosas: en primer lugar, habían empezado a salir juntos como cualquier otra pareja; citas, planes, noches eternas. En segundo lugar: su relación con Oliver se estrechó hasta que, un día, el niño le preguntó si podía llamarlo papá y él le aseguró que ya lo era; entre ellos todo fluyó siempre de una manera natural, no necesitaron grandes explicaciones para que las cosas encajasen. Y, en tercer lugar, durante el verano se habían ido a vivir juntos a una casa a las afueras de la ciudad, no muy lejos de la de los padres de Gia —que eran encantadores—, y fue esa rutina apacible y llena de pequeños momentos lo que le hizo darse cuenta a Nathaniel de que era un hombre demasiado afortunado. Tanto, que había días en los que temía que todo fuese un sueño, despertar y darse cuenta de que nada había ocurrido.


    Además, juntos, desde que ella había dejado el puesto como secretaria y trabajaban mano a mano, le habían dado un aire nuevo a los informativos después de despedir a Mark y fichar a Rita Dowen, una mujer que encajaba con Evelyn a las mil maravillas delante de la pantalla y que había conseguido que se disparasen las audiencias.


    —¿Estás listo? —le preguntó Zachary.


    —Sí —contestó sin dudar y sonrió.


    —Bien. —Su hermano se inclinó hacia la ventana de la suite que ocupaban en aquella finca rústica con tanto encanto. Hizo una mueca—. Mamá ya está aquí con todo su séquito. Espero que no cambie la organización de la boda en el último momento.


    —Déjala, es lo de menos. —Nathaniel se colocó a su lado, los dos idénticos delante del brillante cristal: aunque era invierno, el sol asomaba tímidamente y se reflejaba en los abetos decorados con bolas gigantes de color dorado y rojo. ¿Quién le iba a decir a él que acabaría casándose en plenas Navidades? No hubiese podido imaginarlo de ninguna de las maneras. Apoyó un dedo en la ventana—. Oye, ¿esa no es Mary Beth?


    —Ggrr, sí.


    —¿Acabas de gruñir? —bromeó Nathaniel mirando de reojo a su hermano antes de sonreír provocador—. ¿Y quién es el tipo que la acompaña? ¿Carl, el de la empresa?


    —Carl, el imbécil —puntualizó Zachary.


    —A mí me parece un buen partido. Además, Mary Beth está… ¿cómo decirlo? ¿Espléndida? Ya era hora de que algún hombre decente se fijase en ella.


    —Cierra la boca, Nathan.


    —¿A ti qué te pasa?


    —Cá-lla-te.


    Nathaniel intentó no reír mientras su hermano taladraba a la pareja con la mirada antes de dar media vuelta y dirigirse hacia la puerta de la habitación. Él lo siguió sin decir nada más. Media hora más tarde, de pie bajo el arco lleno de flores silvestres, empezó a sonar una canción lenta de piano que habían elegido; aunque, si hubiese dependido de él, podrían haberse casado con una melodía de punk o de reggae, le daba igual con tal de hacerlo con la mujer que en esos momentos caminaba hacia él sonriendo.


    Llevaba un vestido sencillo, de un tono blanco roto que se alejaba de los diseños propios de princesas y parecía casi apropiado para un día relajado frente al mar. El cabello suelto y rojizo flotaba a su alrededor y, sobre la cabeza, destacaba una diadema con pequeñas rosas de pitiminí. Tras ella, Oliver la seguía llevando los anillos.


    Nathaniel temió que todos los invitados escuchasen su corazón retumbando con fuerza al ritmo de las pisadas de Gia. Esperó impaciente y, cuando llegaron hasta él, retuvo a su hijo al lado para que no se marchase: vestía un traje parecido al suyo y parecía tan contento que él pensó que tan solo por eso todo había merecido la pena.


    Miró a Gia durante toda la ceremonia, ajeno al resto del mundo. Cuando llegó su turno todavía estaba con la cabeza un poco ida, pero fue capaz de cogerla de la mano.


    —Yo, Nathaniel Lexington, te quiero a ti, Gia Evergreen, como esposa y me entrego a ti, y prometo serte fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y la enfermedad, todos los días de mi vida —susurró con la voz entrecortada.


    —Puede besar a la novia —le indicó el hombre.


    Nathaniel se inclinó despacio, como si quisiese disfrutar de ese instante previo: era consciente de que acababa de romper todas sus reglas, pero cuando finalmente la besó y el público aplaudió emocionado, tan solo pudo pensar: “A la mierda las reglas. Esta vez sí, esta vez el final de la fábula es diferente y el Lobo Feroz piensa pasarse cada uno de sus días intentando complacer y hacer feliz a Caperucita.”


    Y colorín colorado, este cuento se ha acabado.


     


    FIN.


    

  


  
    No despiertes a la bestia


    (Los hermanos Lexington #2)
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    Zachary y Nathaniel Lexington son los herederos de una de las empresas de comunicación más poderosas del país; sin embargo, no podrán disponer de todas las acciones a menos que contraigan matrimonio, ya que su padre dejó esa cláusula en el testamento.


    «¿A quién le importa el amor pudiendo ser un hombre de éxito?», piensa Zachary.


    No obstante, sus planes se trastocan cuando su hermano se enamora y, de repente, se ve empujado a buscar también una esposa si no quiere perder la parte de la empresa que le corresponde.


    A ese quebradero de cabeza, Zachary debe sumar la aparición de Elisabeth Anderson, su amiga de la infancia, para ocupar un puesto vacante en las oficinas.


    Pero quizá consiga una esposa gracias a una agencia de citas.


    Y tal vez Beth pueda ayudarle a desenmascarar al topo de la empresa.


    Al fin y al cabo, Zachary Lexington siempre consigue lo que quiere.


    ¿Por qué iba a ser diferente en esta ocasión?
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